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PRÓLOGOS

 “Este libro es una puerta”. Muchas de las palabras proféticas que recibimos en el caminar con
Cristo comienzan primero en nuestro corazón. A veces son un sueño, un anhelo o una inquietud,
pero al momento de escuchar al profeta, esa palabra es activada y se transforma en una directriz
para siempre.

Este libro no es un simple escrito ¡es una Puerta!. ¡Es la voz de un profeta! Cada capítulo será
una llave para tu vida. Para ser usada es necesario un cambio de mente, una nueva actitud y una
postura de heredero en este Reino inconmovible, el Reino de los Cielos.

Mientras leía este libro sentí hambre de correr con la lectura. Necesidad de comer más. Sabía
en mi corazón que es comida para el espíritu. Por eso, mi deseo es que satisfagas tus sentidos
espirituales y tomes cada llave para llevar a tu familia, a tus amados y a tu pueblo a través de esta
puerta: La puerta de los íntimos que acceden al corazón de Dios. La revelación de lo que estás a
punto de leer vendrá a tu vida entrando en la intimidad con el inspirador de estas palabras:
JESÚS.

Pastor Jorge Szczecko
Pastor del Ministerio Adoración, Buenos Aires. Argentina

 Creo con todo mi corazón que aunque esta generación tiene muchas opciones para desviarse, no lo
hará tan fácilmente porque estamos viendo a referentes que se están levantando con su corazón
encendido en amor por Jesús. Y Marcos es uno de ellos, sin lugar a dudas. El autor de este
maravilloso libro es un apasionado adorador al que Dios esta usando de manera poderosa para
inspirar amor por la presencia de Dios. Este libro es un ejemplo de eso. Estas páginas despertarán
sed y hambre de Dios. Tú no puedes perderte la experiencia enriquecedora de leerlo. Si lo haces,
serás encendido en amor por tu amado Jesús.

Julio Melgar
Pastor de Intimidad con Dios, Guatemala

 Marcos es un profeta para esta generación. Sus canciones y mensajes vienen directo del corazón
de Dios y están inspirando a la Iglesia alrededor del mundo hacia nuevos niveles de intimidad con



el Amado. Hemos caminado juntos por años y puedo dar fe que vive cada palabra escrita en este
maravilloso libro. Al leer estas páginas descubrirás una mina de oro, llena de tesoros del corazón
de Dios, que no dejarán tu vida igual. No solo serás impactado y edificado, sino que serás llevado
al lugar secreto, donde Dios te revelará lo necesario para manifestar Su Reino en todo lugar.
Puedo oír al cielo gritar: ¡Dios no tiene favoritos, tiene íntimos!

Mariano Sennewald
Pastor de la Iglesia del Encuentro en Monte Grande, Buenos Aires, y Director del

Instituto Misión.

 Tenemos la Gracia de vivir en una generación donde diseños claves e ideales divinos están siendo
revelados conforme a su propósito eterno, aunque por momentos nos de la impresión que esto está
relacionado a un futuro lejano e inalcanzable. Nuestro corazón se llena de profundo gozo al ver
cómo, en este tiempo, se están uniendo la Verdad escrita, el Espíritu que la vivifica y los
hambrientos por su Gloria para lograr concretar los sueños de Dios de manera práctica.

Este libro tiene la sabiduría del Espíritu para conectar la revelación con los desesperados
por mayor intimidad con Dios.

Reconozco en Marcos una contínua búsqueda por tener y agradar el corazón del Padre, y de
ver generaciones de adoradores que viven en integridad no por causa de leyes impuestas
exteriormente, sino por una auténtica vida de Intimidad

En este escrito Marcos nos expone de forma práctica la esencia y los diseños de la
adoración, una vida de intimidad que da resultado. “Dios no tiene favoritos, Dios tiene íntimos”

Aquí descubrirás que ser un verdadero adorador es posible y es AHORA. Su Servidor en
Cristo.

Gustavo Lara
Pastor y fundador del ministerio U.N.G.E. (Unidad de la Nueva

Generación con Excelencia). San Miguel, Buenos Aires, Argentina.

 Marcos es un íntimo de Dios, que conoce sus secretos. Es un hombre llamado a levantar y
restaurar la cultura de la adoración no solo en Latinoamérica sino en el mundo y a hacer que nazca
en el secreto una Generación de Íntimos que puedan de ese lugar, impactar al mundo. El libro,
“Dios no tiene favoritos, tiene íntimos” fue hecho para todo aquel que no quiere vivir una vida



normal. Es para aquellos que estamos sentados en la orilla de nuestras sillas, esperando que algo
grandioso suceda dentro de una generación. Aquellos que preferimos obtener a Dios, antes que
cualquier otra cosa. Es un llamado a un grupo selecto de personas que entienden que el verdadero
éxito en la vida es de pronto no tenerlo. Y que hay algo poderoso cuando le damos a Dios, su
debido lugar en nuestras Vidas, nuestras Iglesias, y naciones. Si esto de verdad pasará, la Iglesia
Latinoamericana, jamás sería la misma.

Bryce Manderfield
Fundador y Presidente de Soluciones Juveniles

 “Dios no tiene favoritos, tiene íntimos”, es un libro que nos llevará de la teoría a la práctica, del
conocimiento estático a la experiencia del corazón de Dios. Mientras leía cada uno de sus
capítulos fui capturando la esencia del corazón de Dios y la precisión con la que se despliega el
plan original del corazón de nuestro Amado al haber puesto eternidad en nuestros corazones (Ec.
3). Es necesario comprender el tiempo y la etapa en la que actualmente se encuentra la Iglesia
(cada individuo) para entender el mover de Dios en la historia que vivimos no importando la
región del mundo en la que estemos.

“Dios no tiene favoritos, tiene íntimos”, es una puerta de entrada a una realidad que
siempre estuvo ahí, solo que ahora es mas cercana y accesible para todos, si contamos con la
llave correcta que es Jesús mismo.

Al finalizar el último capítulo, mi corazón fue inquietado a buscar más la intimidad sabiendo
que la base de toda transformación y reforma se encuentra ahí:

¨La antesala de un avivamiento y reforma social es una generación de íntimos que
despiertan en sus dones dados por el Padre, El Hijo y el Espíritu Santo para ser ellos la
manifestación tangible y práctica del Reino de Dios y Su gloria. Tal generación solo tendrá
como único sueño: Que Dios tome su lugar en la Tierra y afirmarán su naturaleza divina
con un carácter inconmovible ante la fama, fortuna y vanidad humana dentro y fuera de
todo sistema político, social y religioso.¨

Gracias amigo por ser tan sensible, apasionado y por velar que se cumpla el sueño de Dios
para esta generación.



Isaias Lucy
Profesor del Instituto Cristo para las Naciones, Argentina.

Mexicano, residente en Argentina. Colaborador del Equipo Toma tu lugar

 Durante todo el proceso de elaboración de este libro advertí en Marcos una constante: su rechazo
por la figuración. Le propusimos una hermosa portada con él cantando y tocando la guitarra, pero
dijo que no. La foto era realmente impactante y se lograba una portada excelente. Pero no.
Tampoco quiso figurar en la contratapa donde es costumbre colocar una fotografía del autor y su
trayectoria.

Parece una pequeñez, pero no lo es. Sobre todo en esta era de tanta figuración y de tanto
desplazamiento de Jesucristo. Marcos es coherente y eso sí que no es poco. El quiere las letras
luminosas para el Señor, no para él. Quienes lo conocemos y lo tratamos sabemos muy bien que
eso no es una postura “pour la galerie”. Y si hablamos del contenido de esta obra, debemos decir
algo parecido: esto no es un libro comercial, es lo más serio que he leído sobre los caminos que
nos llevan a la intimidad con Dios. Me siento honrado de ser el editor de un trabajo tan
consistente.

Marcelo Laffitte
Escritor y periodista



INTRODUCCIÓN

Tengo un hijo de 4 años. Se llama Samuel. Es la alegría de nuestra casa y de todos los que le
conocen. Cuando mi esposa Fernanda y yo le pusimos ese nombre fue como una representación de
una nueva generación que Dios va a despertar en las naciones.

El profeta Samuel, en la Biblia, fue usado en un tiempo de transición muy fuerte para Israel. Fue el
último de los jueces, fue profeta, y preparó los primeros reyes del pueblo; marcó un tiempo de
unidad en las tribus, y estableció Israel como reino.

Hoy como iglesia del siglo XXI también estamos en una etapa de TRANSICIÓN donde estamos
viendo muchos avances del Reinode Dios. Transición en muchasáreas, comoenelliderazgo, la
mentalidad de Reino, unidad de la iglesia, poder de Dios en las calles, y muchos otros aspectos. Este
libro está enfocado en un factor esencial de la iglesia que está en transición hace siglos y que creo
que necesita resultados concretos de forma urgente: la cultura de adoración y de intimidad.

Hablaremos de una adoración que produce placer al Padre y trae la manifestación de Su Reino
para transformar todas las cosas.

Los cambios en las naciones de la tierra no dependen de Dios; si fuera por Él, ya todo estaría en
orden. En cada generación Él tiene la expectativa de encontrar en medio de la multitud gente que esté
dispuesta a prestar sus oídos para escuchar Sus secretos.

¿Quién estará dispuesto a dejar sus propios deseos para vivir en función de los planes eternos del
cielo? ¿Quién se despertará del sueño personal para correr, no al hombre, sino al Amado que tiene el
control de todas las cosas?

Dios ya lo hizo con Samuel cuando Elí (padre de una generación) ya no tenía visión clara, y sus
hijos estaban perdidos tocando las cosas santas de cualquier manera. La esperanza del cielo fue un
niño que estaba en el lugar secreto, en el momento indicado. Ahora la responsabilidad no es de uno
solo, sino de una GENERACIÓN.

Yo aprendí que cuando oramos, nosotros buscamos a Dios, pero cuando adoramos es Él quien nos
busca. Dios busca los verdaderos adoradores. La búsqueda del cielo es intensa y apasionante, por



eso el Espíritu Santo está despertando un nuevo sonido desde la iglesia para encontrar a los íntimos
en las naciones.

“Dios no tiene favoritos, tiene Íntimos”, más que un libro de adoración es un manual para los que
quieren cumplir la perfecta voluntad de Dios en este tiempo de transición.

Adorador no es el que canta o toca un instrumento sino el que está cerca de Dios. Adoración es
una respuesta a la presencia del Padre, por eso, cuanto más intimidad, más revelación y el resultado
será más placer al Padre y más comunión entre el cielo y la tierra.

La adoración de los íntimos es irresistible a los oídos de nuestro Amado. Cuando Él escuche ese
sonido de pasión traerá el ámbito donde reina para cumplir su promesa: ¡Habitar entre nosotros!

Mi sueño es que cuando mi hijo crezca me haga preguntas como:

Papá, ¿es verdad que antes la gente pensaba que Dios tenía algunos favoritos y que no
todos podían ser íntimos?
¿Es verdad que antes había separación entre los de la “plataforma” y el “público”?
¿Es verdad que antes sólo había milagros en campañas o cruzadas especiales?
¿Es verdad que antes las personas dependían de un director de alabanza para adorar y
dependían de un hombre para escuchar a Dios?
¿Es verdad que antes la iglesia adoraba sólo dentro de cuatro paredes?
¿Es verdad que antes los presidentes y gobernantes dirigían su gestión sin consultar la voz
profética de la iglesia? ¿Cómo lo hacían?
¿Es verdad que antes los íntimos no estaban esparcidos por todos los ámbitos de la
sociedad?

Espero que mi repuesta sea: “Sí, es verdad, hijo, ¡pero gracias a Dios la transición ya pasó y naciste
en la mejor época de la iglesia!”

Bienvenido a la generación que entiende que la adoración prepara un lugar para el Padre, y Él viene
a reinar, viene a disfrutar. Viene a tomar gente sencilla y humilde que esté dispuesta a renunciar a
todo por amor para ser incluidos en su círculo de amigos, y probar a todos que Él no tiene favoritos
sino Íntimos.



GINOSKO

Al finalizar cada capítulo habrá una sección extra a la que denomino GINOSKO. Es una
palabra en griego que expresa conocimiento por medio de experiencias. La intimidad con
Dios no es cuestión de teoría teológica sino de un conocimiento que nos lleva a
experimentarlo en Su realidad.

Conocimiento son preguntas acerca de lo leído en el capítulo para que haya una reflexión
más profunda y para que se afirme lo aprendido.

Experiencia será la práctica del conocimiento adquirido. La idea es siempre aplicar la
teoría vista para que se produzcan cambios concretos y resultados duraderos.

Conocimiento y experiencia son una combinación explosiva que trae madurez a cualquier
persona. Sueltos son peligrosos, porque el conocimiento sin experiencia te vuelve un
“cabezón” que sabe mucho pero no hace nada. Y la experiencia sin conocimiento te
vuelve muy “volado”, muy místico, y sin base sólida para contagiar a otros.

Cada capítulo será una puerta de acceso a nuevos ambientes de intimidad con Dios.
Puertas de revelación, escalones hacia una postura profética, consejos para los íntimos,
capítulos de entrenamiento para dar la adoración que el Padre quiere recibir. No te
quedes sólo con una lectura, trata de leer más allá de las palabras y, cuando sea necesario
dejar el libro para disfrutar del Amado, ¡hazlo! Esta es la idea.

Así que la propuesta ya está presentada... ¡¡¡Ahora ajusta los cinturones que ya vamos a
despegar!!!



NUEVA CULTURA DE ADORACIÓN
 CAPÍTULO 1

En el mes de julio del año 2002 tuve una experiencia inolvidable. Fue en medio de un tiempo de
adoración, donde yo estaba ahí casi por accidente, porque había ido a un congreso sólo para asistir a
un cantante conocido. Pero me parece que Dios me estaba buscando más que yo a Él. Durante un
momento de música dirigido por un ministerio que yo no conocía, sentí esa presencia irresistible que
no necesito explicar mucho porque creo que has sentido alguna vez. Yo estaba tirado en el piso
sintiendo convicción de los pecados que había en mí y que me alejaban de Dios, cuando de repente
vi un par de ojos que me miraban fijamente. No los vi físicamente, fue una impresión espiritual pero
muy real. Era Jesús.

Me miró, me llamó por mi nombre y dijo: “¡Tengo un sueño!” Y esa frase comenzó a resonar en
todo mi interior: Tengo un sueño, tengo un sueño... Fue tan fuerte y tan impresionante que parecía que
consumía todo mi ser. Fue cuando mi religiosidad y mi egoísmo fueron confrontados. Porque aunque
siempre había sido de una familia cristiana, nunca había conocido a Jesús hasta ese momento. Ahí me
di cuenta que Jesús es una persona, el Verbo de Dios, una palabra en acción, palabra de vida eterna,
palabra viva y eficaz, que así como se apareció a sus discípulos después de su resurrección sigue
apareciéndose a quien Él quiere y cuando quiere.

Yo he participado de muchos eventos cristianos donde nos animan a soñar en grande porque
nuestro Dios es grande, nos inspiran a desafiar nuestros límites y luchar para realizar nuestros
sueños. Pero nunca he estado en un evento donde nos sentemos a planear cómo llevar a cabo los
sueños de Dios. Cuando Jesús me dijo: “Tengo un sueño”, esa simple frase consumió mis sueños
personales, mis ideas, mis pensamientos y mis ganas de hacer algo basado en mi egoísmo. Entonces
sólo pude contestar: “Voy a vivir para realizar tus sueños”. Jesús siguió hablando y dijo: “Quiero
tomar Mi lugar en las naciones y lo voy hacer a través de mi iglesia”.

Al escuchar esto me vinieron a la mente un montón de versículos como:

“Del Señor es la tierra y su plenitud, el mundo y todos los que en él habitan.” (Salmo
24:1)

“De Él, por Él, y para Él son todas las cosas.”
(Romanos 11:29)



Y otros versos más que me hacían confundir la mente. ¿Por qué Jesús quiere tomar Su lugar en algo
que es de Él? Fue cuando me di cuenta que Él “dio” la tierra, que Él creó a los hombres.

“Los cielos son los cielos del Señor, pero la
tierra ha dado a los hijos de los hombres.”
(Salmo 115:16)

Él no es hombre para mentir ni hijo de hombre para arrepentirse; lo que Él dijo y prometió lo hace,
y punto final. Así que Dios desde el jardín del Edén estableció un acuerdo con el ser humano: “Yo
gobierno en los cielos y ustedes gobiernan la tierra, como mis representantes.” Este es el plan
original de Dios para su creación: intimidad y gobierno.

Las palabras de acción que Dios dejó al hombre son órdenes que tienen un alto contenido de
gobierno:

» Fructificad
» Multiplicad
» Llenad la tierra
» Sojuzgad
» Señoread

Y todo eso se hace desde la intimidad con Dios y con las relaciones interpersonales.

Pero cuando el ser humano se distanció de la intimidad de Dios por causa del pecado, siguió con
el instinto de gobernar, pero a su manera, y eso fue lo que en cada generación fue sacando a Dios de
la escena de la historia de la humanidad.

Se fueron formando las ciudades y culturas, todas construidas en base de la adoración, pero no
necesariamente a Dios sino a lo que el ser humano reconocía como superior. Por ejemplo, los
hombres primitivos adoraban al sol o a la luna porque estaban sobre ellos y dependían del clima
para vivir bien. En base a esa adoración establecían sus hábitos y costumbres a nivel comunitario. La
adoración siempre es el centro de una comunidad: unidad en común.

Jesús vino a la tierra para “buscar y salvar lo que se había perdido”. Más que almas vino a
rescatar el ámbito que se había perdido en el Edén: intimidad y gobierno. Antes la tierra estaba bajo
el dominio del enemigo, porque el hombre se entregó en bandeja al pecado. Pero cuando el segundo



Adán vino a la tierra vivió sin corrupción, murió como un Cordero perdonando los pecados y
reconciliando a la humanidad con la intimidad de Dios, resucitando como un León y restaurando Su
gobierno en la tierra.

Y Jesús dijo: “Ahora, toda autoridad me fue dada en los cielos

y en la tierra; por lo tanto, id y haced discípulos en todas las naciones”.

En otras palabras: “Ahora todo me pertenece, sólo vayan a poblar la tierra con la CULTURA del
cielo y restaurar todas las cosas, como en el principio.”

La palabra “cultura” tiene dos raíces etimológicas: CULTIVO y CULTO. Toda sociedad tiene su
cultura propia; de acuerdo a lo que se “cultiva” de hábitos y costumbres y según el “culto” de ese
determinado pueblo, eso es lo que determina su cultura.

ADORACIÓN = PRODUCE UN OBJETO

DE CULTO = DESARROLLA UNA

CULTURA = ESTABLECE UN GOBIERNO

En la Biblia tenemos el gran ejemplo del proceso de formación de la nación de Israel
(representantes de Dios en la tierra). En el libro de Éxodo se muestra la liberación del pueblo de
Israel de Egipto. Fueron varios pasos para la salida de la esclavitud hacia una nueva postura como
nación libre. Dios los sacó con mano poderosa, con señales y prodigios y al salir, Dios les ordenó
comenzar un nuevo calendario para que no se guiaran por las costumbres de Egipto. En más de cinco
versículos (Éxodo 7:16; 8:1; 8:20; 9:1; 9:13, según la Nueva Versión Internacional), Dios habló a
Faraón por boca de Moisés, revelando el propósito de la salvación de Israel:

“DEJA IR A MI PUEBLO

PARA QUE ME RINDA CULTO”

El sueño de Dios fue SALVARLOS no para crear una religión sino para que le rindieran CULTO a
Él. Formar nuevos hábitos y costumbres según los principios del cielo, generando así una cultura
propia que perdura hasta los días de hoy. En este proceso vemos una secuencia de transformación



que Dios quiere hacer hoy en todas las naciones a través de su iglesia.

Nos salva del sistema del mundo para cambiar nuestra forma de cultuar (adorar) y formarnos con
una cultura de acuerdo a Su Reino.

CAMBIO DE CULTO = FORMA CULTURA

= AFECTA EL DESTINO

Como iglesia, necesitamos entender que fuimos puestos por Dios en medio de las naciones de la
tierra, no para moldearnos a las costumbres locales, sino para vivir la cultura del Reino de Dios y
contagiar de alguna forma al mundo con justicia, paz y gozo en el Espíritu (Romanos 14:17), trayendo
el Reino de los cielos a la tierra, como nos enseñó Jesús: “...hacer en la tierra como en el cielo”
(Mateo 6:12).

La propuesta de este libro es poder renovar nuestro entendimiento en cuanto a la adoración que Dios
anhela y ser efectivos cuando le rendimos culto, para así vivir de acuerdo a la cultura de Su Reino,
estableciendo Su voluntad en la tierra donde nos puso. La idea central es dedicar nuestra vida para
realizar Su sueño: Él va a tomar Su lugar.

EMBAJADA DEL CIELO

Yo soy brasileño pero vivo en Argentina hace ocho años, y sé lo que es un cambio de cultura.
Aprendí que cuando pasamos por la cruz no solamente morimos a una vida de pecado sino también a
todos los hábitos y costumbres adquiridos en el lugar donde crecimos. ¡Así que ya no soy brasileño,
ni argentino, sino ciudadano del Reino de los cielos!

Una vez fui a la embajada de Brasil en Argentina. Allí me recibieron hablando portugués,
diciéndome que podría hacer todos los trámites que quisiera, y que ahí tenía inmunidad política. Lo
que afecta a Argentina no tiene efecto ahí, porque la embajada es un pedazo de Brasil en Argentina.
Entonces escuché una voz en mi interior que me dijo: “¡Este es el modelo que quiero para mi
iglesia!”



Como iglesia, estamos en la tierra como la “embajada del Reino de los cielos”. ¡Cada
congregación donde nos reunimos a adorar tiene que ser un pedacito del cielo para la tierra, y el que
se acerque tiene que ser afectado y transformado! Un lugar donde nos reunimos en Su nombre porque
tenemos el mismo idioma: la fe. Donde las leyes que gobiernan las naciones no necesariamente nos
gobiernan. Donde tenemos inmunidad diplomática. Protección y seguridad divina, aunque el mundo
se derrumbe; caerán mil a nuestro lado y diez mil del otro, pero nosotros estaremos a salvo.

El sueño de Dios es cambiar la cultura y no adaptarnos a ella.

EJEMPLO DE CULTURA DE ADORACIÓN

Desde que vivo en Argentina, me he dado cuenta que es una nación ADORADORA. El argentino
es muy creyente, pero infelizmente cree en todo y no solamente en lo correcto. Como dije
anteriormente, de acuerdo al “culto” de un pueblo, así es su cultura. La idea de culto va más allá de
algo religioso, significa todo aquello a lo que se le dedica tiempo y honra, eso es culto. Como por
ejemplo un físico culturista, alguien que ha dedicado tiempo y honra a su cuerpo.

Hay muchas expresiones de culto en Argentina, pero una de las más fuertes y conocidas en el
mundo entero es el fútbol (así como en Brasil, mi país). Cada hincha es un adorador, algunos dicen:
“mi club es mi religión”. ¡Y es tal cual! Van al estadio, pagan su entrada (ofrenda), algunos son
socios del club y pagan una cuota mensual (diezmo), si el equipo está ganando hay “celebración”, si
está perdiendo hacen “guerra espiritual”. ¡¡Hay de todo!! El ser humano fue creado para adorar y esa
pasión nacional necesita ser reenfocada en el Creador de todas las cosas. No digo que está mal
asistir y disfrutar del futbol -a mí también me gusta-, pero cuando es el foco de todas las fuerzas e
inversiones de un pueblo, ¡ahí sí está muy mal!

Cuando los íntimos se multipliquen como una “ola expansiva”, veremos adoración a nuestro
amado Rey en lugares públicos, en días clave para la nación; los estadios se llenarán, no para adorar
a hombres o cosas pasajeras, sino con expresiones de pasión al que realmente merece brillar: Jesús.
Si la adoración es reenfocada en Jesús, cambia el objeto de culto, y se desarrollan nuevos hábitos y
costumbres para agradar a esa persona adorada, afectando la cultura, estableciendo de esta forma un
nuevo ámbito de gobierno.

Otro ejemplo son los ídolos nacionales creados por los propios argentinos como, por ejemplo, el



“Gauchito Gil”. Para mí es gracioso pensar que el que adora a Cristo es cristiano, el que adora a
Buda es budista, pero el que adora al Gauchito Gil... ¿qué es? (Para los extranjeros, “gil” es una
especie de tonto y cosas similares). Incluso hay muchos cientos de seguidores de “San La Muerte”;
esto es inaceptable.

Y así estamos, nos convertimos en lo que adoramos (Salmo 115:8), por eso hay mucha ceguera
espiritual y muchos tienen corazón de piedra para la verdad del evangelio de Jesucristo.

Las rutas de Argentina están llenas de altares de adoración, pero que no tienen nada que ver con
Dios: altares al Gauchito Gil, a la Difunta Correa y otras porquerías. No sé dónde vives, pero
seguramente debe haber cosas en la cultura establecida que no están alineadas con el Reino de Dios.
Pero si cambiamos de adentro hacia fuera, como iglesia, puede haber una verdadera revolución en el
lugar donde Dios nos puso. Si CULTIVAMOS nuevos hábitos y costumbres según los principios del
Reino de Dios, y reenfocamos nuestro CULTO correctamente, podremos ver una cultura
transformada. El sueño de Dios no es ver templos llenos, sino ciudades y naciones enteras
transformadas. No podemos poner una nación dentro de un templo, pero sí podemos poner toda la
IGLESIA dentro de una nación.

Hoy en día tenemos altares de adoración idolátrica distintos a la adoración antigua, entendiendo
que un altar de adoración es una concentración de personas para “cultuar” a algo o alguien, como las
discotecas, festivales públicos como Carnaval (fiesta de la carne), etc.

ADORACIÓN QUE AFECTA LA CULTURA

En referencia a esto, quiero exponer algunos puntos claves de CULTIVO (nuevos hábitos y
costumbres) y CULTO (vida de adoración).

Así como para plantar algo nuevo se necesita preparar la tierra, sacando las malezas y piedras
para que el lugar donde se depositarán las semillas sea fértil, así también tenemos que revisar los
hábitos y costumbres que tenemos en lo secreto, para que podamos ejecutar la perfecta voluntad de
Dios en todos los ámbitos públicos.



CULTIVO (Nuevos Hábitos)

1 - Sacar la hipocresía y sembrar autenticidad

Hipócrita viene de una palabra en griego que significa “actor”; eran los que representaban un
personaje con una máscara de hierro o madera. Así están muchos cristianos hoy: por afuera una cosa
y por dentro otra.

Dios está buscando a los VERDADEROS adoradores. Tenemos que morir a la idea de querer
“figurar”. Muchos hoy en día sólo quieren aparecer en la portada de un CD, en los afiches de los
congresos, quieren dar autógrafos, pero pocos están dispuestos a ser desconocidos en la tierra para
ser famosos en el cielo y temidos en el infierno. ¿Cómo eres conocido en el mundo espiritual? ¡Vale
la pena pensar en esto!

Necesitamos ser Íntimos de Dios al punto de que siempre que nos acerquemos a Su ámbito y los
ángeles nos reconozcan, nos dejen pasar diciendo: “Ahí está el hijo queridito del jefe” y, a la vez,
seamos una amenaza para el enemigo, que haya una foto tuya en el infierno que diga: “¡Se busca!
¡Este es peligroso!”

Cuando cruzamos la línea de la rutina religiosa y entramos en nuevas dimensiones de intimidad y
cercanía con Jesús, las cosas de esta tierra ya no nos pueden impresionar como antes, los valores
cambian. Lo que no se ve es más importante que lo que se ve (2 Corintios 4:18). Te animo a escribir
tu historia en la intimidad con Dios, y el Dios que te ve en secreto te recompensará en público.

Basta de amor a la apariencia, búsqueda de status y deseo de aparentar algo que no eres. Debemos
extinguir de en medio nuestro el síndrome de Lucifer: más allá del orgullo y la rebelión, Lucifer
significa “ángel de luz”. A aquellos que les encandilan las luces y les gustan las plataformas pueden
estar bajo ese síndrome.

Pero, “así, todos nosotros, con el rostro descubierto reflejamos como en un espejo la gloria del
Señor, y somos transformados de gloria en gloria por la acción del Señor, que es el Espíritu.” (2
Corintios 3:18)

2 – Sacar la piratería y sembrar originalidad



Es mucho más fácil y más barato copiar que comprar original. Ruego a Dios que despierte un
género de personas que no se conformen sólo con traducir canciones del exterior o reproducir cosas
que ya tengan “éxito” en otro lado, sino gente que esté dispuesta a pagar el precio de subir a la
cumbre del monte, cara a cara con Dios, y bajar los sonidos del cielo, las letras originales para este
tiempo, las estrategias específicas para cada lugar y ministerios realmente nacidos de Dios. Y todo lo
que es nacido de Dios va a vencer al mundo (1 Juan 5:4).

La Biblia cuenta la historia de Bezaleel (Éxodo 31:1-11 y 35: 30-35), quien era un hombre
responsable de transmitir a lo tangible, todo el diseño que Dios le había dado a Moisés en el monte.
Moisés vio el tabernáculo en un ámbito espiritual pero no sabía cómo llevarlo a cabo en un plano
natural. Por eso Dios ungió a Bezaleel, que significa “el que vive a la sombra de Dios” para
transmitir diseños celestiales al mundo concreto.

Estoy convencido de que Dios va a despertar a muchos “Bezaleeles” en esta generación, gente que
va a vivir a la sombra de Dios, en el abrigo del Altísimo, capacitados en lo artístico para “traducir”
y plasmar en lo natural todo lo que perciban del mundo espiritual.

Dios dio instrucciones a Moisés para que se asegurara de hacer todo según el diseño original del
cielo. Hablando del tabernáculo terrenal dice:

“Sirve como figura y sombra de las cosas celestiales, como se le advirtió a Moisés
cuando iba a erigir el tabernáculo diciéndole: Mira, haz todas las cosas conforme al
modelo que se te ha mostrado en el monte.”
(Hebreos 8:5)

De todo lo que Dios hace en la tierra el modelo original está en el cielo, su ámbito de gobierno.

Basta de entretenernos con tonterías y distracciones terrenales, es tiempo de estar escondidos en
Cristo, muertos para el pecado, resucitados en Su gloria y buscando las cosas de arriba (Colosenses
3:1-5).

Vamos a ver el mundo copiando la creatividad de la iglesia y no al revés. Esto es influenciar una
cultura.

3 – Sacar la mezcla y sembrar Santidad



Todo lo que ofrecemos a Dios en adoración es una ofrenda. Muchas veces pensamos que Dios
recibe cualquier cosa. Dios es bueno pero también es fuego consumidor y con Él nadie juega. Hay
mucha mezcla de cosas inmundas, hábitos ocultos en los que “ministran” que después se preguntan
“¿por qué no pasan cosas sobrenaturales cuando adoro?” El peor de los casos es cuando Dios, por su
misericordia, SÍ usa a personas a pesar de su mal carácter y esa gente cree que está bien porque fue
“usada”. Pero hay una diferencia enorme entre ser USADO y SER APROBADO (Mateo 7:21-23).

¡Busquemos producir una sonrisa en el rostro de Dios siempre que Él nos mire y entonces vamos a
ver su respaldo en todo lo que hagamos! De esto hablaremos detalladamente en otro capítulo más
adelante.

Pero lo esencial ahora es darnos cuenta que no tendremos acceso a su intimidad y a las “cosas de
arriba” si estamos sucios y oliendo mal. Como todo papá, Dios nos ama tal como somos, pero antes
de entrar a su habitación hay que bañarse.

“Bienaventurados los de limpio corazón porque verán a Dios.” (Mateo 5:8)
“Así que, amados, puesto que tenemos tales promesas (su habitación entre nosotros)
,limpiémonos de toda contaminación de carne y de espíritu, perfeccionando la
santidad en el temor de Dios.” (2 Corintios 7:1)

Pureza no tiene que ver con un listado de cosas que no podemos hacer sino con algo que no tiene
mezclas. Debemos limpiarnos de toda contaminación (mezcla) de carne y espíritu.

“Y el mismo Dios de paz os santifique por completo; y todo vuestro ser, espíritu, alma
y cuerpo, sea guardado irreprensible para la venida de nuestro Señor Jesucristo.” (1
Tesalonicenses 5:23)

4 – Sacar la religiosidad y sembrar pasión

El ser humano es un “animal de costumbres”. Nos hemos moldeado muchas veces a tradiciones de
hombres y costumbres religiosas que sólo hacemos porque nos enseñaron, no porque estén en el
diseño original de Dios. Muchos cristianos dicen: “Aquí hacemos así, siempre lo hicimos así y
siempre lo vamos a hacer, así que nada de cambios”. “Nuestro programa es: tres canciones rápidas,
dos lentas, los anuncios, la ofrenda, la Palabra y nos vamos a casa”. Está bien, pero tenemos que ser
flexibles a lo que Dios quiere en cada reunión.



Es lo que Dios decía a través de Isaías 29:13: “...Este pueblo se acerca a mí con su boca y con
sus labios me honran, pero su corazón está lejos de mí, y su temor de mí no es más que un
mandamiento de hombres que les ha sido enseñado.”

Por eso todos los días clamo: “Atrae mi corazón, porque me muero de amor por Ti, Jesús”.

La vida de adoración es una aventura y cada día hay algo nuevo, por eso debemos desarrollar la
espontaneidad y corresponder a lo que Dios pide en más de 200 versículos: “¡Canten a mí un cántico
nuevo!”

El cántico nuevo, más que una canción, habla de una vida que deja fluir cosas nuevas y genuinas de
Dios a cada instante. David decía:

“Puso luego un cántico nuevo en mis labios ,alabanza a nuestro Dios; verán esto
muchos ,y temerán y confiarán en el Señor.” (Salmo 40)

¡¡¡Muchos VERÁN esto!!! Una canción se escucha pero una vida apasionada, libre y espontánea se
VE y contagia a los que están cerca para que confíen en Dios.

Algo muy fuerte en la cultura de América Latina (y creo que en muchas otras naciones también) es
el machismo, que dice: “Hombre no llora, no se emociona, no es romántico”. ¡Tenemos que romper
este mito!

Cuando pasamos por la cruz nos volvemos a la imagen y semejanza del Padre, y Dios no tiene
amor...¡¡¡Dios ES amor!!! El amor es dar, y Dios demostró ser romántico cuando dio a Su único Hijo
para que todo aquel que en Él cree no perezca, sino que tenga vida eterna.

Cuando los hombres se vuelven duros e insensibles, las mujeres a la vez se retraen y esconden
toda la fluidez que tienen adentro, como un reflejo de lo que reciben de la cultura.

Esto se refleja en nuestra adoración: gente que dice siempre las mismas palabras
preseleccionadas, que están como robots repitiendo sólo lo que dice la letra de una pantalla o lo que
dice el director de alabanza adelante. ¡Basta de estar como estatuas en la presencia de nuestro
apasionante e irresistible Amado! Tenemos que responder a Su presencia de forma espontánea y
original.



Necesitamos aprender mucho del libro del Cantar de los Cantares:

“Atráeme y en pos de Ti correremos. El rey nos ha metido en sus cámaras; nos
gozaremos y nos alegraremos en él. Nos acordaremos de sus amores más que del vino.
Con razón te aman.” (Cantares 1:4)

No son textos sólo para los enamorados que quieren enviar un “piropo” cristiano a su prometido/a;
es un libro altamente profético que, a través de la relación de Salomón y Sulamita, representa el amor
entre Cristo y la iglesia. Cristo como novio y la iglesia como novia. El sonido que trae a Cristo de
vuelta a la tierra está en Apocalipsis 22:17 (NVI):

“Y el Espíritu y la novia dicen: Ven....”

El gemir del Espíritu Santo unido al clamor de una novia enamorada. Tenemos que desarrollar
nuestro romanticismo y espontaneidad con el Señor, nuestro Amado. ¡Menos robots y más
románticos!

CULTO

Si nuestros hábitos cambian en lo personal, cuando nos juntemos como iglesia en algún lugar
veremos una explosión del cielo en la tierra. Quiero compartir algunas claves de cómo dar lo que
Dios quiere recibir en público.

1 – Dios no tiene favoritos sino ÍNTIMOS

La iglesia carga todavía un bagaje religioso de años que es fruto de un concepto erróneo de
diferencias y “status”, como por ejemplo la idea de clérigo y laicos. Según la Palabra de Dios,
somos un Reino de sacerdotes por la sangre del Cordero. Sacerdote no es el que está en la
plataforma y tiene un título de instituto bíblico. Según Dios, sacerdote es aquel que tiene la marca de
la sangre del Cordero y tiene libre acceso al trono para adorar e interceder.

Mi sueño es ver una generación acercándose con confianza al Padre y que se termine el tiempo de
los “caudillos evangélicos”. Basta de depender de hombres para acercarse a Dios, no hay
intermediarios entre Dios y los hombres, sólo Jesucristo (1 Timoteo 2:5). Es lógico que necesitemos
de los ministerios para ser pastoreados, enseñados y discipulados,pero no dependemos de ellos para



tener contacto con Dios.

Entender y vivir esto traerá madurez a la iglesia y muchos frutos en público, porque el poder no
estará centralizado en unos pocos “súper ungidos”, sino esparcido en medio de la gente. En los
próximos años no necesitaremos una cruzada o campaña especial para ver milagros y prodigios sino
que cada creyente que sea ÍNTIMO DE DIOS verá las señales que seguirán a los que creen; por
dondequiera que vayan serán el perfume de Cristo cambiando atmósferas y manifestando el Reino de
los cielos en la tierra.

Cuando Jesús caminaba por la tierra había muchas clases de personas cerca pero no todos los que
estaban cerca eran íntimos.

• Multitud: Siempre que Jesús hablaba en público, era rodeado por una multitud que estaba
cerca, pero no estaba interesada en Su persona sino en lo que Jesús podía dar. Estaban por
“los panes y los peces”; después que se alimentaban y saciaban su necesidad, la mayoría se iba
a sus casas y seguía sus vidas normales.

• Religiosos: Siempre que Jesús enseñaba o hacía un milagro había un fariseo cerca. Estaban
cerca para encontrarle un error e intentar acusarle. Hoy existen los fariseos modernos que
están en las reuniones pero para analizar. Creen que saben todo pero no hacen nada más que
criticar. Están escondidos detrás de máscaras de piedad y sabiduría, pero están siendo
descubiertos.

• Seguidores: Jesús tenía muchos seguidores, y algunos se transformaron en discípulos. Eran
distinguidos en medio de la multitud porque tenían el poder y la autoridad delegada de Jesús.
Podían predicar, sanar enfermos, echar fuera demonios y aún profetizar. Pero algunos se
quedaban contentos sólo con el hecho de ser usados y no iban un poco más allá.

• El íntimo: Dentro de todas esas clases de personas, la Biblia cuenta que había un discípulo
amado, uno que era íntimo de Jesús: Juan, el más pequeño de todos.

Mi pregunta es: ¿Jesús hacía acepción de personas? Había una multitud, varios fariseos, muchos
seguidores, pero uno solo era íntimo, que podía recostarse en su pecho, escuchar los latidos de su
corazón y saber los secretos de las cosas que estaban por suceder.



Jesús no hizo, no hace y nunca va hacer acepción de personas:

“Porque con Dios no hay favoritismo.” (Romanos 2:11)

No era Jesús que prefería a Juan, era Juan que prefería a Jesús. Renunciaba a su vida, a los placeres
de su juventud y a todos sus sueños personales para vivir en función del Maestro que le llamó. Juan
no se conformó sólo con ser salvo, llamado y usado por Él. Juan quiso ser amigo íntimo.

¡Este acceso está disponible para todos aún hoy!

“Acérquense a Dios y Él se acercará a ustedes...” (Santiago 4:8)

Dios es soberano y Él atrae a quien quiere. No somos nosotros los que aceptamos sino Él que nos
acepta (Efesios 1:4). Sólo por el hecho de estar leyendo algo acerca de Dios tú también ya fuiste
atraído y seguramente fuiste llamado para ser íntimo. Pero muchos son llamados y pocos escogidos.
El camino entre el llamado y la elección es el proceso de la determinación personal. Pregúntate a ti
mismo quién quieres ser cerca de Jesús:

¿Uno más en medio de la multitud? ¿Un religioso, que sabe lo que tiene que hacer pero no
hace nada? ¿Un seguidor que tiene Su poder pero no Su amistad? ¿O un íntimo que vive en
función de su Amado?

Tu respuesta va a determinar tu relación con Jesús.

2 – El placer de UNO, satisfacción de TODOS

El enfoque verdadero del culto no es que nosotros nos sintamos bien y recibamos “bendiciones”.
La idea es que nos juntemos para “cultuar” a Él. Que nuestro Amado se sienta cómodo, como en su
casa, y que tenga ganas de quedarse con nosotros.

Si dejamos de ser espectadores de reunión para ser anfitriones de Su presencia, Él vendrá y
tomará Su lugar trayendo consigo todo lo que hay en el cielo. Cuando Dios se manifiesta, la
depresión tiene que huir, la enfermedad es ilegal y los demonios se sujetan, simplemente por Su
presencia, sin que nadie diga nada. Necesitamos de Su presencia manifiesta más que de cualquier
buena palabra o talento humano. Es tiempo de dejar fluir un nuevo sonido de amor inspirado por el
Espíritu Santo para dar lo que nuestro Amado quiere recibir. Que venga el Rey y Su Reino a cambiar



nuestra tierra y nuestra cultura.

Se acerca la estación profética donde siempre que nos juntemos a adorar sabremos que es mejor
dar que recibir, y correremos al trono de la gracia, no con una lista de peticiones egoístas sino con
deseo de brindar pasión y producir placer en Su corazón. Escuché una frase que me pareció muy
cierta: “La abundancia se mide no por lo que tengo sino por lo que doy”.

El placer del Creador es la satisfacción de toda la creación. ¡Vivamos para darle placer!

En los próximos capítulos vamos a ver varios conceptos de nuevos cultivos que transformarán
nuestro culto y afectarán la cultura establecida donde vivimos.

GINOSKO

Conocimiento

1. Define con tus palabras cómo es tu cultura de adoración. ¿Cuáles son tus hábitos y
costumbres hoy?

2. Según lo que leíste en este capítulo, enumera lo que tienes que cambiar en tu cultura.

3. ¿Cuál es la diferencia entre estar cerca de Jesús y ser un íntimo?

Experiencia

• Toma un tiempo para “intimar” con Jesús y dejar que Él te enseñe la cultura del Reino
de los cielos.



RESTAURANDO LO QUE DIOS EXTRAÑA
 CAPÍTULO 2

Estamos viviendo tiempos tan extraordinarios que muchos de los héroes de la fe soñarían con tener
los recursos que tenemos hoy. Sólo de pensar que la iglesia primitiva se extendió por toda Asia con
demostración del Espíritu y poder pero sin medios de comunicación, sin radio, sin televisión, sin
celular, sin internet, ¡¡es increíble!! Era sólo el amor en acción que vencía los límites y derribaba las
fronteras hechas por hombres. Hoy tenemos muchas más posibilidades de llenar la tierra con el
conocimiento de la gloria de Dios, pero pareciera que estamos distraídos del propósito de lo que
Dios quiere.

La idea de este libro es que seamos entendidos en los tiempos y seamos más efectivos con nuestra
adoración y el avance del Reino de Dios en las naciones.

El ejemplo que todos usamos como base de adorador es David. Él sirvió a su generación hace ya
más de 3 mil años, pero logró hacer algo que Dios extraña hasta hoy. Y si tenemos que resaltar a este
personaje es porque David no marcó solamente la humanidad sino la historia de la eternidad. Cuando
Jesús apareció en la escena de Israel muchos le llamaban “Hijo de David”. Y en el cielo, dimensión
donde el tiempo no existe y todo es posible, reconocen a Jesús resucitado como el León de Judá y la
raíz de David (Apocalipsis 5:5).

Cuando el Espíritu Santo fue derramado sobre toda carne, fue una explosión para muchos y
confusión para otros. Los propios judíos decían: “¿Ahora los gentiles también son el pueblo de
Dios?” Hasta hoy la mayoría no puede entender la gracia de Dios. Fue entonces que se armó el
concilio de Jerusalén para discutir esa cuestión. En medio de la discusión se levantó Jacobo y dijo:

“Simón nos ha expuesto cómo Dios desde el principio tuvo a bien escoger a los gentiles un pueblo
para la honra de su nombre. Con esto concuerdan las palabras de los profetas, tal como está escrito:

Después de esto volveré y reedificaré el tabernáculo caído de David, restauraré sus
ruinas y lo volveré a levantar; para que el resto de los hombres busque al Señor y
todas las naciones sobre las cuales mi nombre es invocado.” (Hechos 15:14-17)

En este texto vemos la intención de Dios de restaurar algo que Él mismo tomó como un diseño a
repetirse. El tabernáculo de David restaurado representa el diseño original de Dios para su iglesia.



No es un modelo de adoración o un estilo musical, sino una referencia de cómo Dios quiere que
funcione su iglesia. Tiene un objetivo claro: ¡que el resto de los hombres busque al Señor! Que el
resto de América Latina busque al Señor, que el resto de tu nación, tu ciudad y tu familia busquen al
Señor. Más vale que te estés emocionando al leer esto, porque la restauración ya ha comenzado hace
mucho tiempo, y aunque estamos atrasados 3 mil años, somos parte de una generación que va a
redimir el tiempo y seguir el diseño original para consumar el propósito de Dios en la tierra.

Cuando digo que estamos atrasados 3 mil años, me refiero al momento en que David captó la idea
de Dios por primera vez: preparar un lugar para Dios en la tierra de Israel.

Tabernáculo significa “lugar de encuentro”.

David significa “amado por Dios”.

Entonces lo que Dios extraña y quiere restaurar es un lugar de encuentro amado por Él.

Como todos sabemos, David era un pastor de ovejas, y Dios lo eligió para ser rey de su pueblo.
Pero David tenía una característica inconfundible: él era ÍNTIMO DE DIOS. No porque Dios lo
hubiera tomado como un favorito, sino porque David prefirió estar con Dios antes que en cualquier
otro lugar o con otra persona.

El profeta Samuel fue a la casa de Isaí y ungió a David para ser el nuevo rey de Israel, pero el
pequeño sólo sabía cuidar ovejas y no de una nación. Creo que en ese momento aumentó la
dependencia de David hacia los propósitos de Dios. Me imagino las charlas de David en intimidad
con Dios:

- Mira, Dios, tú me metiste en este lío, yo no sé gobernar una nación, no sé liderar personas, soy el
menor de mi casa, rechazado por todos, no tengo experiencia... ¡así que más vale que vengas a reinar
conmigo!

El desafío de David era hacer que Dios viniera a la tierra a reinar con él. ¡Estos deseos llamaron
la atención de Dios!

Más adelante vamos a comentar el proceso para cumplir un propósito, pero quiero ir ahora
directamente a la esencia de lo que Dios extraña hasta hoy.



MENTALIDAD DE REYES Y SACERDOTES

David fue ungido para ser rey. Él era de la tribu de Judá. No podía ser sacerdote porque solamente
los de la tribu de Leví podían estar cerca del arca, que representaba la presencia manifiesta de Dios.
Pero David era tan apasionado por Su presencia, tanto pero tanto, que decía:

- Sé que me ungiste para ser rey, y sé que no puedo estar en contacto permanente con tu presencia
pero “una sola cosa te pido, y es lo único que persigo: habitar en la casa del Señor todos los días de
mi vida, para contemplar la hermosura del Señor y recrearme en su templo.” (Salmo 27:4, NVI)

¡Este tipo de peticiones mueven el corazón de Dios hasta hoy!

A Dios le gustó tanto este tipo de persona que extraña y anhela hasta hoy que su iglesia sea así, un
pueblo de Reyes y Sacerdotes. Gente que, en la autoridad de su Nombre, gobierne sobre toda
circunstancia que le rodea, que domine y no sea dominada por el sistema de este mundo. Pero que
también, como Sacerdotes, tengan libre acceso a Su presencia para adorar e interceder, sin
intermediarios.

Rey no es el que está patas para arriba, tomando juguito de naranja todo el día y que tiene todo lo
que quiere. Rey es el que sabe gobernar su territorio, asignado con justicia y equidad dadas por Dios.

Sacerdote no es el que está en una plataforma, que se viste de traje y tiene título de instituto
bíblico. Sacerdote es todo aquel que tiene la sangre del Cordero y libre acceso a Su presencia para
adorar e interceder.

Así que, según el tabernáculo restaurado de David, el equipo de intercesión de la iglesia no son
algunas viejitas que oran el miércoles a la mañana, sino TODA la congregación. El equipo de
adoración de la iglesia no son los músicos, sino TODOS los que tienen la sangre del Cordero.

BAJANDO LOS DISEÑOS DEL CIELO

La intención de David era traer el reino de Dios a la tierra. Él pensaba: “Así como Dios reina en
los cielos, tiene que haber algún diseño que Israel pueda imitar para que Él reine aquí también”. Mil
años antes de Jesús, David entendió el Padrenuestro: “Venga tu reino; hágase en la tierra como en el



cielo”.

Nuestra generación debe tener este mensaje incorporado: ¡Es posible hacer en la tierra como en
el cielo!

Me imagino que David tuvo muchos encuentros íntimos con Dios: éxtasis, arrebatos y profundas
revelaciones. Nos damos cuenta por el nivel de las cosas que escribía, incluso salmos mesiánicos
que anticipaban la manifestación y el gobierno de Cristo. Creo firmemente que en algún momento
David vio lo mismo que Juan en Apocalipsis 4, la adoración celestial. Un trono establecido en el
medio, cuatro seres vivientes alrededor, 24 tronos con 24 ancianos sentados alrededor del trono de
Dios, miles de millares de ángeles adorando día y noche.

David debe haber pensado: “Si con este ámbito Dios reina en el cielo, y logro copiar este ámbito
igualito en la tierra de Israel, puede ser que Dios venga a reinar conmigo”.

Y una vez más, esto llamó la atención de Dios y movió su corazón.

Así que David comenzó a crear ese ámbito en la tierra de Israel.

Voy a relacionar algunos cambios que David estableció en Israel que le gustaron a Dios y Él tomó
como modelo para Su iglesia hoy.

RESTAURACIÓN DE LA SENCILLEZ

Primeramente fue a buscar el arca del pacto, a la que nadie había hecho caso desde los días de
Saúl. David marcó un parámetro de búsqueda de la presencia manifiesta de Dios, y estableció un
modelo que Dios sigue extrañando hasta hoy. Al llevar el arca, supuestamente tendría que haberla
puesto en el monte de Gabaón donde funcionaba el tabernáculo de Moisés. Pero David no quería
encerrar el arca dentro de una cortina donde sólo uno podía entrar una vez al año.

Por algo Dios quiere restaurar el tabernáculo de David y no el de Moisés o el de Salomón.

El de Moisés representa el orden y la estructura; aunque fueron dados por Dios, amaron más los
ritos que la esencia. Porque después que los filisteos robaron el arca del pacto, sabían que esa era la



fuerza de Israel: tener al Señor de los ejércitos. Los ritos continuaban haciéndose en el tabernáculo:
seguían limpiándose las manos en el lavatorio de entrada antes de entregar el sacrificio, seguían
cambiando los utensilios del lugar santo, el candelabro, las mesas de los panes y todos los demás
símbolos. Sólo faltaba una cosa: el Lugar Santísimo estaba vacío. Y aún así la estructura de
sacrificios seguía normalmente.

Cualquier semejanza con los días de hoy es pura casualidad. Seguimos un “orden de culto”,
tenemos una estructura mundialmente conocida y parecida en todos lados. Tres canciones rápidas,
después dos lentas, los anuncios, la ofrenda, una buena palabra y nos volvemos todos a casa. Pero
muchas veces es como que si faltara algo... o alguien.

Lo principal del culto no es la Palabra, ni tampoco las canciones, o el orden que pueda tener sino
la PRESENCIA MANIFIESTA DE DIOS. Separados de Él nada podemos hacer. Y para que Él esté,
hay que prepararle un lugar, darle lo que Él quiere recibir y no lo que nos parece a nosotros.

David cambió toda la complejidad de la estructura del tabernáculo de Moisés por una simplicidad
que tenía un sólo elemento: el arca del pacto (presencia manifiesta). Puso el arca en el monte de
Sión, en un lugar visible y accesible para toda la nación. Sacó la presencia de Dios de atrás de una
cortina y mil años antes de la gracia entendió que Dios era para todos. Esto le gustó tanto a Dios que
puso ese tabernáculo como modelo de su iglesia para que el resto de los hombres busque al Señor.

¡Necesitamos rescatar la sencillez en esta generación!

El templo de Salomón, por ejemplo, está valuado en los días de hoy en más de 7 mil millones de
dólares. ¿Quién no quiere un templo así? ¡Nunca más problemas de sonido o de aire acondicionado!
Pero Dios no extraña el templo de Salomón sino la pasión y el contacto que había en el tiempo de
David. A veces pensamos que vamos a sorprender a Dios con nuestra tecnología o con nuestra
excelencia. Pero al corazón contrito y humillado Dios no se puede resistir. Estoy a favor de que
tengamos lo mejor para servir a Dios, pero nunca perdamos la esencia de lo que realmente sorprende
a Dios: ¡pasión por su presencia! Este es el secreto: ¡si lo tenemos a Él lo tenemos todo!

SÍMBOLO VS. ESENCIA

David cambió los objetos y los símbolos por personas. ¡Y a Dios le gustó eso!



Veo que mucha gente se aferra a los símbolos que todavía hoy tenemos en la iglesia y a veces no se
conectan con la esencia de lo que hacen. Como, por ejemplo, todos los símbolos judíos, el aceite de
la unción y otros objetos del antiguo pacto.

David entendió este secreto cuando tocaba el arpa y los espíritus que atormentaban a Saúl se iban.
Él comprendió que los demonios no reconocían los símbolos y los sonidos de sus instrumentos
naturales, sino el sonido que salía de él.

En el mundo espiritual no tocamos instrumentos. Nosotros SOMOS los instrumentos.

Por esta razón debemos afinarnos al cielo, como instrumentos de justicia, y sonar de acuerdo a los
latidos del corazón de Dios.

Más adelante desarrollaremos este concepto.

David puso el arca en el centro de la atención de Israel, representando el trono de Dios como lo
principal entre ellos.

Buscó a Asaf, Hemán y Jedutún (1 Crónicas 25) junto a él con todas las familias respectivas para
representar a los cuatro seres vivientes dirigiendo la adoración hacia el Señor.

Organizó a las doce tribus en 24 turnos, día y noche sin parar, representando a los 24 ancianos y la
multitud de ángeles dando placer al Padre constantemente, logrando así establecer Su gobierno.

En fin, David preparó el lugar justo donde Dios se sintiera bien en la tierra. Su plan era que el
Padre encontrara un “hogar, dulce hogar” en Israel y mientras hubo adoración continua, así fue.

“No gozaré del calor del hogar, ni me daré un momento de descanso, no me permitiré
cerrar los ojos, ni siquiera el menor pestañeo, antes de hallar un lugar para el Señor,
una morada para el Poderoso de Jacob.” (Salmo 132:4, NVI)

ANFITRIONES DE SU PRESENCIA

Me acuerdo cuando mi esposa y yo entramos en nuestro primer departamento apenas nos casamos;



fue toda una emoción flamante. A pesar del entusiasmo de estar recién casados y tener nuestro hogar,
dejamos todo a un costado en el primer día de mudanza y nos pusimos a adorar a Dios. Agarré la
guitarra y nos quedamos mucho tiempo sólo diciéndole: “Ven y toma tu lugar”. Comenzó a surgir una
nueva canción fruto de nuestro deseo desesperado: “Te preparamos un lugar para que vengas a reinar,
te preparamos un lugar para que puedas disfrutar.” No podíamos parar de pensar en lo hermoso que
es tener un hogar donde vivir y eso era lo mismo que declarábamos, que Dios encuentre un lugar en
la tierra donde pueda habitar.

Estábamos en un piso 22 en plena capital de Buenos Aires. Mirábamos toda la ciudad desde
arriba: tantos edificios, tantas casas, tantas familias... y comenzamos a profetizar que cada familia de
la tierra pudiera hacer lo mismo: preparar un hogar, dulce hogar para Dios entre ellos.

No se trata de religión o de ritos eclesiásticos; al revés, es cuestión de ser espontáneos y libres,
como somos en casa, dejar toda liturgia y ser anfitriones de Su presencia.

Un buen anfitrión es aquel que sabe preparar el mejor lugar para el invitado, que pone la música
de fondo que le gusta escuchar, prepara la comida que le gusta comer. Cuando el invitado se siente a
gusto, es el éxito.

Muchas veces pienso que Dios está lejos de muchos programas y cultos hechos por hombres,
porque todo está pensado sólo para que la gente se sienta cómoda y no para que Él disfrute. Se
pretende tener los mejores asientos, el mejor aire acondicionado, el mejor sonido, la mejor Palabra,
pero de todo esto lo único que Dios recibe es la adoración. Y aun así, muchas veces, es una
adoración egoísta de gente que canta sólo para intentar sacar algún provecho de la persona de Jesús y
no por el placer de simplemente intimar con Él.

El mensaje de Jesús a la Iglesia de Laodicea es muy fuerte para los días de hoy:

“He aquí, yo estoy a la puerta y llamo; aquel que oye mi voz y abre la puerta, entraré,
y cenaré con él y él conmigo.” (Apocalipsis 3:20)

Esta no es una palabra para inconversos, como muchas veces la usamos, ¡sino para la iglesia! Me
imagino a Jesús tocando la puerta, afuera de la iglesia. Y todos reunidos adentro con un lindo
programa, cantando acerca de Él, hablando acerca de Él, ofrendando supuestamente para Él, pero Él
afuera gritando: “¡¡¡Hey!!! Si alguien oye mi voz, abra la puerta, porque quiero entrar a intimar con
ustedes”.



Fíjense qué interesante: el Rey del universo esperando que le abran la puerta para poder entrar. Y
cuando entra no viene sólo a bendecirnos con su alimento espiritual, sino que viene también a comer
y a disfrutar de lo que tenemos para ofrecer. “Cenaré con él y él conmigo”. ¡Es un diálogo de amistad
y amor!

Dios extraña ese lugar de encuentro amado por Él. ¿Dónde está esa generación que va a restaurar
ese romance con el Rey de reyes, va a quitar los ojos de sí misma y de toda distracción y estará
atenta para preparar un lugar para que Él venga a reinar y disfrutar entre nosotros?

Bienvenido al remanente que quiere vivir en función del Amado. Ser anfitriones de Su presencia,
Reyes y Sacerdotes que hacen en la tierra como en el cielo e invierten sus fuerzas para restaurar lo
que Dios extraña: ¡contacto con su mejor creación!

GINOSKO

Conocimiento

1. Resume lo que has entendido acerca de la restauración del tabernáculo de David.

2.¿Cuáles la diferencia entre los tabernáculos de Moisés, Salomón y David?

3. Escribe tres cosas que estás haciendo a favor de restaurar lo que Dios extraña.

Experiencia

• Reflexiona en el texto de Apocalipsis 3:20. Prepara una mesa y una silla donde puedas
compartir un tiempo de diálogo íntimo con Dios. Acuérdate que Él quiere darte, pero
también anhela recibir.



EJECUTIVOS DEL REINO
 CAPÍTULO 3

“Yo me alegré con los que me decían: A la casa del Señor iremos. Nuestros pies
estuvieron dentro de tus puertas, oh Jerusalén. Jerusalén, que se ha edificado como
una ciudad que está bien unida entre sí. Y allá subieron las tribus, las tribus de JAH,
conforme al testimonio dado a Israel, para alabar el nombre del Señor. Porque allá
están las sillas del juicio, los tronos de la casa de David.” (Salmo 122:5)

¡David fue un hombre adelantado a sus tiempos! En este salmo hay muchas revelaciones necesarias
para lo que tenemos que vivir en los días de hoy.

I. CONCEPTO DE CASA

David hacía una diferencia entre el templo y la CASA de Dios. Para él era una alegría ir a donde
Dios habitaba. En nuestros días no siempre es una fiesta cuando nos dicen: “¡Vamos a la iglesia!”
Porque a veces pareciera que hay tanta liturgia, tanta estructura, que ni parece un ambiente de casa.
Pero esa alegría tiene que volver a nuestro entendimiento, principalmente cuando separemos en
nuestra mente la diferencia entre templo y hogar.

David decía en el Salmo 27:4:

“Una sola cosa le pido al Señor, y es lo único que persigo: habitar en la casa del
Señor todos los días de mi vida, para contemplar la hermosura del Señor y recrearme
en su templo.”

En un solo verso, David habla de habitar en la casa y recrearse en el templo. Él sabía la
diferencia, y esto tenemos que aplicarlo en nuestras vidas hoy.

Es importante tener en cuenta que cuando hablamos de la casa de Dios, estamos hablando de algo
espiritual, porque Dios es espíritu (Juan 4:23). Más que un lugar físico, se trata de un ámbito que se
genera en medio de la adoración (Salmo 22:3).



II. EN CASA SOMOS LO QUE SOMOS

David sigue diciendo que las tribus se unen en la casa del Señor. Hoy tenemos las tribus modernas,
las denominaciones, separadas por doctrinas y costumbres. Pero cuando entramos en Su presencia
TENEMOS que estar unidos, o será religión vacía nada más. ¡Para estar en la habitación de Dios la
condición es que haya unidad!

“...Y allá subieron las tribus para alabar el nombre del Señor...”

Para dar lo que Él quiere recibir tiene que ser a Su manera y no a la nuestra. Dios nos hizo a Su
imagen y semejanza, así que Él tiene los mismos sueños que un ser humano normal y sano: tener una
esposa, hijos y una casa para disfrutar. Hay cosas que Dios sólo revela en su casa, en su ámbito de
intimidad.

Necesitamos dejar de cantar por cantar, entrar por sus puertas con acciones de gracias ¡y adorar al
Dueño de la casa desde adentro!

En la intimidad de la casa somos quienes somos, no hay hipocresía, no hay estructuras formales y
rígidas, no hay que fingir una falsa apariencia; somos libres para expresar lo que somos y lo que
queremos y, principalmente, dialogar con el Padre de la casa, sin intermediarios.

III. DESDE LA CASA JUZGAMOS Y GOBERNAMOS

En sus experiencias en la habitación de Dios, David se dio cuenta que en la casa espiritual del
Padre había sillas de juicio y tronos (en plural) para los hijos de la casa.

Cuando entramos confiadamente en Su ámbito de intimidad, descubrimos que es un lugar de
amores, de restauración, de revelación, ¡pero también es una casa de gobierno! Una casa en la cual
los hijos nos sentamos en las sillas del juicio para juzgar a favor de los intereses del Padre y en los
tronos preparados para los Reyes y Sacerdotes de Su reino. Aquí es donde vivimos lo que el apóstol
Pablo dijo en Efesios 2:6:

“...estamos sentados juntamente con Cristo en lugares celestiales.”

En la casa íntima del Padre es donde tomamos la autoridad para manifestar la justicia del cielo en



la tierra. Nosotros somos muy buenos para emocionarnos y gritar en los templos que somos reyes y
sacerdotes, pero pocos de nosotros realmente reinamos con Cristo sobre la tierra. Muchas veces
intentamos hacerlo por nuestra fuerza o en la carne, y por eso nos frustramos y las naciones siguen
iguales. Pero creo que Dios nos está revelando un secreto más para que seamos sus auténticos
representantes en la tierra.

¿CÓMO EJECUTAR LA VOLUNTAD DEL PADRE?

A veces, con nuestras canciones y nuestra liturgia tenemos una actitud muy pasiva. Hemos adorado
con todo el corazón por muchos años y ha sido sincero, pero en muchos casos hemos ofrecido nada
más que una alabanza recordatoria. Nos acordamos de lo que Cristo hizo en la cruz, cantamos, nos
emocionamos, saltamos y hasta lloramos. Eso está bien y es necesario. Pero hay otra parte que
necesitamos activar. Es la parte de ejecutar lo que Cristo hizo en la cruz para poder disfrutar, aquí y
ahora, de lo que Él conquistó con su muerte. Y entender que Su resurrección nos posicionó para
reinar juntamente con Él desde los lugares celestiales, su casa de gobierno.

Usaremos el Salmo 149 como base para encontrar unas claves de ¿cómo adorar? y ¡para qué!

Es un salmo del tiempo del tabernáculo de David. Necesitamos interpretar lo que Dios quiere
restaurar en los días de hoy y aplicarlo para que seamos más efectivos en nuestra adoración.

Sería ideal que acompañes los próximos puntos con tu Biblia abierta.

El “cómo” lo encontramos en los versículos 1 al 6 y el “para qué” del 7 al 9.

CÓMO ADORAR:

1. Espontaneidad (Vs. 1)

En más de 200 versículos, Dios pide a través de los salmistas y de los profetas “Canten a mí un
cántico nuevo”. A Dios le gusta saber lo que estamos sintiendo. Él se interesa por lo que nos pasa, y
las canciones deberían ser un resultado de la abundancia del corazón. Sólo un nacido de nuevo puede



cantar un cántico nuevo.

El concepto de espontaneidad viene de saber dónde estoy y con quién me estoy comunicando.
Desde adentro de la casa íntima del Padre somos lo que somos y necesitamos ser libres y
espontáneos, no seguir un listado de canciones o un programa predeterminado, que quizá sea
organizado para la gente, pero que delante de Dios suena como algo robotizado.

El Padre está interesado en escuchar nuestro corazón. Y también en oírse a sí mismo desde nuestro
interior.

La adoración se trata de dar lo que Él quiere recibir, pero sólo sabemos lo que Él quiere por
medio de Su Espíritu. Jesús dijo a sus discípulos:

“Pero cuando venga el Espíritu de la verdad, él los guiará a toda la verdad, porque
no hablará por su propia cuenta sino que dirá sólo lo que oiga y les anunciará las
cosas por venir. Él me glorificará porque tomará de lo mío y se lo dará a conocer a
ustedes.”(Juan 16:13-14)

El director de alabanza no es el que canta mejor, o el que sabe bien las letras, o el que tiene
técnicas para conducir a la gente; el que conduce de verdad es el Espíritu Santo. Todos tenemos que
estar pendientes de Él para saber lo que el Padre quiere recibir.

La Biblia habla de por lo menos tres dimensiones de adoración: himnos, salmos y cánticos
espirituales (Efesios 5:19; Colosenses 3:16).

Himnos: Son canciones que van dirigidas a una enseñanza natural para la mente. Así como se usan
los himnos nacionales, de la misma manera se usaron los himnos en el cristianismo para reforzar
conceptos de revelación en la mente de los fieles. Está bien, y son muy poderosos, pero el peligro es
cuando cantamos solamente repitiendo lo que está escrito en un himnario sin creer, ni mucho menos
vivir, lo que estamos confesando. El único que realmente sintió algo fue la persona que lo escribió
hace 200 años atrás.

Hace unas décadas, Dios despertó una generación que enseñó a la iglesia una nueva dimensión de
adoración. Fue la época de los “salmistas”, que renovaron los cantos en las iglesias y subieron el
nivel técnico de la música para que adoremos a Dios con excelencia. La verdad es que ha sido muy
eficaz; aunque no sustituyeron los himnos, sumaron las formas de expresión de la iglesia.



Salmos: Son canciones inspiradas desde el corazón del hombre hacia Dios. Fruto de experiencias
personales que se transforman en una canción vivida que involucra cuerpo y alma.

Por ejemplo, cuando David pasaba por una situación difícil en su vida, en vez de renegar,
componía.

“Pacientemente esperé a Jehová, y se inclinó a mí, y oyó mi clamor. Y me hizo sacar
del pozo de la desesperación, del lodo cenagoso. Puso mis pies sobre la peña, y
enderezó mis pasos. Puso luego en mi boca cántico nuevo, alabanza a nuestro Dios.
Verán esto muchos, y temerán, y confiarán en el Señor.” (Salmo 40:1-3)

Por esas palabras fuertes de desesperación podemos imaginar lo que David estaba viviendo, pero
lo lindo es que transformó su experiencia de dolor en una poesía que después envió al músico
principal que componía la melodía, y todo Israel cantó un salmo de David.

Hoy en día tenemos muchos salmistas que componen acerca de experiencias tremendas que han
vivido con Dios, y cuando cantamos parece que probamos de lo mismo. ¡Esto es real, poderoso y
necesario! Pero el peligro es cuando solamente repetimos lo que está escrito en una pantalla o
decimos sólo lo que está escrito en la letra, cayendo en el error de estructurar la adoración,
perdiendo la fluidez del diálogo y la expresión espontánea que tiene que haber.

Ahí viene una tercera dimensión que no es mejor ni peor, sino un complemento. Todas son
necesarias, por eso en la Biblia aparecen las tres formas de expresión.

Cánticos espirituales: Son muy sencillos y a la vez profundos. No se trata de cantos compuestos
por ninguna experiencia personal ni para enseñar una doctrina, sino que son cánticos del Espíritu.

Es cuando el Espíritu Santo toma de lo que hay en el Padre y en el Hijo y nos lo hace saber para
que seamos eficaces. Hay diferentes enfoques que el Espíritu puede cantar a través de nosotros: para
dar placer al Padre, para glorificar al Hijo, para enamorar a la iglesia, para inspirar a los incrédulos,
para dar vida a la creación y todo lo que Él nos guíe.

En la Biblia encontramos al Dios vivo y verdadero, que no es un ídolo sino que tiene ojos y ve,
tiene oídos y oye, tiene boca y habla. Nuestro Dios tiene boca y canta.

• Cántico del Padre:



Salmo 32:7: “Me libras de la angustia con cánticos de liberación”.

Sofonías 3:17: Se alegra con cantos. Lucas 15:25: En la casa del Padre había sonido de
música y danzas.

• Cántico del Hijo:
Salmo 22:22; Hebreos 2:11-12. Jesús dijo: “Te alabaré en medio de mis hermanos”.

¿Cuándo fue la última vez que nos reunimos y el Padre nos cantó? Hay angustias que sólo pueden
ser retiradas con los cánticos de liberación del Padre. Cuando el hijo pródigo vuelve a casa, el Padre
apasionado lo besa, lo abraza, lo cambia, pone un anillo en su dedo y prepara una fiesta. Pone
música para celebrar. A nuestro Padre le encanta cantar y danzar con sus hijos.

¿Cuándo fue la última vez que Jesús cantó entre nosotros? Jesús no se avergüenza de llamarnos
hermanos. Tenemos que aprovechar ese nivel de cercanía y darle la libertad necesaria y
principalmente reconocer las personalidades del Padre, del Hijo y de Su Espíritu.

La espontaneidad no significa hacer lo que queremos, sino al revés, ¡hacer todo lo que nuestro
Amado quiera!

2. Alegrarse con el Rey (Vs. 2)

Una nueva dimensión de fiesta en la casa. No se trata de celebrarle a Él sino celebrar CON ÉL.
Muchas veces terminamos nuestras “noches de celebración” y todos estamos transpirados,
emocionados y contentos, pero ¿alguien se pregunta si Dios la pasó bien? Tenemos que entender que
cuando Dios se goza nosotros somos fuertes. ¡Alegrémonos en Él!

3. Usar todas las expresiones artísticas para demostrar nuestra pasión (Vs. 3)

El arte es la mayor expresión del alma reconocida por la historia humana. A Dios le gusta que nos
expresemos y que mostremos cuán apasionados estamos por Él. Así que cuantas más formas
encontremos para demostrar nuestro amor será como un efecto de multiplicación de amores. Nuestra
adoración tiene que ser una respuesta de lo que vemos. No nos cansaremos de adorar porque
sabemos que le gusta. Siempre diremos: “¡Cuanto más te conozco, mucho más yo te amo!”



Estoy a favor de la creatividad porque así es el ADN de Dios. Él es el Creador de todas las cosas
y en intimidad con Él siempre hay innovaciones que nos facilitan la vida. A veces estamos con el
mismo tipo de arte que usaban en los tiempos antiguos de los judíos. Es tiempo de despertar ese
ADN creativo que tenemos para darle un arte restaurado que va a atraer la atención de la gente, pero
el objetivo es sorprender a nuestro Amado.

4. Nuestra adoración da placer al padre (vs. 4)

“Él tiene contentamiento en su pueblo...”

En diferentes traducciones este texto indica siempre el mismo sentido. Dios se pone contento al
estar con nosotros. Es el mismo sentir que el Padre tuvo cuando vio a Jesús en la tierra y dijo: “Este
es mi hijo amado, en quien tengo complacencia”. Mi hijo amado que me da mucho placer.

Nunca podemos invertir las prioridades. Primero nos DELEITAMOS en Él, nos disfrutamos
mutuamente, y después Él concede las peticiones de nuestro corazón.

Los ángeles fueron creados para servir a Dios y adorar forma parte de su existencia pero, al
contrario del ser humano, que tiene libre albedrío y puede hacer lo que quiere, ellos no tienen
sentimientos.

Y esto es lo que sorprende al mundo espiritual, que el ser humano, cuando se dispone a adorar,
provoca un placer distinto en el Creador porque no es algo programado (aunque es algo deseado),
pero al nacer de un anhelo nuestro, esto toca el corazón de Dios.

Los ángeles le dicen “Santo”. Pero sólo nosotros le podemos decir “¡Papá!”

5. Somos transformados a Su Imagen (Vs. 4)

“Él hermoseará a los humildes con la salvación”.

Cuando pasamos tiempo en Su intimidad, algo de Él se traspasa a nosotros. Su poder, su pureza, su
amor, se pasan a nosotros cuando le abrazamos.

Es lo que le pasó a Moisés cuando estuvo cara a cara con Dios. Cuando bajó del monte su rostro
físico brillaba, y brillaba tanto que tuvo que ponerse un velo.



2 Corintios 3:7-18 es un texto que habla de la gloria que tenemos disponible HOY. Lo que
alumbraba el rostro de Moisés se desvanecía por el tipo de pacto que vivían pero hoy, en el nuevo
pacto, tenemos derecho a una gloria más excelente y que no se nos va. Cristo en nosotros es
esperanza de gloria. Cada vez que le miramos somos transformados, no de canción en canción, o de
prédica en prédica, aunque todo esto es bueno, sino que somos transformados de gloria en gloria por
Su imagen (2 Corintios 3:18).

Lo mejor de todo es que todos se dan cuenta cuando estuvimos en intimidad con Él, porque pueden
ver su brillo en nuestro rostro, su luz en nuestra sonrisa y su perfume en dondequiera que vayamos.

6. Sacrificio de alabanza (Vs. 5-6)

En el tabernáculo restaurado de David ya no se necesitan sacrificios de animales, sino fruto de
labios que confiesen Su nombre; ese es el sacrifico que Dios quiere (Hebreos 13:15).

En el texto se muestra el nivel de compromiso que debemos tener al adorar. Exaltar a Dios con
nuestra garganta y cantar aún sobre las camas.

En Hechos 16 tenemos el ejemplo de una adoración profética. El apóstol Pablo y el profeta Silas
fueron presos injustamente, pero a pesar de las circunstancias adversas y del momento de crisis, en la
hora más oscura, en vez de quejarse comenzaron a adorar. Fue un sacrificio de alabanza que logró
tocar el corazón del Padre y produjo una respuesta del cielo que afectó la realidad de la tierra. En
esta ocasión la respuesta del cielo vino en forma de terremoto y toda la cárcel tembló. ¡La adoración
de dos trajo libertad a todos!

¡Para qué adoramos!

7. Para tomar venganza en las naciones (Vs. 7-8)

“Para que tomen venganza en las naciones y castiguen a los pueblos; para que
sujeten a sus reyes con cadenas, a sus nobles con grilletes de hierro.”

Nuestra guerra no es contra carne ni sangre, sino contra toda una jerarquía espiritual como dice en
Efesios 6. El diablo no es como Dios. Nuestro Rey es omnipresente, o sea, está en todos los lugares a
la vez, pero el diablo no. El enemigo está en un solo lugar físico del mundo, por eso se divide en
principados, potestades, huestes espirituales, gobernadores de las tinieblas por medio de los cuales



se controla un territorio, que en realidad no les pertenece. Sólo están esperando que alguien tome su
lugar, y ese alguien es la iglesia.

Cada vez que adoramos debemos decretar el año del favor del Señor y el día de Su venganza
(Isaías 61:3). La venganza de Dios consiste en cautivar lo que cautivaba su creación. Jesús destruyó
al peor enemigo de los seres humanos: la muerte y todos sus síntomas. Con la victoria de la cruz,
Jesús expuso públicamente a los principados y potestades (Efesios 2:9). Subió a lo alto, llevó
cautiva la cautividad y dio dones a los hombres (Salmo 68:18; Efesios 4:8).

Nuestra función sólo es tener la conciencia de levantar al Señor y su obra redentora de la cruz
dondequiera que vayamos, y Él se encargará de avergonzar a los enemigos.

La guerra espiritual más eficaz es la adoración inteligente: hacer que la Luz se prenda y las
tinieblas desaparecen.

“Levántate Dios, y sean esparcidos tus enemigos, huyan delante de ti todos los que
aborrecen tu presencia.” (Salmo 68:1)

Hay una versión que dice: “Cuando Dios entra en acción el enemigo huye...” Esta es la función de
nuestra adoración apasionada: ¡hacer que Dios entre en la escena de la historia y que Él tome Su
lugar!

8. Ejecutar el juicio decretado

Este es el punto que resume este capítulo. Dios nos ve a través de la sangre de Jesús como
ejecutivos de Su Reino. El juicio en contra de la enfermedad, la iniquidad, cualquier pecado y todo
tipo de maldición y muerte, ya fue decretado en la cruz del Calvario. Sólo hace falta que alguien tome
esa legalidad y la ejecute en su vida.

Por ejemplo, aunque Jesús ya llevó sobre sí toda dolencia, cuando uno comienza a sentir algún
síntoma de enfermedad o ve a alguna persona luchando con un dolor, la actitud tiene que ser la de
tomar la autoridad de lo que Jesús conquistó en la cruz y ejecutar el juicio decretado en contra de
todo dolor y enfermedad. Entonces la victoria de hace más de mil años atrás se hace presente aquí y
ahora.

Esto sirve a nivel personal y a nivel territorial también. Porque la misma sangre que se derramó



para salvar vidas, perdonar pecados y sanar enfermedades es la misma que compró todos los
pueblos, tribus, lenguas y naciones y nos constituyó Reyes y Sacerdotes, y reinaremos sobre la tierra
(Apocalipsis 5:9-10).

Ejemplo: Si mi papá biológico me deja una casa como herencia tiene que dejar un documento legal
que pase la casa a mi nombre. Entonces, cuando él muera tengo que ir a tomar posesión de lo que me
pertenece por derecho. Si voy a ver la casa y los viejos inquilinos todavía están viviendo ahí, debo
pedirles que se vayan porque ahora me pertenece a mí. Si no se van, tengo que llamar al poder
judicial y legalmente sacarlos de ahí porque ahora tiene un nuevo dueño. Sucede lo mismo con la
tierra donde pisamos. Alguien tiene que ejecutar el juicio que ya fue decretado en la cruz: Él compró
todo con Su poder.

Antes Satanás tenía derecho sobre la tierra por la legalidad que el pecado de Adán le permitió
tener. Pero cuando vino el segundo Adán, venció la muerte, tomó las llaves del infierno y dijo:
“TODA potestad me fue dada en los cielos y en la tierra; por lo tanto, vayan y prediquen el evangelio
a toda criatura...” Esto significa que Jesús tomó todo el poder de la tierra otra vez y lo entregó a Su
iglesia para que vaya a ejecutar en los lugares donde Jesús físicamente no pudo ir.

Pero nosotros muchas veces estamos llenos de dolores, pecados, miseria y sin posesiones porque
nunca nos vimos como ejecutivos de lo que Jesús hizo en la cruz. Estamos esperando que “Dios haga
la obra”, pero en realidad Él ya la hizo en la cruz y sólo falta que nosotros la ejecutemos en nuestra
vida y en nuestro territorio.

Puedo ver que hay un remanente que va a entender esto y va a hacer que valga la pena la sangre del
Cordero derramada en la cruz. No sólo adorando con canciones, sino ejecutando todo a lo que Él nos
dio acceso a disfrutar en esta tierra. ¡Reinaremos con Cristo sobre la tierra!

Cambia tu postura de pobrecito y de estar siempre pidiendo cosas a Dios que Él ya las decretó
como juicio. Toma tu anillo de autoridad como hijo y comienza a ejecutar la voluntad del Padre.
Cuando vivas lo que Él planeó para tu vida estarás dando placer a Su corazón.

EJECUTIVOS CON GRACIA

El gran peligro de todo esto son las personas que quieren juzgar y ejecutar en su propia carne y



naturaleza. Pero el éxito de todo esto está en la intimidad de la casa del Padre. Desde su secreto,
desde sus lugares celestiales, ejecutamos el juicio decretado.

Jesús percibió ese riesgo en sus propios discípulos. Les confió poder y autoridad pero también les
advirtió:

“Los reyes de las naciones oprimen a sus súbditos, y los que ejercen autoridad sobre
ellos se dicen a sí mismos benefactores. No sea así entre ustedes, al contrario, el
mayor debe comportarse como el menor, y el que manda como el que sirve. Porque,
¿quién es más importante, el que está a la mesa o el que sirve? ¿No lo es el que está
sentado a la mesa? Sin embargo, yo estoy entre ustedes como uno que sirve. Ahora
bien, ustedes son los que han estado siempre conmigo en mis pruebas. Por eso, yo
mismo les concedo un reino así como mi Padre me lo asignó a mí, para que coman y
beban a mi mesa en mi reino, y se sienten en tronos para juzgar a las doce tribus de
Israel.” (Lucas 22:25-29, NVI)

¡Qué tremendo! Miren que mezcla hermosa: autoridad y servicio. En el Reino de Dios es posible.
El poder para juzgar no es para mirar a la gente desde arriba, como si fuéramos los únicos justos,
sino para servir a los demás. Lo más excelente de todo esto es la posición desde donde se juzga.
Sentados en la mesa en Su reino, o sea, comiendo de su carne y bebiendo de Su sangre, servimos y
juzgamos como Él.

GINOSKO

Conocimiento

1. Escribe tu verdadero concepto de la casa de Dios.

2. Comenta cómo es o cómo debería ser tu comportamiento en la casa de gobierno del
Padre y todos los beneficios que hay.

3. ¿Cómo puedes ser un ejecutivo del Reino?

Experiencia

• Haz una lista de todas las áreas de tu vida en las que estés viviendo cosas a las que
Jesús ya decretó el juicio en la cruz (pecado, enfermedad, miseria) y toma un tiempo,
junto al Espíritu Santo, para ejecutar esas cosas en tu vida. Después haz lo mismo con la



ciudad donde vives.



DE LO LEVÍTICO A LO PROFÉTICO
 CAPÍTULO 4

Levitas, famosos Levitas. Nos gusta mucho guardar tradiciones y costumbres pero nos resulta muy
complicado adaptarnos a los cambios. Nuestro Dios es un Dios que avanza y nuestro deber es
acompañar sus avances, sino nos quedamos atrás.

El concepto de Levita es algo que nació de Dios pero por determinación de la tribu de Leví.

Cuando Israel levantó un becerro de oro y comenzó a adorar esa imagen diciendo que eso era lo
que les había libertado de Egipto, Dios se enojó demasiado y decidió destruir a todos y comenzar de
cero con Moisés (Éxodo 32). Pero Moisés, como intercesor, pidió una oportunidad para el pueblo.
Entonces hizo una línea de separación y preguntó al pueblo quiénes querían estar al lado del Señor
para vivir en función de Él. Ellos debían cruzar la línea, y la única tribu que tomó la decisión
correcta fue la tribu de Leví. Desde ahí Dios estableció que sólo los “levitas” le servirían y serían
los intermediarios entre Dios y el resto del pueblo. De la tribu de Leví saldría todo el linaje de
sacerdotes, ministros del Señor e intercesores del pueblo.

Así fue hasta el tiempo de Jesús. Esto es lo que nos cuesta, cambiar el “chip”. La idea de
intermediarios nunca estuvo en los planes originales de Dios. Su propuesta con Adán era intimidad y
gobierno. A causa del pecado apartó una nación dentro de todas las naciones y siguió su
pensamiento: “Haré de ustedes mi especial tesoro, un reino de sacerdotes” (Éxodo 19:5-6). La idea
es una nación donde TODOS fueran sacerdotes, no algunos. Pero por la falta de compromiso y
determinación Dios apartó a los Levitas.

Cuando Cristo murió en la cruz, el velo se rasgó y con Su sangre abrió un NUEVO y VIVO camino,
libre acceso a Su presencia. Si es un NUEVO camino significa que no estaba antes de este pacto. En
el NUEVO PACTO no hay intermediarios entre Dios y los hombres, sólo Jesucristo hombre (1
Timoteo 2:5). Al Padre le plació cambiar la regla; ahora por medio de Cristo, el que se acerca
confiadamente puede tener acceso al trono de gracia, ya no con sacrificios de animales sino con
sacrificio de alabanza, fruto de labios que confiesan su nombre.

El libro de Hebreos está dedicado a los cambios innegociables que los judíos tienen que aceptar
para ser y hacer lo que Dios espera. Nos sirve a nosotros también porque nos aferramos a métodos y
maneras que resultaron y no a lo que Dios está haciendo ahora.



Hay un texto muy fuerte que dice:

“Si hubiera sido posible alcanzar la perfección por medio del sacerdocio levítico
(pues bajo éste se le dio la ley al pueblo), ¿qué necesidad habría de que más adelante
surgiera otro sacerdote, según el orden de Melquisedec y no según el de Aarón?
Porque cuando cambia el sacerdocio, también tiene que cambiarse la ley.” (Hebreos
7:11-12).

Hoy Jesús es nuestro sumo sacerdote que ofreció el sacrificio perfecto una vez y para siempre y
nos dio LIBRE ACCESO al Padre. Antes los Levitas estaban para adorar a Dios e interceder por el
pueblo. Los Levitas llevaban las peticiones del pueblo a Dios y llevaban Su presencia al pueblo.
Esta es la tarea que muchos ministerios de música están desarrollando hoy en la iglesia. Se
santifican, se preparan, ensayan, para llevar a la gente a la presencia de Dios, ¡pero esto ya no es así!

A veces me dicen: “Marcos, ¿puedes venir a nuestra iglesia a llevarnos a la presencia de Dios a
través de la adoración?”

Estamos tan acostumbrados a decir esto que ni lo pensamos. Yo contesto siempre lo mismo: “NO
PUEDO LLEVAR A NADIE A LA PRESENCIA DE DIOS. Primero, que ustedes son muy pesados;
segundo, NO HAY mediador entre Dios y los hombres”.

Es la sangre del Cordero la que nos habilita a estar en Su presencia. En el nuevo pacto todos con
la cara descubierta podemos ver la gloria de Dios (2 Corintios 3:18). Sin falsedad, sin culpa, sin
hipocresía, sin pecado, podemos entrar con nuestras propias piernas, ver a Dios con los propios ojos
y escuchar su voz con nuestros propios oídos, sin intermediarios.

LA ERA DE LOS “CAUDILLOS” SE TERMINÓ

Latinoamérica tiene una mentalidad de caudillo, siempre estamos esperando que se levante un
“libertador” para conducirnos al éxito. Nos gusta admirar y depender de figuras carismáticas
poderosas. El problema es que trasladamos el mismo concepto a la iglesia. Esperamos que Dios
levante un nuevo director de alabanza que nos conduzca a nuevos tiempos de intimidad y adoración.
Esperamos que se levante algún nuevo predicador con la revelación del momento que nos refresque y
nos recuerde la voz de Dios. Esto es muy lindo y es importante que suceda, pero que no se transforme



en dependencia e idolatría.

Jesús es nuestro LIBERTADOR y no necesitamos de otro. En el Reino de Dios no hay lugar para
estrellas, sólo para una: ¡la estrella de la mañana, el Sol de Justicia! ¡Sólo Él merece brillar!

Entonces quizás te preguntes: Si los músicos y ministros no están para llevar a la gente a la
presencia de Dios, ¿para qué están?

Esta es la conclusión a la que necesitamos llegar. Pensar un poco y regresar al modelo original.
Hemos dicho que el tabernáculo de David es el diseño original de Dios para la iglesia; no es un
estilo musical, sino un modelo para que el resto de los hombres busque al Señor. Entonces, para ver
cómo deben funcionar los músicos hoy, debemos analizar cómo funcionaban en el tabernáculo de
David.

El texto clave para este tema es 1 Crónicas 25:1-8, donde aparece la distribución de los músicos y
cantantes del tabernáculo de David (lugar de encuentro amado por Dios). Estas son algunas
características que debemos adoptar si queremos seguir el diseño original y tener resultados
extraordinarios hoy.

1 – Profetas músicos

“Asimismo David y los jefes del ejército apartaron para el ministerio a los hijos de
Asaf, de Hemán y de Jedutún, para que profetizasen con arpas, salterios y
címbalos...” (1 Crónicas 25:1).

David hace una reunión de estado para preparar un lugar donde Dios se sienta bien en la tierra, y
busca hombres con sus familias que tengan un carácter profético para saber hacer en la tierra como
en el cielo. Buscó a Asaf, Hemán y Jedutún, no para animar al público o para entretener a la gente
“antes de la Palabra”, sino para que profetizasen con sus instrumentos. Y hay una diferencia entre
ser músico profeta y profeta músico.

Músico profeta es aquel que sabe tocar y cuando está la unción en una reunión viene el espíritu de
profecía y Dios le usa para ministrar a otras personas a través de su instrumento. Esto ya es fantástico
pero en el plan original es mucho mejor. Profetas músicos son los que tienen entrenamiento de
profeta, carácter de profeta, vida de profeta y a veces tocan. Pero cuando tocan, prepárate, porque el
cielo viene a respaldar todo lo que hacen.



Necesitamos una reforma en la mentalidad de lo que significa lo profético. No es solamente
predecir el futuro sino traducir lo celestial a lo terrenal, es hacer tangible algo que estaba en un
ámbito invisible, es traer lo espiritual a lo natural. Lo profético representa las diferentes formas de
comunicación de Dios con su creación. Y la combinación entre música y el Espíritu Santo es
explosiva. Porque la música es un lenguaje en sí misma pero cuando es guiada por el Espíritu de
Dios es profética, y logra traducir el cielo en la tierra.

Ha llegado el tiempo de hacer la transición de lo levítico a lo profético, porque un Levita es del
viejo pacto, y todo lo que es del viejo pacto produce resultados viejos. Pero los profetas del nuevo
pacto no llevan a la gente a la presencia de Dios, sino que crean ámbitos del cielo en la tierra para
que el que se acerque se transforme y se conecte directamente con Dios.

¿Cómo conoció David a Asaf, Hemán y Jedutún?

Cuando David fue ungido para ser rey de Israel todavía era sólo un pastor de ovejas. Después de
ser ungido no fue al palacio sino que entró en un proceso para que su carácter pudiera soportar la
unción de gobierno a largo plazo. Es bueno tener esto en cuenta: de acuerdo al tamaño del proceso,
así va a ser el alcance del propósito.

Un pastor amigo siempre dice: “Todo ser humano que llega al éxito sin ser procesado se
corrompe”. Y David no buscó atajos. Por causa de la unción fue perseguido por las locuras de Saúl,
pero nunca tocó al ungido de Dios (aunque estuviera loco), sino que huía a los desiertos, a las
cuevas, aún a ciudades enemigas para mantenerse vivo.

Un día cuando le “cayó la ficha” y se acordó del profeta Samuel, el que le metió en ese lío, se fue
a Ramá donde estaba Samuel junto a una compañía de profetas. Voy a parafrasear lo que pasó en 1
Samuel 19:18-24:

David se escondió en medio de la compañía de profetas en Ramá, la misma compañía que
descendía del lugar alto tocando instrumentos y que cuando Saúl se acercó se transformó de buscador
de burras en el primer rey de Israel (1 Samuel 10:5-9). Dentro de esa compañía es muy probable que
estuvieran Asaf, Hemán y Jedutún dirigidos por Samuel.

Cuando Saúl se enteró, envió un batallón para agarrar a David y matarlo, pero dice la Palabra que
apenas se acercaron comenzaron a profetizar con ellos. Saúl envió otro batallón con gente más



capacitada y con más odio, violencia y dispuestos a matar a David, pero cuando se acercaron al
ámbito donde estaba la compañía de profetas comenzaron a profetizar con ellos. Saúl se enojó
completamente y él mismo decidió ir, más enfurecido que nunca. Pero cuando se acercó no sólo
comenzó a profetizar, sino que quedó expuesto físicamente, así como estaba espiritualmente:
desnudo.

Me imagino al pequeño David, asustado en medio de la compañía de profetas, viendo toda esta
escena y preguntándose: “¿Quiénes son estos tipos? ¿Qué es lo que producen? ¡Todo lo que se
acerca se transforma!

¡Yo pensé que los músicos estaban sólo para entretener a la gente, para animar al público antes
de la Palabra, o para grabar un CD, ser famosos y nada más! Pero estos tipos producen un ámbito
en la tierra, tan pero tan irresistible, que puede venir quien sea y se transforma en uno como
ellos.”

En ese momento creo que David pensó: “Cuando sea rey quiero que estos tipos ministren a nivel
nacional de la misma manera que hoy lo hacen a nivel local. Entonces cualquiera que se acerque a
Israel, o se muere en la entrada, o se transforma en uno de nosotros”. Y por 40 años de reinado así
fue.

Se viene una revolución profética según el modelo de David, el diseño original de Dios para Su
iglesia, donde guiados por profetas músicos, adoraremos a Jesús (el espíritu de la profecía,
Apocalipsis 19:10) hasta que el cielo se haga presente dondequiera que estemos y el que se acerque
se va a transformar. ¡Que vengan los peores! Asesinos, drogadictos, homosexuales, corruptos,
corazones de piedra, pero cuando se acerquen a un lugar donde haya adoradores que estén realmente
reproduciendo el ambiente de la “casa de Dios”, ese lugar será literalmente la puerta del cielo y
TODOS saldrán transformados.

Esto es lo que Pablo dice a la iglesia de Corinto:

“Si, pues, toda la iglesia se reúne en un solo lugar, y todos hablan en lenguas y entran
indoctos o incrédulos, ¿no dirán que están locos? Pero si TODOS profetizan, y entra
algún indocto o incrédulo, por todos es convencido, por todos es juzgado; lo oculto
de su corazón se hace manifiesto; y así, postrándose sobre el rostro, adorará a Dios,
reconociendo que verdaderamente Dios está entre ustedes.” (1 Corintios 14:23-25).



Declaro que se levantan en Latinoamérica más que bandas y conjuntos musicales, COMPAÑÍAS
DE PROFETAS, que traen el ámbito del cielo a la tierra, sin importar el estilo musical; lo importante
es que dé placer al Padre y que Él traiga Su mundo, Su cultura y Su poder a nosotros.

Más adelante daremos puntos más específicos acerca de cómo formar y entrenar compañías de
profetas.

2 - Apartados

Las personas que van a dedicarse a traducir el ámbito de Dios a los seres humanos no pueden ser
improvisadas y tomar esto como un “hobby”. Tienen que ser apartados para cumplir el objetivo.

La palabra “apartado” en original viene de Kadosh, la misma palabra que se usa para Santo.
Santidad no se trata de cosas que no se pueden hacer, sino al revés, se trata de entender cuál es mi
propósito y apartarme para esto, y será fácil decir “no” a todo lo demás.

Si estás leyendo este libro y sientes una inclinación por servir a Dios a través de la música o algún
tipo de arte, o tan sólo adorarle con cualquier tipo de expresión, tienes que analizar todo lo que haces
o quieres hacer:

¿Por qué te gusta?
¿Porque hay necesidad en la iglesia?
¿Porque te pidieron y no te quedó otra opción?
¿Porque realmente fuiste apartado para esto?

¡Ser apartado es estar seguro que naciste para esto! Si naciste para esto nunca va a ser un esfuerzo
sino un placer. Cada tiempo de búsqueda, cada ensayo, cada tiempo de preparación, todo tendrá un
sentido.

Necesitamos gente especializada en profetizar con su arte, en entrenarse para desarrollar sus
sentidos espirituales para ser guiados más por el movimiento del Espíritu que por las reacciones
físicas. Profesionales en hacer en la tierra como en el cielo.

3 – La adoración profética es asunto de estado y de seguridad nacional



“David y los jefes del ejército apartaron a los hijos de Asaf, de Hemán y de
Jedutún...”

En este texto vemos a un rey reunido con sus jefes del ejército, o sea, una reunión para definir
asuntos de estado, todo lo referente a la seguridad de la nación. Y lo que decidieron fue que los que
iban a adorar 24 horas al día, los siete días de la semana, tenían que ser profetas para que no fuera
música solamente.

Era cuestión de guerra y de protección del territorio.

“Levántese Dios, y sean esparcidos sus enemigos”; se enciende la luz y las tinieblas desaparecen.

David se rodeó de profetas, de videntes para que vieran lo que él no podía ver; ellos creaban el
ámbito correcto para bajar diseños del cielo, para tener contacto directo con Dios y recibir las
estrategias de guerra.

Por eso David no tenía miedo cuando le declaraban una guerra en contra:

“Aunque un ejército acampe contra mí, no temerá mi corazón; aunque contra mí se
levante guerra, yo estaré confiado. Una cosa he demandado a Jehová y ésta buscaré:
que esté yo en la casa de Jehová todos los días de mi vida, para contemplar su
hermosura y para inquirir en su templo. Porque él me esconderá en su tabernáculo en
el día del mal; me ocultará en lo reservado de su morada; sobre una roca me pondrá
en alto.” (Salmo 27:3-5)

Hay una clave muy importante en saber inquirir en su casa, tener un ambiente donde esconderse en
los días malos y tener la seguridad que saldremos con la victoria.

4 – Enfoques distintos pero el mismo propósito

Tenemos que romper un mito de hace años en la iglesia. Toda música adora o alaba a alguien o
algo. Alabanza y adoración no son estilos musicales sino el propósito por el cual se produce
cualquier cosa en la vida. No hablo sólo de música.

Pero específicamente en el tabernáculo de David vemos cuatro directores de adoración, cuatro
enfoques distintos, pero un sólo propósito: que el resto de los hombres busque al Señor.



» David era la persona que vivía las experiencias y bajaba diseños (Salmo 27:4-5).
» Asaf , el recolector, junto a sus hijos, ministraba bajo las órdenes del rey (1 Crónicas
25:2).
» Jedutún, que significa “el que fluye como el agua” con su espontaneidad profetizaba con el
arpa para dar gracias y alabar al Señor (1 Crónicas 25:3).
» Hemán, el fiel, con la palabra de Dios exaltaba Su poder (1 Crónicas 25:5).

Hoy en día se hacen muchas divisiones dentro del cuerpo de Cristo, principalmente entre los
músicos y la selección de estilos musicales. Debemos romper este mito y seguir el diseño original.
Qué hermoso será tener muchas compañías de profetas pero con enfoques distintos. Algunos van a
bajar diseños y plasmarlos a través de canciones espontáneas como Asaf. Otros van a profetizar
junto al pueblo de Dios para ser agradecidos y honrar a Dios. Otros van a abrir camino donde no hay
y meterse en medio de las tinieblas a brillar con la luz de Cristo y hacer sonar la música de Dios que
sana, libera y salva lo que estaba perdido, sobre todo exaltando el poder de Dios en territorios
hostiles. Pero aunque el enfoque sea diferente, el entrenamiento y el propósito TIENEN QUE SER
LOS MISMOS: profetizar hasta que el resto de los hombres busquen al Señor.

5 – Se mueven bajo autoridad espiritual

A veces confundimos libertad con libertinaje. Hoy, con un nuevo fluir que Dios está soltando sobre
nuestras congregaciones, con la excusa de romper estructuras algunos pierden completamente el
sentido de cuerpo y de autoridad que Dios ha dejado establecidos. El hecho de ser espontáneos no
quiere decir que seamos desordenados.

Veamos el ejemplo de David: todo lo celestial que bajaban y ministraban en la tierra era hecho
bajo una jerarquía espiritual. Los hijos estaban bajo las órdenes de su padre, y los padres, Asaf,
Jedutún y Hemán, estaban bajo las órdenes del rey, y todo el pueblo se sometía a lo que ellos
ministraban. Amar el someterse siempre será un principio del Reino de Dios, que no tiene nada que
ver con manipulación y control, sino simplemente con el hecho de entender que Dios tiene Su orden y
debemos seguirlo para hacer lo que Él quiere y de la forma que a Él le place.

Entonces debemos aprender a movernos en equipo y bajo sujeción, escuchar consejos y recibir
instrucciones. Si el pastor o líder que preside una reunión determina un horario hay que respetarlo.
Según la norma del culto así serán los movimientos del Espíritu. Ahora, lógicamente yo prefiero que



los líderes digan: “Que el Espíritu haga lo que quiera y cuando quiera”. ¡Ahí vemos la verdadera
libertad!

6 – Ser instruidos

“Todos ellos eran instruidos en el canto y aptos en lo que hacían.” (1 Crónicas 25:7).

Hemos visto tanto desequilibrio que a veces nos cuesta imaginar algo bien hecho. Pero es posible
lograr la combinación que agrada a Dios: excelencia en lo técnico y en lo espiritual. Pareciera que la
historia se repite en todos lados: por un lado están los músicos profesionales que son tremendos en
todo lo que ejecutan pero no se sujetan, son rebeldes, son fríos espiritualmente y sin compromiso con
Dios. Por otro lado, están los de “buen corazón” que se consagran y buscan a Dios pero no saben
afinar, no saben tocar aunque hacen todo “para la gloria de Dios”. Pero la restauración ha comenzado
y ya estamos viendo los resultados de regresar a ese equilibrio.

En nuestro equipo, por ejemplo, tenemos el testimonio de “Chapu”, nuestro guitarrista y productor.
Él estudió profesionalmente en Argentina, en Estados Unidos, ha participado de muchas
producciones seculares y está a un nivel que podría tocar cualquier estilo musical. Pero hace unos
años tuvo un encuentro fuerte con Dios, donde el Espíritu le llevó a purificar sus oídos y entrar en
una dimensión de pureza al punto tal de producir cosas originales a nivel musical. Hizo un ayuno de
música por un año. A los que les gusta la música saben cuánto cuesta eso, pero él determinó no
escuchar nada que no edificara su espíritu. La consecuencia fue que luego de eso comenzó a
descubrir nuevas combinaciones y tocar cosas nuevas que no había aprendido. Hemos escuchado
testimonios de personas que escucharon la voz de Dios y aún sonido de ángeles a través de la
guitarra.

Dios está despertando una clase de músicos y artistas que van a tener todo el conocimiento natural
y a la vez el entrenamiento profético para ejecutar algo más allá de lo natural: traer la pureza del
cielo que destruye la confusión de este sistema. Una vez más aquí prevalece la Palabra: “Todo lo que
es nacido de Dios, vence al mundo”.

7 – Delante de Él, somos todos hijos

“Para asignarles sus turnos se echaron suertes, sin hacer distinción entre mayores y
menores, ni entre maestros y discípulos.” (1 Crónicas. 25:8)



Aquí vemos una formidable enseñanza para nuestro días. Delante de la presencia de Dios no hay
títulos, ni status, ni jerarquías, sólo hijos.

Estamos cansados de ver distinción entre “los de la plataforma” y el público. No hay lugares
preferenciales delante del trono; el que se acerca confiadamente asegura su cercanía.

Me encanta cuando hacemos noches de intimidad con Dios y la gente viene a adorar adelante y se
mezclan los pastores, los líderes y toda la gente. Ahí vemos la imagen de lo que este versículo quiere
rescatar. Intimidad no tiene nada que ver con currículum o antecedentes ministeriales, solamente con
el nivel de la adoración apasionada. La ley es sencilla: “Acérquense a mí y yo me acercaré”, dice el
Señor. La puerta está abierta para todos, y el más hambriento y el más sediento seguramente llamarán
la atención del Señor y serán saciados.

Pastores que quieren ver la habitación de Dios en sus ciudades, comenzando por las reuniones,
tienen que ser primero ejemplo como padres espirituales. A esta generación no le sirve que le digan
“hagan lo que digo pero no hagan lo que yo hago”.

Todos aprendemos de lo que vemos. Así que si Dios te dio una posición de liderazgo en cualquier
nivel, sea en la iglesia, en una empresa o en tu casa, es necesario tener en cuenta esto: van a copiar lo
que eres, más de lo que dices.

Adora apasionadamente sin importar la apariencia, ni la posición y todos a tu alrededor serán
contagiados.

Es hermoso ver el modelo de la adoración celestial de Apocalipsis 4. De repente aparecen en la
escena 24 ancianos que son dignos de tener tronos y coronas en el cielo. Ellos representan a todo el
liderazgo de la humanidad: las doce tribus y los doce apóstoles. A pesar de que tienen una posición
de privilegio, cuando miran las acciones del que está sentado en el trono y al Cordero, se postran
sobre sus rostros y arrojan sus coronas delante de Él. En la adoración delante del trono se mezclan
todas las jerarquías y posiciones con un sólo objetivo: dar placer al Rey de reyes. Debemos hacer en
la tierra como en el cielo, ser libres de la adicción a la aprobación de los demás y ser extravagantes
cuando estemos ante Su amor irresistible, siempre teniendo en cuenta que algunos son íntimos no
porque sean preferidos, sino porque son más apasionados.

Al que mucho se le perdona, mucho ama. Cuanto más aumenta el acceso a su trono, más aumenta el



deseo de adorar sin importar nada más alrededor, y todos los que estén mirando se unirán al ver la
imagen del amor en nosotros.

Necesitamos arrepentirnos para vivir el Reino de los cielos aquí y ahora (Mateo 4:17).
Arrepentimiento no tiene que ver con reconocer errores y llorar delante de un templo, sino que viene
de la palabra en el original “Metanoia”, que significa cambiar la forma de pensar. Este es el tiempo
para CAMBIAR de lo levítico a lo profético y, con la mente de Cristo, ver el propósito cumplido:
que el resto de los hombres busque al Señor.

GINOSKO

Conocimiento

1. Encuentra por lo menos tres versículos en la Palabra que asocien la música con la
profecía.

2. Escribe qué cambios tienes que hacer en tu forma de pensar para transitar de lo
levítico a lo profético.

3. Comenta características de un profeta en el nuevo pacto.

Experiencia

• Toma un tiempo en la presencia de Dios para oír Su voz, porque el oído es el principal
instrumento del profeta. Pide al Espíritu Santo que active tus sentidos espirituales y los
dones proféticos (según el modelo en 1 Corintios 12 y 14).

P.D.: Jesús también era profeta y su secreto era hacer lo que veía hacer al Padre y decir
lo que oía al Padre decir (Juan 5:19-20).



BUSCANDO LA SONRISA DE DIOS
 CAPÍTULO 5

Después de escuchar una mala noticia de un ministro muy ungido que abandonó el ministerio por
causa de un pecado, un amigo me dijo una frase que fue una revelación para mí, y con el tiempo se
transformó en una convicción: SER USADO NO SIGNIFICA SER APROBADO.

Comencé a profundizar este concepto en mi vida. Todos los días pienso en tener la aprobación de
Dios en lo que estoy haciendo más que los aplausos de la gente y todo lo que el mundo me pueda
ofrecer. Cuando leemos Mateo 7:21 (NVI), Jesús habla una verdad que nos hace reflexionar:

“No todo el que me dice: “Señor, Señor”, entrará en el reino de los cielos, sino sólo
el que hace la voluntad de mi Padre que está en el cielo. Muchos me dirán en aquel
día: “Señor, Señor, ¿no profetizamos en tu nombre, y en tu nombre expulsamos
demonios, e hicimos muchos milagros?” Entonces les diré claramente:” Jamás los
conocí, ¡aléjense de mí, hacedores de maldad!”

Me pregunto a mí mismo: ¿Y si paso toda la vida sirviendo a Dios y siendo usado por Él para
profetizar, echar fuera demonios, sanar enfermos, y de repente cuando se termine mi vida Dios dice
que no me conoce? ¿Cómo puede pasar esto? La única explicación que tengo es una imagen que se
produce en mi mente: la mano de Dios sobre mi vida por tener la salvación y Su gracia. Pero Su
rostro se esconde, no me puede ver ni conocer por mis fallas en el carácter no tratado y la tolerancia
al pecado.

Hay un secreto tremendo en la búsqueda del rostro de Dios. Porque en el rostro de una persona
encontramos la aprobación, que se refleja en su sonrisa. David, el ser humano que logró tener la
forma del Corazón del Padre, dijo:

“El corazón me dice: ¡Busca Su rostro! Y yo, Señor, tu rostro busco. No te escondas de
mí...” (Salmo 27:8-9)

David sabía que podía vivir sin el reino, sin la corona, sin las riquezas, sin el palacio y sin todo lo
que Dios le había dado, pero no podía vivir sin Su presencia. Y él sabía que la aprobación de Dios
no estaba en las cosas que poseía sino en tener Su rostro inclinado y atento a él.

En el rostro de una persona se encuentran representados los cinco sentidos. En el rostro, están las



capacidades de ver, oír, oler, gustar y sentir. Por el rostro ya nos podemos dar cuenta de cómo está
una persona y qué quiere.

Cuando Dios nos “corta el rostro”

Hay una expresión en Argentina que aclara bien la importancia del rostro. Cuando una persona no
quiere hablar con otra y quiere hacer visible que está incomoda o molesta, se usa la expresión “le
cortó el rostro”. Significa que no le da atención, lo ignora o lo trata de una forma indiferente.

Esto mismo pasa con Dios en relación con Su pueblo. Él nunca dejó de amar a Israel pero había
momentos en que “escondía Su rostro” de las cosas que hacían y los pecados que cometían. Sé que es
un concepto del antiguo pacto pero la esencia es la misma hasta hoy.

Hay veces que Dios nos “corta el rostro” por vernos confiar más en la carne que en su Espíritu,
por valorar más sus manifestaciones que Su persona. Hay gente que puede sobrevivir sólo con las
migajas que caen de la mesa del Padre, o sea, sus manifestaciones y sus señales, pero hoy en día la
demanda es distinta: necesitamos gente que viva a la luz de Su rostro y que no cambie la compañía de
Su persona por nada de este mundo.

Me parece que hoy en día, la creación provoca más que Su creador esconda el rostro, que hacerle
sonreír. Me imagino que el corazón del Padre debe doler aún más cuando los que dicen ser Sus hijos
olvidan que todo lo que hacen, lo hacen delante de Su rostro. Tú y yo sabemos que muchas veces es
mejor que Dios esconda Su rostro antes de que vea lo que estamos cometiendo en secreto. ¡Pero esto
va a cambiar! Se acerca un tiempo en el que un remanente en la tierra va a vivir en función de la
sonrisa de Dios y de la aprobación que viene del cielo.

Hay gente que es adicta a la aprobación de la gente a su alrededor. Está siempre pendiente de qué
piensan los demás acerca de su imagen, su ropa, sus palabras y sus acciones, pero pareciera que en
el fondo no les importa tener un “OK” de parte de Dios. Yo mismo fui adicto por mucho tiempo a la
aprobación de la gente. Cuando terminaba de cantar o de tocar esperaba que los líderes o la gente
que había participado del evento se acercara y me dijera: “¡Qué bueno que estuvo!” Entonces me
quedaba satisfecho, pero cuando nadie me decía nada me sentía mal, como que había fallado.

Hoy mi concepto cambió al entender el poder de la sonrisa de Dios. En muchos momentos la gente
queda impresionada con los arreglos y la “movida” de las canciones, pero Dios no estuvo cerca ni



tampoco disfrutó, porque todo fue en función de la gente.

Después que crucé la línea del lugar secreto, cuando termino de ministrar en público voy
corriendo a Sus brazos a preguntarle si le gustó y sólo me quedo satisfecho cuando siento Sus manos
en mis espaldas como diciéndome: “¡Gracias! Lo disfruté”.

Esta es la verdadera bendición. La bendición está totalmente relacionada con la reacción del
rostro de Dios hacia todo lo creado.

“El Señor te bendiga y te guarde, y haga resplandecer Su rostro sobre ti...”

¿Cuándo vemos un rostro resplandeciente? ¡Cuando está radiantemente alegre! Y la gran señal de
la felicidad y la aprobación es una sonrisa.

Cuando a pesar de ser salvos y conocer el sacrificio de Cristo en la cruz seguimos pecando
(errando el blanco, atentando contra nuestra propia naturaleza), Su mano de amor permanece sobre
nosotros, pero Su rostro se esconde. Él deja de mirarnos y nosotros dejamos de conocer más de su
profundidad; nos estancamos en lo que sabemos y probamos de Él.

Pero las señales continúan siguiendo a los que creen. Entonces hay muchos que por tener recursos
financieros, o porque son usados en la predicación, en la sanidad o en la música hacia Dios, creen
que está todo bien, aún viviendo una vida doble en la cual se han acostumbrado a sus debilidades.
Han puesto excusas bíblicas para tranquilizar su conciencia, pero tienen olor a muerte volviendo a
cometer todo lo que Jesús declaró maldito en la cruz. ¡Esto es grave!

Famosos en el cielo

Es ahí donde vemos pérdidas generacionales en el avance del propósito de Dios en la tierra. Gente
que quizás es conocida en la tierra, delante de los hombres. Pero sin efecto y sin valor en el mundo
espiritual. Todos los que buscan provocar la sonrisa de Dios en TODO lo que hacen en secreto y en
público, son los que se vuelven famosos en el cielo y temidos en el infierno.

Que cada vez que te acerques a adorar y entres en Su dimensión, los ángeles te reconozcan
diciendo:

- ¡Déjalo pasar porque es el hijo del Jefe y es conocido aquí!



Que haya una foto tuya en el infierno que diga:

- ¡Se busca, este es peligroso!

¿Dónde quieres ser conocido? Analiza por un momento tu verdadero estado actual: cuando Dios te
mira, ¿se sonríe de satisfacción o esconde el rostro de asombro?

Este capítulo tiene la intención de exponer cómo podemos crecer para abajo en las raíces, en las
convicciones, en el secreto y en las luchas diarias con el temperamento y las tentaciones.

ARRANCANDO EL MAL DESDE LA RAÍZ

Muchas veces, cuando se habla de santidad en la iglesia de hoy, se trata desde el aspecto de lo que
NO se puede hacer, y en muchos casos se convierte sólo en cumplir un listado de cosas que “no” se
deben hacer. Pero esto se acerca más a reglas metódicas y legalistas que a la verdadera santidad.
¡Santidad es saber tu destino! Porque cuando descubres a dónde vas ya no te cuesta decir NO a otras
opciones que te ofrezcan en el camino. Es saber purificarse para cumplir un propósito.

“...porque nosotros somos el templo del Dios viviente. Como él ha dicho: Habitaré y
andaré entre ellos. Yo seré Su Dios y ellos serán mi pueblo. Por lo tanto, dice el
Señor: Salgan de en medio de ellos (sistema de Babilonia) y apártense. No toquen
nada impuro, y yo los recibiré. Yo seré un padre para ustedes y ustedes serán mis hijos
y mis hijas, dice el Todopoderoso.
Como tenemos estas promesas, queridos hermanos, purifiquémonos de todo lo que
contamina el cuerpo y el espíritu, para completar en el Señor la obra de nuestra
santificación.” (2 Corintios 6:17-18 y 7:1)

Este texto es clave para comprender el propósito de Dios y nuestra pureza. Su promesa nunca fue
visitarnos de domingo a domingo o de evento, en evento, sino HABITAR entre nosotros. Por eso
resalté la palabra “habitaré” entre ellos. Pero para construir una habitación para el Dios viviente en
nosotros es necesaria una purificación de lo que contamina la carne y el espíritu. Al ver este texto y
anhelar tanto la habitación de Dios, comencé a averiguar que hay cosas que contaminan la carne pero
la raíz es en el espíritu. Si no tratamos la raíz los frutos de la carne seguirán saliendo y afectando
nuestra conducta.



(Hacer un árbol que represente cómo funciona la maldad en el ser humano)

El pecado es el fruto de la carne.
La rebelión es el tronco del árbol.
La iniquidad es la raíz de toda maldad.

Vemos a un Dios específico que cuando se revela a Moisés muestra también cómo Él funciona en
su integridad.

“Y pasando el Señor por delante de él proclamó: Señor, Señor, fuerte, misericordioso
y piadoso; tardo para la ira y grande en misericordia y en verdad. Que guarda la
misericordia a millares, y que perdona la iniquidad, la rebelión y el pecado, y que de
ningún modo tendrá por inocente al malvado; que visita la iniquidad de los padres
sobre los hijos, y de los hijos de los hijos hasta la tercera y cuarta generación.”
(Éxodo 34:6-7).

Nos fijamos que él no solamente perdona al pecado sino que es específico en hablar de pecado,
rebelión e iniquidad. Así como las bendiciones tienen que ser especificadas por el nombre de lo que
se anhela, así las maldiciones se tratan como corresponden y muchas veces, por no conocer la raíz,
seguimos insistiendo en los mismos errores viviendo ciclos de maldad al pasar la vida.

Antes de hablar de los efectos de la maldad y de cómo funciona quiero mencionar que antes de
surgir un problema Dios ya tiene solución y un escape. Jesús llevó sobre sí no sólo las enfermedades
sino todo pecado, rebelión e iniquidades (Isaías 53:4-12). La obra de la cruz fue completa y nos trajo
libertad de adentro hacia fuera en cuerpo, alma y espíritu.

El pecado está relacionado y afecta el cuerpo.
La rebelión está relacionada y afecta el alma.
La iniquidad está relacionada y afecta el espíritu.

Hemos escuchado la lista de pecados por muchos años (Gálatas 5; Colosenses 3). Siguen siendo
los mismos, pero parece que somos tan tontos que caemos siempre en lo mismo. Necesitamos más luz
y ser radicales en nuestra postura. Radical no tiene que ver con cosas externas sino con RAÍZ,
arrancar el mal desde la raíz. Por eso, si identificamos la raíz los frutos no volverán a salir.

La rebelión es un instrumento del enemigo para cautivar el ánimo de generaciones enteras.



Necesitamos erradicar esto de nuestro interior de forma urgente. Romper con todo síndrome de
Lucifer, un síndrome que afecta a todos los que tienen llamados y ministerios expuestos.

Lucifer proviene de “ángel de luz”, y a él le encanta fascinar a seres humanos con pasión por “las
luces”, por aparecer y figurar. ¡Cuidado! Otra raíz que pone entre las personas es la envidia. La
envidia no es sólo desear mal a otra persona sino que también, cuando uno no disfruta quien es,
automáticamente tiene envidia. ¡Se trata de identidad!

Lucifer era considerado el líder de adoración en el cielo, de él salía dirección en cuanto a la
música celestial y orientación de los movimientos hacia Dios Padre. Pero no supo disfrutar su
posición, no supo disfrutar su identidad y comenzó a ambicionar ser lo que no fue creado para ser. Y
por esa ambición equivocada perdió su lugar en la eternidad. Esta misma semilla logró poner en Eva
cuando le hizo dudar de su identidad y su importancia delante de Dios y la hizo desear lo que no se
podía. La rebelión de Adán y Eva nació del hecho de no disfrutar todo lo que sí podían comer y a lo
que podían tener acceso.

Algo importante a resaltar es que cuando nacieron Caín y Abel fueron la primera generación
después de la pérdida de postura del hombre. Ellos ya nacieron con ese árbol de maldad adentro que
fue creciendo, teniendo como tronco la rebelión de Caín, quien por envidia persiguió a Abel, y que
terminó con el fruto del pecado en forma de asesinato.

En la primera familia constituída en la tierra vemos bien cómo funciona la iniquidad, que es como
un ADN espiritual que se transmite de padres a hijos y así sucesivamente. Un código genético de
maldad que permite que la maldad crezca en el interior del ser humano hasta culminar en diferentes
frutos de la carne.

El hábito de la confesión

David se dio cuenta, por revelación, cómo actuaba ese árbol de maldad y lo arrancó de la raíz con
un arma poderosa: la confesión.

El Salmo 51 fue escrito por el mismo David después de cometer adulterio con Betsabé y terminar
asesinando a su esposo. Él mismo lo escribió para que todos se enteraran de su fruto digno de
arrepentimiento. Y lo extraordinario es que él fue específico al separar el pecado, la rebelión y la
iniquidad. Lee con atención:



“Ten piedad de mí, oh Dios, conforme a tu misericordia; conforme a la multitud de tus
piedades borra mis rebeliones. Lávame más y más de mi maldad (iniquidad) y
límpiame de mi pecado.” (Salmo 51:1).

No era cuestión sólo de decir “perdona todos mis pecados”, sino de aclarar qué era lo que estaba
afectando de adentro hacia fuera por su nombre. En el verso 5, David revela un secreto generacional
importantísimo:

“He aquí, en maldad he sido formado, y en pecado me concibió mi madre.”

Algunos teólogos creen (y yo también) que David era un hijo bastardo de Isaí, o sea, que fue
engendrado con otra mujer que no era la madre de los otros hermanos. Por eso cuando Samuel llamó
a los hijos de Isaí olvidaron a David con las ovejas. Pero a pesar de todo el rechazo que sufrió, Dios
lo encontró detrás de las ovejas para hacerle rey.

Pero el tema es que David reconoció la raíz de la perversión sexual en su vida, que vino desde la
forma en que fue concebido.

Lo confesó, que significa traer a la luz y cortó toda maldición en su vida y en sus generaciones.

Necesitamos desarrollar el buen hábito de la confesión, que no sea en un campamento o retiro,
fruto de algo emocional, sino de forma consciente. Una confesión hablada o escrita, tipo carta
documento, y que quede un registro legal de las cosas que se están desprendiendo.

En base a este entendimiento, el primer paso es tomar un tiempo para reflexionar: ¿Qué pecados
insistes en cometer constantemente? ¿Qué ciclos de maldad se repiten en tu vida y en tu familia? Por
ejemplo: adicciones, abusos, perversiones sexuales, estafas financieras, etc. Es cuestión de
investigación histórica y revelación del Espíritu. Y al traer luz a un asunto, cortar desde la raíz por la
confesión. Si es necesario, pedir perdón a quien haga falta; así se cortan las ligaduras del alma, se
mata el orgullo que alimenta la rebelión y la envidia, y también se arranca definitivamente el ciclo de
frutos de la carne.

Limpieza de toda contaminación del cuerpo y espíritu que impide que seamos la habitación 24/7
de Dios en la tierra. Si tenemos en claro el propósito, el proceso es más fácil. Ya no es un asunto de
qué no hacer sino de buscar ser puros para provocar una sonrisa en Aquel que ya murió por nuestros
pecados, destruyó la rebelión y arrancó la iniquidad, santificándonos en cuerpo, alma y espíritu por



Él y para Él.

PROCESO DEL ACEITE VIRGEN

Después de ese tiempo de confesión y pureza no significa que no va a haber más tentaciones o
errores. Por el contrario, el enemigo va a hacer de todo para intentar plantar otra semilla de maldad
en ti y poder perpetuar su plan de tinieblas en tus generaciones. Y ahí entra el proceso de formación
del carácter y las convicciones, que son nuevas raíces en el interior para producir los frutos del
Espíritu diariamente.

Siento que Dios está cansado de depositar su peso de gloria en vasos que se rompen por falta de
carácter. Por eso, para evitar pérdidas generacionales tenemos que enfocarnos no sólo en las
manifestaciones y resultados de Su presencia, sino también en cómo hacemos para sostener TODO lo
que nos da, que dure toda la vida y no sea sólo un avivamiento pasajero.

Aprendí que todo ser humano que llega al éxito sin ser procesado se corrompe. El proceso es
necesario para cumplir un determinado propósito. Como pasó con Israel:

EGIPTO = DESIERTO = TIERRA PROMETIDA

No quiero enfocarme en el sufrimiento del famoso “desierto”, sino en que fue sólo un proceso de
transición para llegar a un propósito. Por ejemplo: ¡tomar un jugo de naranja en un día caloroso es
buenísimo! Pero, ¿quién piensa en el proceso de tener un jugo en la mano? Nadie, y sin embargo es
necesario. Primero plantan la semilla hasta que crece el árbol. Entonces, después que crece el fruto,
arrancan la naranja y la llevan a “procesar”, sacan las malezas, la cáscara, la exprimen y de ahí sale
el jugo que, en algunos casos, es industrializado. Lo ponen en un caja hasta que llega a un lugar de
venta donde tenemos acceso en un día caluroso para disfrutar de la vitamina C y todas las proteínas
que la naranja provee.

La salida de Egipto para Israel representa para nosotros la salvación. Fue por gracia y por la mano
poderosa de Dios a través de milagros indudables que comprobaban la gloria del Libertador. El
desierto sirvió para sacar el Egipto que estaba adentro de los israelitas antes de que entraran en su



destino de gloria: la tierra prometida. Aplicado a nosotros hoy: existe un proceso de salvación, en el
cual todo lo hizo Cristo en la cruz por nosotros, pero también hay un proceso de propósito que
incluye una responsabilidad personal. Me duele tan sólo de pensar que muchas generaciones
murieron salvas pero en el desierto, o sea, vieron milagros, participaron de cultos, de eventos, de
congresos, aún evangelizaron a otros, pero no cumplieron el propósito por el cual Dios los trajo a la
tierra.

En muchos casos porque se conformaron con la salvación, y en otros porque agarraron atajos para
huir del proceso y del precio a pagar por un destino puesto por Dios.

Todos quieren el jugo de naranja pero nadie quiere ser exprimido. Yo tampoco, pero es necesario
para sacar el sistema que tenemos adentro antes de entrar en la plenitud de lo que Dios planeó para
nosotros en esta tierra. La salvación no es el destino final, sino la puerta de entrada para que
entendamos que Él nos salvó para cumplir Su propósito mientras vivamos. Algunos ven la tierra
prometida como el cielo, pero en ese lugar había gigantes y había que pelear para mantenerse y el
cielo no es así. Esa tierra prometida es hoy el lugar que tenemos que conquistar aquí y ahora para
vivir en una dimensión de milagros y contacto con Dios permanentemente.

Cuando fui a Israel en 2008 aprendí en Capernaún cómo se hacía el aceite virgen antiguamente, y
el Espíritu Santo me dio una lección de proceso al entender eso.

Aceite virgen

1. La semilla es plantada en la tierra.
2. La semilla explota de adentro hacia fuera y lo que parecía seco y sin vida, al percibir
el agua, comienza a producir cosas nuevas.
3. El contacto con el agua la hace crecer hasta ser un árbol. Un olivo.
4. Con el tiempo comienza a dar el fruto del olivo.
5. Se arranca el fruto del árbol.
6. Se lo lleva al “pisoteador”, lugar donde se pisa, tritura y despedaza el fruto.
7. De lo que fue aplastado sale un líquido llamado aceite virgen.
8. Se pone en un recipiente apropiado y está listo para usarlo.

Fíjate cómo se parece a lo que necesitamos hoy para producir un “algo” original en esta tierra.



Unción Original

1. Antes, en el mundo sin salvación, éramos como esa semilla seca y sin vida, pero al
recibir a Jesús y ser introducidos en su Reino, encontramos identidad y aceptación.
2. Al morir a nuestra vida de pecados y errores, comienza a salir de adentro algo nuevo
que no imaginábamos que estaba.
3. Recibimos contacto con el Espíritu Santo, como agua viva fluyendo en el interior.
4.Comenzamos a crecer y a dar frutos en el evangelio. Predicar, sanar enfermos,
profetizar, echar fuera demonios, o sea, sentirnos usados por Dios. Es en este nivel donde
muchos nos quedamos, pensando que ya estamos 100% listos.
5.Pero es ahí donde Dios se interesa más por nosotros y nos quiere incluir en sus planes
personales con dimensiones de Reino. Cuando el Señor ve en alguien un potencial,
necesita probarlo para ver si es un vaso de confianza que no se rompe por cualquier cosa.
Lo primero que hace es “arrancar” del árbol. Sacar de la zona de confort, comodidad y
seguridad personal. Como hizo con Abram, así se repite con todos los hijos de la fe: “Sal
de tu tierra, sin garantía y sin saber a dónde, y vete a donde te mostraré”. El Señor nos
arranca de nuestras costumbres y cultura para tener la cultura de Su reino. Cuando
nacemos de nuevo en el Reino no renunciamos sólo al pecado, sino a toda nuestra vida
pasada, incluyendo el patriotismo y todo lo que hayamos aprendido anteriormente que no
esté de acuerdo a sus principios. ¡Y esto de ser arrancado duele! Es como cortar el
cordón umbilical y dejar de depender de otros para entrar en una nueva etapa de
madurez.

Cuando Dios nos quita lo que creemos que es nuestro piso, no es para que caigamos y para que
suframos sino para que descubramos que tenemos alas para volar. Pero es necesario ser arrancado y
dejarse llevar en las manos del Creador.

6. Nos dejamos moldear con diferentes situaciones que, para muchos, pueden parecer
retrocesos pero que son lo que Dios usa para cambiar valores y afirmar convicciones. En
las crisis sale de adentro quiénes somos realmente. El “pisoteador” no es un sufrimiento
general sino circunstancias que pisotean el ego, el orgullo y la dependencia de las cosas
materiales para que nada más en la tierra nos impresione, sólo obedecer a la voz del que
realmente manda.
7. De todo ese proceso de renuncia sale un nuevo sonido, una nueva experiencia, una
nueva revelación, algo original que sirve para restaurar a muchos y sanar la tierra.



Aceite virgen, unción original. Lo que nadie más pudiera producir sale de adentro de los
que tienen corazones quebrantados. Porque Dios usa el quebrantamiento para extraer lo
mejor que estaba guardado en el secreto del corazón.
8. Después de ser procesados, Dios se encarga de conectarnos con gente y lugares donde
vamos a derramar el fruto del proceso para producir avances del macro propósito de Dios
en la tierra: ¡la restauración de todas las cosas!

No es cuestión de una fórmula en la que uno anota los puntos y sigue los pasos y siempre es igual,
¡¡¡no!!!! Dios es creativo y a cada uno lo procesa de una manera diferente, pero la idea es extraer la
esencia que está guardada adentro pero no se ve porque todavía hay mucha carne, mucho ego, muchas
convicciones naturales que impiden que fluya el original que Dios depositó en el interior. ¡A veces
ser exprimidos es lo mejor que nos puede pasar!

Conclusión

“Todas las cosas ayudan a bien para los que aman a Dios, esto es, para los que
fueron
llamados según su propósito”. (Romanos 8:26)

Todo nos ayuda a bien, las cosas buenas y las malas que nos suceden, no sólo cuando le amamos
sino cuando estamos alineados a Su propósito. Entender a dónde vamos y a dónde queremos llegar
nos va a hacer disfrutar el proceso de purificación y sólo desear producir placer al Padre y hacerle
sonreír en esta generación.

GINOSKO

Conocimiento

1. Busca por lo menos tres ejemplos en la Biblia de personas que fueron llamadas por
Dios para un propósito específico y que, aunque eran ungidos, no llegaron al destino por
su falta de carácter. Fueron usados pero no aprobados.

2. Haz una lista de todos los pecados que cometiste y tus antepasados también. Busca la
raíz del problema y confiésalo. Acércate a un líder espiritual, trae todo a la luz y disfruta
la pureza en Cristo.

3. Según el proceso de producir una unción original, ¿en qué etapa crees que estás?



Experiencia

• Toma un tiempo de intimidad con tu Creador y permite que Él te muestre un avance de
lo que vas a llegar a ser y hacer después de que seas procesado.



VISITACIÓN VS. HABITACIÓN
 CAPÍTULO 6

Dios nunca prometió visitarnos, porque una visita es alguien que viene de vez en cuando, es
agradable su presencia, hace lo que tiene que hacer, pero ¡se va! Si leemos la Biblia atentamente
vemos promesas de habitación. El hecho de crear el Edén era para que fuera un ámbito donde Dios
pudiera caminar y estar conectado al hombre. Por eso, cuando apareció el pecado, Dios tuvo que
poner un querubín con espada de fuego para proteger el acceso al lugar donde estaba lo celestial
disponible al ser humano.

Edén significa “lugar de delicias”, y era justamente eso lo que David, miles de años después, le
pedía a Dios en revelación: “Me mostrarás la senda de la vida (Jesús es el camino de regreso al
árbol de la vida); en tu presencia hay plenitud de gozo; delicias a tu diestra para siempre.” (Salmo
16:11). ¿Cómo volver a ese tiempo de habitación?

Volviéndonos irresistibles a Dios

David logró cautivar la atención de Dios cuando deseó que Él viniera a habitar en la tierra y que
pudiera reinar sobre todo. Por el nivel de las cosas profundas que escribía y hacía, es muy probable
que David haya tenido experiencias celestiales. Creo, personalmente, que un día él pudo ver lo que
Juan vio en Apocalipsis 4: un trono establecido y alrededor cuatro seres vivientes dirigiendo la
adoración, 24 ancianos sentados en 24 tronos, miles de ángeles cantando día y noche y creando el
ambiente correcto para que Dios reinara. Me imagino que David pensó que si pudiera hacer el mismo
diseño en la tierra como en el cielo, así como Dios habita y reina en el cielo podría ser que habitara
y reinara en la tierra. Mil años antes de Jesús, David entendió el Padrenuestro: “...Venga tu reino y
hágase en la tierra como en el cielo.”

Puso el arca del pacto en el medio, representando la presencia manifiesta del Rey de reyes.
Ordenó a Asaf, Hemán y Jedutún (1 Crónicas 25:1), y él mismo junto a sus familias para que
dirigiesen adoración que diera placer a Dios. Todas las tribus divididas en turnos para “entretener”
la presencia de Dios en la tierra. Día y noche, 24 horas, siete días de la semana adorando sin parar,
haciendo en la tierra como en el cielo. Y el resultado fue el Reino de Dios en la tierra. Durante el
reinado de David nadie pudo derrotar a Israel, no había enfermedades entre el pueblo (a no ser por
pecados individuales), y les iba bien en todo lo que emprendían.



Siguiendo mi mente fértil, me imagino a David caminando por Israel después que ya funcionaba
una adoración 24/7 a nivel nacional, y entonces escribió: “Tú eres santo. Tú que habitas entre las
alabanzas de Israel”. Yo mismo resalté HABITAS porque muchas veces leemos este pasaje y no
entendemos la dimensión que esto significa. David logró que Dios se mudara a vivir con ellos en una
tierra llena de limitaciones e imperfecciones. Lo que pasa es que la adoración y el estilo de vida de
Israel se volvieron irresistibles al Creador del universo. David encontró el punto vulnerable del
Todopoderoso y lo atrapó con sus propias promesas.

Como consecuencia de obedecer sus mandamientos Dios dice en Levítico 26:11-12:

“...pondré mi morada entre ustedes, y mi alma no los abominará. Y andaré entre
ustedes, y yo seré su Dios, y ustedes serán mi pueblo.”

Este mismo texto es citado en 2 Corintios 6:16 cuando dice que hoy nosotros somos el templo del
Dios viviente:

“Porque ustedes son el templo del Dios viviente, como Dios dijo: Habitaré y andaré
entre ellos, y seré su Dios y ellos serán mi pueblo”.

En el capítulo siguiente se nos da una clave para esa habitación permanente:

“Así que, amados, puesto que tenemos tales promesas (su habitación entre nosotros),
limpiémonos de toda contaminación de carne y de espíritu, perfeccionando la
santidad en el temor de Dios.” (2 Corintios 7:1)

Banda ancha con el cielo

El tema de “habitación” se trata de mentalidad. Por muchos años sólo imploramos por una visita
de parte de Dios y fue lo que vimos: avivamientos pasajeros, grandes señales y prodigios pero que
tenían una corta duración. Parece que nos quedó arraigada la idea de encontrarnos con Dios
“eventualmente”, de domingo en domingo, de congreso en congreso, pero nos cuesta tener el
concepto de habitar 24/7.

Es como la conexión de Internet. Hay dos tipos de conexión que expresan bien nuestra realidad
como hijos de Dios. Una es la “Dial Up”, una forma de conectarse a la red con un marcador por el
teléfono; es la que tarda más. Se hacen unos ruidos extraños, mucho ruido, se necesita mucho tiempo,
mucha paciencia, y después de un rato largo recién ahí se conecta un poco. Pero si hay alguna



tormenta, viento o cualquier limitación, se desconecta al instante. Así son muchos cristianos que
necesitan de un evento con mucho ruido, un invitado especial que venga lejos y te grite, te anime, te
agite, muchas canciones, muchas predicaciones, mucho “fuego”, y después en el final se conectan un
poquito. Y uno se siente en el cielo, muy espiritual, al punto de que nadie le toque. Pero pasado el
evento, a los pocos días viene una dificultad, una tormenta y de repente se cae la conexión otra vez, y
vuelve a ser lo mismo que antes.

Pero Dios está despertando a aquellos que van a tener “Banda ancha” con el cielo. Que estarán
todo el tiempo online con Dios, donde la conexión nunca se corta. ¡Esto es mentalidad de habitación!
No hay separación entre lo espiritual y lo secular, Dios es todo en todos y en todo el tiempo.

Esto no significa que tenemos que estar cantando sin parar, sino tener la conciencia de que no hay
nada que nos pueda separar del amor de Dios que es en Cristo Jesús.

No necesitaremos una campaña especial, una cruzada de milagros, un invitado que venga de afuera
para que veamos señales y sanidades, sino que cuando entendamos que somos habitación de Dios,
puerta del cielo, y que sólo es cuestión de creer, vamos a entender: “...las señales seguirán a los que
creen”. En las casas, en las calles, en el trabajo, en la escuela donde estés conectado verás lo que
significa tener Gloria cohabitando contigo. Un brillo constante en el rostro, el perfume de Cristo
impregnado y todos lo que estén cerca se van a dar cuenta que sin importar la situación, el lugar o la
circunstancia, tu Dios es real y presente.

¡Si preparamos el lugar, Él se quedará!

Un ejemplo acerca de qué significa ser entendidos en los tiempos, aparece en 2 Reyes 4:8-37. Se
trata de cuatro personajes:

» Eliseo: representa al mismo Dios.
» La Sunamita: toda mujer es un tipo de iglesia.
» El marido de la Sunamita: espíritu religioso.
» El hijo: fruto de la intimidad con Dios.

Cuandos se repartieron las tierras para las tribus de Israel, la parte de Sunem le tocó a la tribu de
Isaacar. Así que los “sunamitas” eran los ENTENDIDOS EN LOS TIEMPOS, que sabían lo que
Israel tenía que hacer.



Esta historia representa a una iglesia entendida en los tiempos que recibe la visita de Dios en su
casa, a través de Eliseo. Siempre que el siervo de Dios los visitaba había bendición. Entonces la
mujer pensó: “Si su vistación trae bendición, ¿cómo sería si se quedara con nosotros siempre?”

Le propuso a su marido (del que la única referencia que se da es que era viejo): “¡Vamos a hacer
una REFORMA en la casa!”

Me pongo en lugar del viejo e imagino que cuando uno ya tiene todo acomodado en la vida es muy
dificil querer cambiar, pero la mujer estaba decidida. Preparó un lugar para Dios en su casa. Hizo
una habitación con:

Cama: Tiene que ver con un lugar de reposo. A veces uno sólo le da trabajo a Dios: “Hazme eso o
aquello”, pide, pide, pide, pero cuando Dios encuentra un lugar donde puede reposar, Él va y se
queda.

“El cielo es mi trono y la tierra es el estrado de mis pies; ¿dónde está la casa que me
habréis de edificar, y dónde el lugar de mi reposo? Mi mano hizo todas estas cosas, y
así todas estas cosas fueron, dice Jehová; pero miraré a aquel que es pobre y humilde
de espíritu, y que tiembla a mi palabra.” (Isaías 66:1-2)

El salmista David sabía que a Dios le gustaba estar en un lugar de reposo, y no descansó hasta
preparar ese lugar (Salmo 32).

Mesa: Es el objeto que representa tanto donde nos alimentamos como donde se planean decisiones
y proyectos.

Me acuerdo cuando Jesús habla a la iglesia de Laodicea:

“He aquí, yo estoy a la puerta y llamo; si alguno oye mi voz y abre la puerta, entraré
a
él, y cenaré con él, y él conmigo.” (Apocalipsis 3:20)

Entrar, sentarme a la mesa y cenar habla de un acto de intimidad. Con quien compartes tu mesa,
compartes tu vida.

Y el famoso Salmo 23:4 dice:



“Aderezas mesa delante de mí en presencia de mis angustiadores...”

Aquí la mesa aparece como un lugar de ministración y reposo ante las angustias que pueden
perseguirnos, pero también como un lugar de estrategias para la guerra eficaz.

Necesitamos preparar una mesa donde intimemos con Jesús, comiendo del pan vivo de su
presencia, y bebiendo del vino nuevo. Pero también una mesa donde miremos sus planes y proyectos
para que seamos cada vez más eficaces en lo que hagamos.

Silla: Lugar de autoridad.

Necesitamos salir de la teoría y entrar en la práctica de lo que significa estar SENTADOS CON
CRISTO EN LUGARES CELESTIALES. Basta de comer de las migajas que caen de la mesa por el
simple hecho de estar siempre acercándonos nada más que como siervos y no como HIJOS que tienen
derecho a una silla en la mesa del Padre.

“Y reinaremos con Él sobre la tierra.”

Candelero: Significa tener luz propia.

Es tiempo de desarrollar un alto nivel de contacto directo y revelación propia de la persona de
Dios y sus propósitos. Cuando no tenemos luz propia estamos siempre a la sombra de los demás: un
director que nos guíe en la adoración, un predicador que nos haga escuchar la voz de Dios. Pero ha
llegado el tiempo de pagar el precio para que cada uno tenga un candelero propio, y en Su luz
veremos la luz.

Cuando la Sunamita preparó el lugar de reposo, Eliseo fue y se quedó. Me encanta esa expresión:
Y SE QUEDÓ. Esto es una ley espiritual, ¡Dios sólo se va a quedar donde es bien recibido y se
siente bien, como en casa!

Al instante en que Eliseo se sintió cómodo y bien recibido quiso dar a esta anfitriona lo que ella
necesitaba, aunque no había pedido nada: fue sanada de esterilidad y dio a luz un hijo.

Aquí vemos una realidad: ella tenía marido y no dice que era estéril, sólo dice que su marido era
viejo. Esto es religiosidad: intimar con alguien que no da frutos es entrar en una serie de actividades
que no producen vida, sólo rutina. Pero cuando la mujer, entendida en los tiempos, preparó un lugar



para Dios, recibió lo que la religión no pudo producir: FRUTOS.

Despues que el niño creció, la historia sigue diciendo que fue a trabajar con su papá. Entró en
activismo religioso. El resultado fue que le dolió la cabeza y el padre le envió a su mamá. Así hace
la religión: piensa que todos los problemas se van a arreglar en la iglesia, en el culto. Pero no
empujes tus problemas familiares y personales para que otros resuelvan algo que tienes que tratar en
tu intimidad y en tu hogar. En el camino, el hijo (fruto de la intimidad), se murió.

Entonces apareció otra vez en escena el profeta Eliseo. Se acostó sobre el niño, ojos sobre su
mirada, aliento en su boca, calor en su cuerpo y, de repente, RESUCITÓ. Este es el trabajo que el
Espíritu Santo está haciendo en esta generación con los entendidos. Está entrando en contacto con su
cuerpo, intimando con los desesperados para resucitar dones, talentos y llamados que se habían
muerto en activismos sin frutos.

Viene un tiempo de habitación de Dios y esto será a través de gente que no tiene nada que perder
porque ya murió para el sistema de este mundo y dice: “Ya no vivo yo, Cristo vive (habita) en mí”.

¿Qué produce la habitación?

Hay un texto impresionante en Salmo 68:18 que describe una clave muy importante para la
habitación de Dios entre nosotros:

“Subiste a lo alto, cautivaste la cautividad, tomaste dones para los hombres, y
también para los rebeldes, para que habite entre ellos JAH Dios.”

Esto habla de la obra de Jesús al resucitar y fue citado en Efesios 4:8. Después explica que Cristo
descendió a las partes más bajas para tomar las llaves de la muerte y el infierno, cautivó lo que nos
cautivaba y desató dones sobre sus hijos para que sepan crear una habitación para Dios aquí y ahora.
Lo que esto quiere decir es que Jesús nos hizo libres y nos dio dones, no para tener ministerios
famosos, llenar templos, estadios y publicidades, sino para que los dones en conjunto produzcan el
cuerpo que Jesús necesita para caminar en la tierra y reinar sobre todas las cosas.

Unamos nuestros dones de sanidad, discernimiento, sabiduría, milagros y todo lo que venga del
cielo para hacer una habitación donde Dios se sienta bien entre nosotros.

¡Quédate, Jesús!



A veces nos pasa como pasó con los discípulos en el camino de Emaús (Lucas 24:13-35).
Caminamos con Jesús y no nos damos cuenta que es Él quien está a nuestro lado. La tristeza, la
frustración y la religiosidad producen ceguera espiritual. Pero una cosa hicieron bien los discípulos:
aunque no veían nada, sí podían clamar e insistir “QUÉDATE CON NOSOTROS”. Y Jesús se quedó,
intimó con ellos y al partir el pan, sus ojos fueron abiertos. Aunque no estés viendo ni sintiendo nada,
ahí donde estás, despierta tu clamor desesperado: “¡QUÉDATE CONMIGO, JESÚS! ¡Ven a habitar,
no queremos sólo una visita!”

GINOSKO

Conocimiento

1. ¿Cuál es el secreto de una habitación?

2. ¿Qué reformas tienes que hacer en tu mentalidad para pensar en habitación y no sólo en
visitación?

3. Analiza cuáles son tus dones y cómo puedes usarlos para crear una habitación para
Dios en el lugar donde estás.

Experiencia

• Toma un tiempo para intimar con Jesús y hacer que Él se quede presente en todo lo que
hagas.

Consejo: Prepara un lugar físico en tu casa donde haya adoración continua. Que esté
ambientado con todo lo que le gusta a Jesús. Aunque tu familia no crea en Dios, prepara
un lugar en tu ámbito y en poco tiempo habrá diferencia en la casa.



SEDUCIDOS POR EL CIELO
 CAPÍTULO 7

En Buenos Aires hay un parque de diversiones donde hay un juego que me llamó mucho la
atención. Yo veía que todos los adolescentes y jóvenes hacían filas gigantescas para entrar a ese
juego y quise averiguar de qué se trataba. Seguramente era algo muy atractivo y divertido, ya que era
el juego más concurrido del parque. Para mi sorpresa, descubrí que el nombre del juego era
“Infierno”. Todos querían ir al infierno y esto me chocó.

Me molesta muchísimo que el sistema de las tinieblas muestre al infierno como algo atractivo y al
cielo como algo aburrido. Pero lo que más me incomoda es que la responsabilidad de que la tierra
conozca el cielo es de la IGLESIA. El diseño de Dios para la iglesia es que sea la Casa de Dios,
Puerta del Cielo. La gente tiene que probar un pedacito del cielo cuando se acerca al ámbito donde
nos reunimos a adorar a Dios. Infelizmente, muchas veces las personas se encuentran sólo con lindas
canciones, un programa ordenado y unas excelentes palabras de un hombre. ¡¡¡Tiene que haber algo
más!!!

La palabra seducción suena como algo malo pero uno de los significados, según la Real Academia
Española es “cautivar el ánimo”. El diablo se ha encargado de “cautivar el ánimo” de generaciones
enteras y ha usado muchas herramientas. Una de las principales es la música. La combinación de
sonidos, de ritmos, armonías y melodías tiene un poder muy trascendental en el ser humano, y el
enemigo sabe de eso, pero nosotros muchas veces no usamos esa arma de una forma correcta. Hemos
tenido muchos cambios en la estructura de los cultos en las últimas décadas, pero la música todavía
está siendo solamente un entretenimiento antes de la Palabra. Un momento para “animar al público”.
He escuchado pastores que han dicho que la predicación es el momento principal del culto y que la
música es sólo para preparar el ambiente. ¡Qué mentira! El momento principal del culto no es la
Palabra, ni la ofrenda, ni la música; el momento principal es la presencia de Dios. Él es el principal.
Todo se acomoda a Él: puede ser que en un momento tome las palabras, o use la comunión o que
muchas veces transmita sus sentimientos a través de la música. Todo el tiempo Dios está hablando y
comunicándose. Tenemos que ser siempre sensibles cuando estamos dos o tres reunidos en Su
nombre, porque siempre habrá algo nuevo y extraordinario entre Él y nosotros.

Necesitamos que la adoración sea un punto de conexión entre el cielo y la tierra. La gente que se
acerque probará de todo lo que rodea a la persona de Dios y serán “seducidos” por Su presencia
hasta que se vuelvan adictos a las cosas de arriba y libres del sistema opresor de este mundo. La



meta es cumplir la oración diaria que Jesús nos enseñó: “...hágase tu voluntad en la tierra como en el
cielo”.

El éxtasis divino

El diablo no es creativo, solamente tiene poder para copiar todo lo que Dios crea como, por
ejemplo, el éxtasis. Hoy es conocido mundialmente como una droga que produce alucinación y
sentimientos de paz y amor profundo, pero cuando se va el efecto la persona se siente peor que antes.
Entonces le dan ganas de suicidarse a causa de su realidad o se vuelve adicto a esa droga. Pero el
verdadero éxtasis aparece en la Biblia, en Hechos 10, cuando Pedro tiene una visión y experimenta
esa misma sensación de paz y amor profundo pero generada por el cielo. Cuando esa experiencia
termina, la sensación sigue en el interior del ser humano y también nos volvemos “adictos”, pero es
una dependencia de Su Persona.

Cuando probamos de Cristo probamos de toda realidad del cielo, aquí y ahora:

“...de reunir todas las cosas en Cristo, en la dispensación de los tiempos, así las que
están en los cielos, como las que están en la tierra.” (Efesios 1:10)

“...asimismo nos hizo sentar en los lugares celestiales con Cristo Jesús.” (Efesios
2:6)

Un texto poderoso acerca de cómo experimentar lo celestial aquí y ahora es Juan 14. Jesús dijo a
sus discípulos que iba a prepararles un lugar para que estén (futuro) donde Él está (presente). Jesús
se movía en dos dimensiones: cielo y tierra a la vez. Él dijo que en la casa de Su padre había muchas
moradas (lugares celestiales) y que ellos conocían el camino. Entonces Tomás, que representa la
incredulidad humana, preguntó: “¿Cuál es el camino?” Jesús dijo lo que todos sabemos en la teoría
pero no conocemos en la práctica:

“Yo soy el camino, la verdad y la vida, nadie va al Padre sino por mí.”

El cielo no es un lugar físico al que vamos después de morir, sino un ámbito espiritual al que
tenemos acceso apenas nos unimos a Jesús. Porque EN Cristo está todo lo celestial y lo terrenal
disponibles. Jesús no es una religión sino un CAMINO. Este fue un principio que Cristo enseñó y con
el que envió a los discípulos:



“Y yendo, predicad diciendo: El reino de los cielos se ha acercado.” (Mateo 10:7)

Me fascina esa palabra “Y YENDO...” Indica que mientras caminaban iban llevando el Reino de
los cielos, con señales, prodigios y milagros.

La vida eterna no es después de la muerte, podemos disfrutarla apenas comenzamos a caminar en
Cristo y cuanto más conocemos al Padre.

“Y esta es la vida eterna: que te conozcan a ti, el único Dios verdadero, y a
Jesucristo, a quien has enviado.” (Juan 17:3)

Bajando la música del cielo

Hace un tiempo atrás estuvimos ministrando en Brasil con los chicos de Toma tu Lugar. Fue allí
donde conocimos a Lucio de Paula, un excelente baterista que se ha convertido en un gran amigo mío
y del equipo, al punto tal de grabar el primer CD de Toma tu Lugar.

Un dato importante es que Lucio tiene el oído espiritual abierto, o sea, que puede escuchar los
movimientos del mundo espiritual. Un día entramos en una casa y, de repente, él me dijo que estaba
escuchando una melodía celestial. Inmediatamente agarró la guitarra e intentó traducir lo que
escuchaba. Comenzó a tocar la melodía y yo empecé a reírme. Lucio me preguntó si yo no creía que
él pudiera oír sonidos del cielo, a lo que respondí que sí creía, pero que esa melodía era de una
canción que yo había compuesto hacía poco tiempo, y pensé que me estaba haciendo una broma.
Entonces le canté la canción “Te prefiero a ti”, y él me dijo: “¡¡¡Esto es!!!” Nos reímos un rato en el
Espíritu y nos dimos cuenta que Dios nos estaba enseñando algo con esto.

Sin duda, Dios le hizo escuchar esa melodía a Lucio, pero yo ya había hecho una canción con la
MISMA melodía. Entonces me pregunté: ¿Hasta qué punto puedo decir que una canción es mía?
Desde ese momento en adelante entiendo que Dios nos presta canciones para que suenen en la tierra,
pero que ya están sonando en la eternidad. Algunas, es cierto, nacen de nuestro corazón hacia Él.
Pero las que son nacidas de Él se sienten cuando Su ámbito acompaña el sonido emitido. TODO LO
QUE ES NACIDO DE DIOS VENCE AL MUNDO.

Me asombro sólo de pensar que hay sonidos que rodean el trono de Dios y por medio de Jesús,
que es el Camino, podemos bajar estos sonidos a la tierra. ¡Wow! Imagínate que podamos enchufar
un cable en el “Ipod de Dios” (los que no saben que es Ipod, pregunten a sus nietos) y poder bajar las



canciones que le gusta escuchar. ¡Cuando sean ejecutadas en la tierra vendrán cargadas de Su
ambiente que todo lo transforma!

Basta de que copiemos las modas que surgen en el mundo. Sale el rock, nosotros hacemos “rock
cristiano”; sale el reggaeton, nosotros hacemos reggaeton gospel. ¡¡¡Basta!!! Es tiempo de traer algo
original del cielo que cuando el mundo lo escuche nos copiará y deseará lo que tenemos.

Una vez más insisto: todo lo que es nacido de Dios vence al mundo. ¡Llegó la hora de vencer el
sistema establecido!

Pero la idea de bajar cosas del cielo a la tierra no es sólo en relación a música, sino a todo lo que
se necesite. Cuando Jesús dijo que en la casa del Padre hay muchas moradas, o sea, muchos lugares
celestiales, seguramente quiso decir que ahí está la fuente de todas las cosas que se necesitan en la
tierra, ya sea música, arte, ideas creativas para empresas, estrategias de seguridad o enseñanza para
la educación, invenciones de todo tipo, y mucho más de lo que podamos imaginar.

Hace un tiempo atrás estaba adorando y tuve una visión muy clara. Vi un lugar muy grande con
muchos ambientes; eran como habitaciones que se separaban por estantes llenos de cosas por
descubrir. Entré en una de esas habitaciones y en los estantes había muchos libros en todo tipo de
idioma y con todo tipo de contenido. Me di cuenta que era la habitación de sabiduría y que en ese
lugar podía preguntar cualquier cosa y obtendría la respuesta.

Entré en otra habitación en la que en los estantes había partes del cuerpo humano. Sabía que era un
lugar de sanidad, donde podría tener acceso para llevar lo que necesitara. Fui a otra habitación
donde había todo tipo de billetes y monedas corrientes de varios países. Allí no fue necesario
demasiado entendimiento: percibí que era un lugar de riquezas.

Salí y lo que me llamó la atención fue que miré hacia un pasillo que estaba entre las habitaciones
¡y no podía ver el final! Entonces escuché una voz que me dijo: “Estos son los lugares celestiales. Si
crees, lo puedes visualizar; si lo ves, puedes llevar a tu mundo lo que quieras”.

Esto me marcó muchísimo y me hizo desear mucho más las “cosas de arriba”, como dice Pablo en
Colosenses 3:1.

Creo firmemente que la puerta está abierta para todos los que quieran acceder a esos lugares.



Cristo ya abrió el camino y podemos entrar por medio de la fe, visualizar y traer a nuestra realidad.
Teniendo el entendimiento de esta dimensión podremos ser mucho más efectivos en cuanto a la
revelación, la sanidad y la provisión de todo tipo de recursos, viviendo en la práctica lo que dice la
Palabra:

“Cosas que ojo no vio, ni oído oyó, ni han subido en corazón de hombre, son las que
Dios ha preparado para los que le aman”. (1 Corintios 2:9)

Pero el versículo no termina ahí, sigue diciendo:

“Pero el Espíritu nos revela todas las cosas, pues el Espíritu todo lo escudriña, aún
lo profundo de Dios.” (1 Corintios 2:10)

Los que intiman con el Espíritu son los que pueden entender todas las cosas más allá de lo que se
ve y de lo que se escucha en lo natural.

Evangelismo de los íntimos

El libro del Cantar de los Cantares tiene un contenido altamente profético. Habla del romance de
un rey y su amada, que es pagana, pero el amor del rey la incluye en sus planes. ¡Salomón y Sulamita
representan a Cristo y a la iglesia! Necesitamos volver a leer Cantares con ojos proféticos y
entenderemos mucho más. Algunos leen Cantares sólo cuando están enamorados y quieren enviar un
mensaje de texto romántico más cristiano a su enamorado/a.

El libro comienza con el clamor de la novia y es algo muy revelador.

“Bésame con los besos de tu boca, porque tu amor es mejor que el vino...”

Los besos hablan de que la novia no quiere intermediarios, y tampoco sólo leer y estudiar acerca
del rey, quiere contacto con Su amor. Así debemos buscar a nuestro Rey amado.

El vino representa el gozo natural, pero Su amor es mejor que cualquier placer de esta tierra. Ahí
entra el elemento de seducción celestial que nuestro mundo necesita:

“Atráeme y en pos de Ti correremos. El rey nos ha metido en sus cámaras. Nos
gozaremos y nos alegraremos en él. Nos acordaremos de sus amores más que del vino.
Con razón te aman.” (Cantares 1:4)



¡Este es un secreto increíble!
Una es atraída pero muchos corren hacia él y entran en su cámara secreta de amores.

Si logramos ese nivel de intimidad con nuestro Rey amado, Él abrirá la puerta de sus cámaras
(lugares celestiales) y después de probar de esa dimensión saldremos impregnados de Él, y el que se
nos cruce será contagiado y atraído para ir a ese lugar secreto de amores. Este tiene que ser nuestro
clamor: “ATRÁEME A TUS CÁMARAS SECRETAS DE AMORES, y toda una generación a nuestro
alrededor correrá hacia Ti, y nos acordaremos de tus amores más que de los placeres terrenales”.

Pablo dice a los corintios:

“Más gracias a Dios que nos lleva siempre en triunfo y por medio de nosotros
manifiesta en todo lugar el olor de su conocimiento.”
(2 Corintios 2:14)

Nuestro triunfo es tener el perfume de Cristo impregnado en nosotros y esto sólo pasa cuando
tenemos contacto con Él. Va más allá de la teoría; más que leer o estudiar su libro, es intimar con el
Rey en sus cámaras de amores.

Cuando entramos en esas cámaras (lugares celestiales) a través de la adoración, somos
impregnados de todo lo que está en Él, y cuando salimos la gente tiene que saber que estuvimos con
Él. Esta es la mejor forma de evangelizar hoy en día.

Cierta vez Jan, uno de los ministros de Toma tu Lugar, estaba en Brasil después de una semana de
ministración y se quedó unos días más a conocer. Fue a comer en un restaurante y cuando salió, un
señor que guardaba los autos se acercó y comenzó a ver algo distinto en Jan. Los dos no se entendían
muy bien por el idioma, pero con unas pocas palabras de Jan, el hombre se largó a llorar en medio de
la calle sólo al ver un brillo distinto en su rostro. Siempre decimos en broma que no sabemos si el
hombre lloraba porque Jan es muy feo o porque veía la gloria de Dios en él.

Sabemos que lo que ese hombre vio fue el fruto de la intimidad. Creo que esto es un anticipo de lo
que va a suceder normalmente con los íntimos. No vamos a necesitar de tantos folletos que hablen de
Dios porque seremos cartas vivas en las que la gente podrá leer a Cristo en nosotros, esperanza de
gloria. Van a desear tener lo que tenemos y estar con quien estuvimos en intimidad.

En otra oportunidad, yo estaba yendo a predicar en una iglesia en Córdoba, Argentina, junto a un



amigo del equipo. Confieso que me desperté temprano para buscar una palabra para esa
congregación pero Dios no me dijo nada específico, sólo pasé tiempo con Él. Interpreté que quizás
no tenía que decir nada, sólo adorar.

Tomamos un taxi y apenas entramos había olor a humo porque el taxista estaba fumando. Le
pedimos que apagara y seguimos el camino. Yo le comentaba a mi amigo, Isaías, que no sabía qué
compartir y que sólo íbamos a intimar con el Rey. De repente, el taxista nos interrumpió y preguntó
qué perfume estábamos usando que impregnaba todo el auto. Nos miramos y entendimos lo que
estaba pasando, y automáticamente se nos abrió una puerta para hablar del perfume de Cristo.

Lo que me encanta de estos ejemplos es que no había música de fondo, ni un clima de culto,
solamente era la consecuencia de haber pasado tiempo de intimidad con el Amado.

Conclusión

Animo a esta generación que no se quede mirando desde afuera los testimonios de los íntimos sino
que entren por sus puertas con acciones de gracias y corran a Su habitación para disfrutar de sus
amores.

Cuando salgan van a abrir una puerta para que muchos sean seducidos por el cielo y cuando
prueben se volverán adictos a Su presencia.

GINOSKO

Conocimiento

1. Escribe sinceramente: ¿Qué es lo que más te seduce? ¿Las atracciones del cielo o del
infierno?

2. Busca en la Biblia ejemplos de personas que trajeron la realidad del cielo a la tierra e
imita su ejemplo.

3. Identifica a tu alrededor todo lo que sirva de distracción para tus tiempos de intimidad.
Sé radical, arranca el mal de la raíz. Busca una autoridad espiritual sobre tu vida y
confiesa todo lo que te está pasando.

Experiencia



• Deja todo lo que estás haciendo y toma un tiempo de calidad para entrar por ese nuevo
y vivo camino (JESÚS) y pide conocer más de sus cámaras secretas, sus lugares
celestiales. Cree solamente, Él te está esperando.



SALIENDO DE BABILONIA
 CAPÍTULO 8

“¿Y qué acuerdo hay entre el templo de Dios y los ídolos? Porque nosotros somos el
templo del Dios viviente, como Dios dijo: Habitaré y andaré entre ellos, y seré Su
Dios, y ellos serán mi pueblo. Por lo cual dice: Salid de en medio de ellos, y apartaos,
dice el Señor, y no toquéis lo inmundo, y yo los recibiré.”
(2 Corintios 6:17-18)

¡Esta es la condición que Dios pone para que Él venga a mudarse con nosotros!

El apóstol Pablo cita un texto del profeta Isaías, donde en Corintios dice: “Salid de en medio de
ellos”, en Isaías 48:20 dice: ¡¡¡Salgan de Babilonia!!!

Hay un concepto clave para entender lo que viene: Dios nos saca de Egipto (mundo, pecado),
¡pero de Babilonia SALIMOS nosotros! Son dos procesos distintos.

Babilonia viene de Babel (Génesis 11), seres humanos que se unieron para construir una torre para
llegar al cielo sin la necesidad de Dios. Es un sistema de autogobierno, de autosuficiencia. Antes era
un pueblo, que se transformó en un imperio poderoso, y existió más o menos donde es el país de Irán
actualmente. En los días de hoy, Babilonia no existe físicamente, pero es nombrada en la Biblia como
un sistema espiritual que se opone a la manifestación del Reino de los cielos en la tierra
(Apocalipsis 17-18).

Es una guerra de principios:

Babilonia dice: “Hay que ahorrar para tener más”. Y es verdad. Es lógico. Babilonia se alimenta
de la lógica y la razón.

Pero el Reino de los cielos dice: “Es mejor dar que recibir”. No es lógico. ¡Es fe!

En este pequeño ejemplo vemos la gran batalla que enfrentan los seres humanos todos los días.

En este capítulo quiero enfatizar las diferencias entre cómo actúa el Reino de los cielos vs.
Babilonia para que tengamos el discernimiento de vivir bajo el gobierno correcto, sin mezclas. Es



como el enfrentamiento de dos sistemas operativos.

En primer lugar, es importante tener en cuenta que se necesita revelación para entender. No es
cuestión de seguir un listado de cosas que “no hacer”. La Biblia menciona que tanto el Reino de Dios
como Babilonia son un misterio:

“Y les dijo: A ustedes les es dado saber el misterio del Reino de Dios...” (Marcos
4:11)
“Y en su frente un nombre escrito, un misterio: Babilonia, la grande, la madre de
rameras y de las abominaciones de la tierra.”
(Apocalipsis 17:5)

Un misterio según el diccionario tiene que ver con:

• Cosa arcana o muy recóndita que no se puede comprender ni explicar.

• En la religión cristiana, cosa inaccesible a la razón y que debe ser objeto de fe.

Revelación es quitar un velo de ignorancia para ver lo que no habíamos visto antes.

Pido a Dios que nos dé espíritu de sabiduría y revelación en el conocimiento de Él para ver más
allá de la razón y descubrir los misterios que nos rodean.

1 – Dependencia vs. Autosuficiencia

Mientras el sistema de Babilonia alimenta el ego del ser humano para creer que puede subsistir
solo, el Reino de los cielos es de los que son como niños.

Un niño es inocente, tiene imaginación, es sincero, pero sobre todo es DEPENDIENTE. Depende
para alimentarse, para vestirse, para caminar y avanzar en la vida.

Babilonia ha sembrado en la historia de la humanidad un espíritu de independencia muy fuerte.
Desde “buenas motivaciones” como independencia de los países, a la independencia de la mujer del
hombre, de los hijos a los padres y así por delante. La independencia desata rebelión y, para Dios, es
peor que pecado de hechicería.



Los seres humanos fuimos creados para vivir en comunidad = unidad en común. Somos todos
distintos pero hay algo en común que nos une y esta es la esencia que nos hace felices y plenos.
Babilonia invade el pensamiento de matrimonios para que piensen más en sí mismos que en la
familia. Babilonia invade las convicciones de líderes y pastores para crear divisiones y ministerios
que se aíslen y crean que, porque son “grandes”, no necesitan de nadie más.

Pero la Biblia anuncia el final feliz: ¡Babilonia caerá! Y los que viven de una forma independiente
y autosuficiente no resistirán el poder de la unidad y la dependencia del Reino de los cielos que se
establece en la tierra.

El secreto para vencer este punto es depender de Dios y depender los unos de los otros.

2 – Original vs. Pirata

El diablo no crea nada, sólo copia.

Dios es el Creador de todas las cosas (Colosenses 1:15-16). Su esencia es crear lo que no existe,
hace todo de una forma perfecta y original.

Si no rechazamos a Jesús sino que lo aceptamos en toda Su forma y poder, Dios nos da la potestad
de ser HIJOS (Juan1:12). Si somos hijos de Dios debemos tener Su ADN de creatividad adentro y
caminar en los diseños originales del cielo que transforma la realidad de la tierra.

Babilonia quiere que siempre copiemos la “moda” del momento. Sale Rock, hacemos Rock
“cristiano”, sale Reggaetón, hacemos Reggaetón “cristiano”, como si sólo pusiéramos una etiqueta
del evangelio en cosas que han sido inventadas por otro. Aunque Dios creó la música, Babilonia se
encarga de mezclarla con cosas terrenales para que pierda la esencia de originalidad del cielo.

Pero en cuanto a copia no me refiero sólo a música sino también a los líderes y pastores que
copian el modelo de evangelismo o discipulado que funcionó en otra parte; esto también es ser
influenciado por Babilonia.

En resumen, lo pirata siempre es más barato, es más fácil. Pero Dios está despertando gente que
está dispuesta a pagar el precio por el original, que va a subir a las cámaras secretas del Creador
para bajar los diseños, sonidos, ideas y estrategias originales del cielo para afectar el curso de la



tierra. Entonces entenderemos que todo lo que es nacido de Dios VENCE al mundo (1 Juan 4:5).

3 – Piedras Vivas vs. Ladrillos

En mi opinión, lo que más le dolió a Dios en la torre de Babel fue que los hombres rechazaron Su
creación para inventar cosas que ellos creían que serían mejores. Dios había creado las piedras para
construir y en Génesis 11:3 dice que hicieron ladrillos en lugar de piedra.

Pero el Reino de Dios está hecho de piedras vivas (1 Pedro 2:5). Personas diferentes, cada una
con sus aptitudes y cualidades pero que nos completamos para formar un edificio donde Dios pueda
habitar.

Babilonia ve a la gente como ladrillos: quiere que todos sean

iguales y los quiere encajar en su construcción de imperio personal, pero para Dios cada persona
es importante y sólo va a funcionar en Su lugar.

Los imperios personales que usan y abusan de la gente caerán, y las piedras vivas serán la
referencia de que Dios está en el control de todas las cosas.

4 – Adoración vs. Idolatría

En los tiempos del rey Nabucodonosor en Babilonia, él hizo un decreto para que cuando sonara
toda suerte de instrumento de Babilonia todos tenían que postrarse para adorar su imagen de oro
(Daniel 3).

Babilonia adora a imágenes humanas. Pero en el Reino de los cielos no hay lugar para “estrellas”,
sólo para la Estrella de la Mañana y el Sol de Justicia, sólo Jesús merece brillar. Y esto es una
confrontación sutil y constante.

Idolatría es todo lo que se honra y respeta más que a Dios, y cuando dependemos de algo o de
alguien más que de Dios. Muchas veces Babilonia se mete en la mentalidad de la iglesia cuando,
inconscientemente, admiramos a los hombres y mujeres que Él usa y dependemos de ellos para
acercarnos más a Dios. Pero no hay intermediarios entre Dios y los hombres, sólo Jesucristo hombre
(1 Timoteo 2:5).



No podemos pretender que la idolatría a imágenes, vírgenes y otros falsos dioses caiga si hay
idolatría dentro de la iglesia. No podemos juzgar aquello en lo que somos culpables. Por eso el
diablo tentó a Jesús diciendo: “Si postrado me adorares, te daré la gloria de los reinos”. Pero Jesús
dijo: “Sólo al Señor tu Dios adorarás”.

Hay una línea muy delgada entre respeto e idolatría. Juan, el discípulo íntimo, estaba en el Espíritu
viendo el Apocalipsis. Ya había vivido y experimentado cosas muy gloriosas, pero en el capítulo 19,
después que se le aparece un ángel para hablarle de las bodas del Cordero, él se postró para
adorarle.

“Yo me postré a sus pies para adorarle. Y él me dijo: No lo hagas; yo soy consiervo
tuyo y de tus hermanos que retienen el testimonio de Jesús. Adora a Dios, porque el
testimonio es el espíritu de la profecía.” (Apocalipsis 19:10)

Viene una generación de ministros que tendrán tanta gloria de Dios que muchos van a estar
impactados y por consecuencia van a admirar esa Gloria. Pero esos ministros son siervos, y tienen
que ser ubicados para decir lo mismo que el ángel: ¡adora a Dios!, y entonces se desatará el espíritu
de la profecía entre la gente.

Se necesita madurez en la gente para saber correr más hacia Dios que a los hombres y mujeres que
reflejan la gloria de Dios.

Porque nadie va a robar Su gloria, todo viene de Él y todo es para Él.

Necesitamos salir de Babilonia en el aspecto de amar la apariencia y estar impresionados con el
“glamour” de este mundo. Que la pasión de Cristo sea nuestra pasión. No hay Gloria sin CRUZ.

5 – Generosidad vs. Egoísmo

El alimento de Babilonia es el egoísmo. Un espíritu de autosuficiencia necesita que la gente piense
solamente en sí misma.

Pero Jesús enseñó que en su Reino es distinto: el que muere es el que vive; el que pierde, gana; y
es mejor DAR que recibir.

Hay una satisfacción poderosa en la generosidad, porque Dios nos creó así. Está comprobado



científicamente que el ser humano siente una especie de adrenalina y sensación de placer cuando
ayuda a alguien o cuando DA algo. Babilonia nos quiere robar el gozo de disfrutar la vida, pero
Cristo vino para deshacer las obras del diablo: matar, robar y destruir, y nos dio vida en abundancia.

Abundancia no se mide por lo que tenemos sino por la cantidad de lo que damos. Una vida de
abundancia es más que vivir bien. Es tener una vida con tanto de Dios, que estamos rebosando y
siempre tenemos para compartir a los demás.

“De gracia recibimos, de gracia tenemos que dar”. (Mateo 10:8)

La generosidad calla la boca de Babilonia. Practiquémosla en todos los ámbitos de la vida.

6 – Sentidos espirituales vs. Sentidos naturales

Babilonia apela a la lógica, a la razón y a lo que se puede ver y comprobar. Pero el Reino de Dios
tiene otro idioma, habla de FE, certeza de lo que NO veo y convicción de lo que espero.

El humanismo se ha metido en muchos conceptos de la iglesia y mucha gente se ha acostumbrado
porque son inexpertos e inmaduros, como dice la Palabra:

“Acerca de esto tenemos mucho que decir, y difícil de explicar, por cuanto os habéis
hecho tardos para OÍR. Porque debiendo ser ya maestros, después de tanto tiempo,
tenéis necesidad de que se os vuelva a enseñar cuáles son los primeros rudimentos de
las palabras de Dios; y habéis llegado a ser tales que tenéis necesidad de leche y no
de alimento sólido. Y todo aquel que participa de la leche es inexperto en la palabra
de justicia, porque es niño; pero el alimento sólido es para los que han alcanzado
madurez, para los que por el uso tienen los sentidos ejercitados en el discernimiento
del bien y del mal.” (Hebreos 5:11-14)

¡Esta palabra es tremenda!

No podemos enfocarnos en los conceptos humanistas, ni en lo impuro y falso que nos contamina la
forma de pensar y actuar, sino ejercitar los sentidos espirituales, en los que creen en el evangelio,
para que seamos fortalecidos en el discernimiento de lo que está bien y lo que está mal.

Para salir de Babilonia necesitamos discernir dónde está y cómo influye en nuestras vidas. Hay



gente que desarrolla el discernimiento sólo en un ámbito eclesiástico. Entra en un culto y dice:

- Ay, me parece que algo no anda bien. El director de alabanza está medio flojo, el pastor
no está calibrado, hay mucha opresión, etc.

Este tipo de comentarios hacen los que se creen “muy” espirituales, pero después salen del culto,
van al cine, ven cualquier película y se tragan todo el mensaje y las imágenes que esa película
impartió y nunca DISCIERNEN lo que estaba bien o lo que estaba mal.

Necesitamos discernimiento en la vida cotidiana para tomar decisiones correctas, para cubrir
nuestro hogar, para hablar a los necesitados que nos rodean todo el tiempo (y a veces no nos damos
cuenta), para saber cuándo es el momento de dejar todo y correr a la intimidad con Dios, para las
amistades y para todo lo que vemos y escuchamos.

Salimos de Babilonia cuando no nos movemos por la realidad de este sistema sino por la verdad
que habla Dios.

El primer versículo que mi hijo Samuel memorizó fue: “Felices los que creen sin ver”. (Juan
20:29)

¡Es un buen versículo para tener memorizado!

7 – Entendimiento Vs. Confusión.

Babel significa: Confusión.

Cuando Dios desciende e interrumpe la construcción de los seres humanos, ellos comienzan a
hablar idiomas distintos y ya no se entienden. Me imagino que hubo muchas peleas y discusiones
hasta terminar en división, cada uno para un lado distinto.

Es increíble ver que en los días de hoy todavía sucede lo mismo. Hay muchas divisiones entre
nosotros: matrimonios que hablan el mismo idioma pero parece que no se entienden; iglesias que se
dividen; denominaciones hechas por hombres; ritos y rutinas vacías que en vez de edificar confunden
más. Todo esto es influencia de Babilonia.



Cuando vino el derramamiento del Espíritu Santo en Hechos 2, todos fueron llenos del fuego de
Dios y Él repartió lenguas, idiomas. Dice la Palabra que no eran lenguas angelicales sino que todos
los extranjeros que estaban ahí ENTENDÍAN las maravillas de Dios por boca de los creyentes. Esta
señal era para destruir la confusión de Babilonia.

El Espíritu del Dios viviente en nosotros vence toda confusión del sistema de este mundo. Es
tiempo de traducir a Dios a la gente que no comprende, a los que están en tinieblas y confusión.

Dios está en nosotros no para que nos emocionemos en un culto o que nos agarre la “chiripiorca”
de la unción y temblemos sin sentido, sino para profetizar: traer entendimiento a un mundo en
confusión.

Corresponder al Espíritu de Dios es una práctica que ordena la confusión de Babilonia.

Venciendo la prostitución

Quiero terminar este capítulo contando un sueño que mi esposa tuvo hace algunos años atrás:

En el sueño ella y yo habíamos sido invitados a un evento. Había gente muy reconocida del medio
cristiano, que eran como los anfitriones. Nos llevaron a un hotel muy lindo y lujoso. De repente,
entramos en la habitación en la que íbamos a dormir y en la cama estaba una chica violada y abusada
de la peor manera que puedas imaginar. Llena de sangre por la violencia que sufrió, su cuerpo estaba
todo marcado con objetos de tortura y muchas otras cosas horribles que pueden suceder a una mujer
violada en su privacidad.

Cuando vimos esa escena estábamos aterrorizados. Entonces uno de estos “famosos” del medio
góspel, con total frialdad e indiferencia hacia la víctima, dijo:

- Uy, que lástima. ¿Y ahora dónde van a dormir? ¿Cómo vamos a limpiar esto? No se
preocupen – dijo –, yo les voy a conseguir otra habitación.

Cuando entramos en la otra habitación había otra mujer en el mismo estado que la anterior,
igualmente violada y abusada.

La reacción de esos pastores y cantantes famosos era la misma. Era más la preocupación por el
lugar y la estructura que la compasión por lo que estaba sucediendo.



Fue ahí que Jesús le dijo a mi esposa Fernanda: “Esa chica violada y abusada es mi novia, mi
Iglesia. Y ellos no tienen ni idea de lo que causan en mí cuando tocan a mi novia y de lo que les
puede suceder por esto. Los que tenían que cuidar de ella por un tiempo, sólo piensan en sacar
provecho de ella. Me duele porque es mi novia, mi Iglesia.”

Cuando mi esposa me contó eso, todo mi ser se estremeció, me entró un temor reverente, y aún
ahora escribo en medio de lágrimas, porque amo a Jesús y me duele lo que le duele.

La última comparación que quiero hacer es la de la Iglesia como la novia de Cristo (Efesios 5:31)
y Babilonia como una prostituta (Apocalipsis 17:5).

Babilonia contamina la tierra y a los seres humanos con seducción, perversiones, avaricia,
envidia, amor a la apariencia y a las riquezas, comercio, y todo lo que pueda apelar a los instintos
más bajos del hombre.

Aquellos que toman el gusto por Babilonia se arruinan a sí mismos y a todo lo que tocan.

Prostitución es venderse a cambio de algo.

La única vez que vimos a Jesús enojado fue cuando entró en el templo y había personas que se
ponían entre Dios y la gente. Cambistas que vendían palomas para ofrecer sacrificio a Dios.

Jesús dijo que transformaron la casa de oración en cueva de ladrones.

La paloma en la Biblia representa al Espíritu Santo. Los que “negocian” con la unción y ponen
precio a la gracia que Dios les dio, se están vendiendo. No hay otro nombre sino prostitución.

Cuando alguien dedica el cuerpo y los dones que Dios le dio sólo para ganar dinero, eso es
prostitución. Pero cuando vive para el propósito de Dios y eso te trae ganancia es otra cosa.

Cuantos que se dicen cristianos tocan y se aprovechan de la Iglesia para construir su imperio
personal, usan manipulación y control para mantener a la gente “encantada”.

Hechicería es manipular personas con poderes espirituales. El poder de Babilonia es el



encantamiento y la hechicería (Isaías 47:9-12).

Pero el Rey de las naciones sabe enamorar y apasionar de la mejor manera. Él desea una novia sin
mancha y sin arruga. Y a pesar de los que intenten tocarla y abusarla, se van a sorprender porque el
poder de la resurrección está sobre ella y la Iglesia brillará en la oscuridad.

“Tinieblas cubrirán la tierra, y oscuridad las naciones; mas sobre ti amanecerá la
gloria del Señor y las naciones andarán a tu luz.”
(Isaías 60:2)

¡El amor todo lo puede!

Más vale que nadie toque a la novia de Jesús, porque si no tendrá que rendir cuentas directamente
con Él.

Muchas veces intimamos con los placeres de Babilonia y tratamos a la Iglesia como la prostituta.
Yo sé que es fuerte, pero reflexionemos.

Cuando queremos a la Iglesia sólo para que nos bendiga y para satisfacer nuestros intereses
personales, hacemos cambios: yo doy dinero en ofrendas y diezmo, y saco mi provecho pero no tengo
compromiso.

Pero esto está cambiando. El Espíritu se une al clamor de la novia para traer a Cristo de vuelta al
gobierno de la tierra:

Y el Espíritu y la esposa dicen: ¡Ven! (Apocalipsis 22:17)

Si estás leyendo este libro y Dios te dio el privilegio de estar en contacto con la Iglesia es
importante que tengas en cuenta estos consejos:

• No toques lo que no es tuyo.
• No te adueñes de lo que es de Dios.
• No controles a nadie. Manipular es mover los sentimientos de otra persona hacia un
interés propio.
• No llames la atención de la novia hacia ti.

Hay gente que en vez de enamorar a la Iglesia de Cristo hace que se enamore de sus talentos.



Juan el Bautista, el primer precursor que abrió el camino para la primera venida de Cristo, es el
ejemplo de los que quieren preparar el camino para la segunda venida.

“El que tiene la esposa es el esposo; mas el amigo del esposo, que está a su lado y le
oye, se goza grandemente de la voz del esposo; así pues, este mi gozo está cumplido.
Es necesario que él crezca, pero que yo mengüe.” (Juan3:29- 30)

“En aquel tiempo me llamarás amado y nunca más me llamarás señor...y te desposaré
conmigo para siempre, te desposaré conmigo en justicia, juicio, benignidad,
misericordia. Y te desposaré conmigo en fidelidad y conocerás a Jehová.

En aquel tiempo responderé, dice Jehová, yo responderé a los cielos y ellos
responderán a la tierra.”(Oseas 2:16-21)

Es impresionante ver cómo Dios anhela la intimidad con Su pueblo. No es suficiente que seamos
siervos que le llaman Señor, porque un siervo no sabe lo que hace Su Señor. Él nos llama a Su lugar
secreto de amores para desposarnos en otro nivel de compromiso. Y cuanta más intimidad, vendrá
más respuesta del cielo que cambiará la tierra.

¡Qué lindo es pertenecer a un Dios que te cuenta el final de la historia antes que la vivamos! Esto
nos llena de esperanza y certeza de que vale la pena ser fiel hasta el fin. En Apocalipsis 17 y 18
habla de cómo funciona y cómo cae Babilonia. Pero después de la caída, en el capítulo 19 habla de
que viene la boda del Cordero. Una fiesta eterna de amor entre Cristo y Su Iglesia.

Babilonia cae y el amor eterno vence.

Uno puede esperar morir para que esto suceda en el futuro y entonces decidirse, o salir de
Babilonia AHORA y entonces la eternidad del amor de Dios se compromete en llenarnos y hacernos
vivir el cielo aquí y ahora. El que tenga oídos, oiga lo que el Espíritu dice.

GINOSKO

Conocimiento:

1.Según lo que Dios te reveló en este capítulo, ¿qué características de Babilonia crees



que hay en tu forma de pensar y de vivir?

2. Si estás dispuesto a salir de Babilonia completamente, ¿qué actitudes radicales
tomarás hoy?

3. Comenta de qué manera te comprometes a no prostituir el tiempo, el cuerpo y los dones
que Dios te dio.

Experiencia

• Toma un tiempo en intimidad para purificar tu corazón y tu espíritu de toda influencia de
Babilonia y de todo ataque que quiere prostituir lo que hay de Dios en ti.

Sólo los placeres del amor de Dios pueden completarte eternamente.



RECOMPENSA PÚBLICA
 CAPÍTULO 9

Hay una relación impresionante entre la conducta del ser humano y el estado de la tierra. ¡Dios lo
quiso así!

Él creó el ser humano del polvo de la tierra y sopló Su aliento de vida para que tomase Su forma y
semejanza. Entonces Dios hizo un trato con el hombre:

“Los cielos son los cielos de Jehová. Y ha dado la tierra a los hijos de los hombres.”
(Salmo 115:16)

Cuando Dios puso a Adán y Eva como guardianes de la tierra, el trato era que fueran a su imagen y
semejanza. Así como Dios reinaba en el cielo, ellos iban a reinar en la tierra como representantes de
Dios. Este es el plan original del Padre con su creación: intimidad y gobierno.

Pero cuando el hombre pecó, entregó en bandeja la autoridad de la tierra en las manos del
enemigo. Ahí es donde comienza la entrada de la maldad y las raíces de iniquidad en la historia de la
humanidad.

Dios establece la relación entre la conducta del ser humano y el estado de la tierra cuando le dice
al hombre:

“...Maldita será la tierra por tu causa...” (Génesis 3:17)

Todo lo bueno y todo lo malo que hay en la tierra han entrado por el ser humano. Porque Dios ha
puesto al hombre y a la mujer como un tipo de puerta de lo invisible a lo tangible.

Conforme fueron avanzando las generaciones fue aumentando la maldad y el pecado, y
consecuentemente la tierra fue sufriendo:

“Y miró Dios la tierra, y he aquí estaba corrompida; porque toda carne había
corrompido su camino sobre la tierra.” (Génesis 6:12)

Sanando la tierra



Así como la forma en que el hombre camina puede corromper la tierra, de la misma manera Su
arrepentimiento y conexión con Dios pueden restaurarla como en el principio.

Dios lo prometió así:

“Si se humillare mi pueblo, sobre el cual mi nombre es invocado, y oraren, y buscaren
mi rostro, y se convirtieren de sus malos caminos; entonces yo oiré desde los cielos, y
perdonaré sus pecados, y sanaré su tierra.” (2 Crónicas 7:14)

Este es un modelo muy conocido de restauración. Pero fíjate cómo funciona el proceso de sanidad
de la tierra. Hay una condición: si mi pueblo se humilla; no es toda la gente, es Su pueblo, Sus
representantes en la tierra. Nuestra búsqueda del rostro de Dios hace que Él intervenga a nuestro
favor para enderezar lo torcido y sanar lo que Él mismo creó perfecto pero que el hombre corrompió.

Ha llegado el tiempo de la restauración de todas las cosas para que Él venga a reinar con nosotros
sobre la tierra.

“Por tanto, para que sean borrados sus pecados, arrepiéntanse y vuélvanse a Dios, a
fin de que vengan tiempos de descanso de parte del Señor, enviándoles el Mesías que
ya había sido preparado para ustedes, el cual es Jesús. Es necesario que Él
permanezca en el cielo hasta que llegue el tiempo de la restauración de todas las
cosas, como Dios lo ha anunciado desde hace siglos por sus santos profetas.”
(Hechos 3:19-21, NVI)

Jesús no va a volver hasta que no inicie el tiempo de la restauración de todas las cosas conforme
al plan original del Padre: un lugar de intimidad con el ser humano y gobierno de Dios sobre la
tierra.

La tierra ha sufrido dolores de parto con todas las generaciones que se han corrompido sobre ella.
Desde el primer Adán hasta la ley, las cosas iban de mal en peor. Hasta que se escuchó en la tierra
que venía un SEGUNDO ADÁN; me imagino la expectativa de la tierra con esa noticia. Y la Palabra
de Dios confirma el propósito de la venida de Jesús a la tierra:

“El hijo del hombre vino para buscar y salvar lo que se había perdido.” (Lucas 19:10,
NVI)

¿Qué se perdió? Más allá de la posición del hombre ante Dios, se perdió la esencia del plan



original, esa intimidad entre Dios y el hombre, y la autoridad del ser humano sobre la tierra.

Cristo no vino a traernos palabras motivacionales para mejorar nuestra calidad de vida,
¡definitivamente NO! Él vino a comenzar ese tiempo de restauración de todas las cosas conforme al
diseño original del Padre. Él no vino para llevarnos al cielo, sino que su predicación fue:

“...Arrepiéntanse porque el reino de los cielos se ha acercado.” (Mateo 4:17)

La palabra arrepentimiento en el original es “Metanoia”, que quiere decir cambio de mentalidad.
La predicación de Jesús fue: “Ya no piensen como este mundo piensa. ¡Cambien su manera de ver las
cosas para que vivan la cultura del Reino de los cielos aquí y ahora!”

Uno de los cambios en nuestra forma de pensar es saber cuál es nuestra responsabilidad en la
tierra en la que Él nos puso. A veces somos buenos para cantar en los templos y hacer lindos
congresos que nos animan, somos excelentes con estrategias para llenar congregaciones, ¡pero parece
que nuestras ciudades siguen igual o peor!

Una vez más repito que el sueño de Dios no es ver templos llenos, sino ciudades transformadas y
naciones rendidas a sus pies. Para esto es clave un cambio en la conducta del ser humano, para ver
una restauración en la tierra donde pisamos, en la geografía que nos rodea, en el aire que respiramos,
en el agua que tomamos y en todos los elementos esenciales de la vida.

Donde pisa la planta de nuestros pies, ese lugar tiene que ser afectado, si es que tenemos el ADN
de Cristo en nuestro interior y vivimos como Íntimos suyos, y no como religiosos en los templos.

Hay una generación que tiene que reaccionar al clamor de la creación y entender que somos la
respuesta del cielo para restaurar la tierra:

“Pues tengo por cierto que las aflicciones del tiempo presente no son comparables
con la gloria venidera que en nosotros ha de manifestarse. Porque el anhelo ardiente
de la creación es el aguardar la manifestación de los hijos de Dios.” (Romanos 8:18-
19)

¡Es importante notar que aquí dice que la gloria venidera va a manifestarse a través de nosotros!
No va a venir nada “sobrenatural” del cielo. ¡En realidad ya vino! La gloria venidera o gloria
postrera, como dice en la Escritura, no es un templo más grande, no son más manifestaciones, sino es



CRISTO EN NOSOTROS ESPERANZA DE GLORIA.

Adoración pública

Manifestar significa traer a la luz algo que está oculto. Mucha gente no puede concebir la unión
entre adoración y evangelismo. Pero no adoramos para entrar en Su presencia, sino que adoramos
porque Jesús YA abrió un nuevo y vivo camino por Su sangre y, porque tenemos acceso a Su
presencia, adoramos para que lo invisible de Su persona se haga presente donde estamos. Si Él se
hace presente, la enfermedad tiene que salir, la depresión desaparece, la tristeza pierde su lugar y el
que se acerca se transforma.

Cuando adoramos con esa intención dentro de un auditorio vemos resultados poderosos de la
manifestación de Su presencia, pero el concepto es el mismo en CUALQUIER lugar en que estemos
reunidos.

Necesitamos gente con este entendimiento: ¡somos puertas del cielo dondequiera que vayamos!

Como hemos dicho antes, el ser humano es una puerta de lo espiritual a lo natural, de lo invisible a
lo tangible. Necesitamos desarrollar una vida de adoración 24 horas, siete días de la semana, en Su
presencia. David nos dejó una clave de la adoración 24/7 en el Salmo 24:7

“Eleven, puertas, sus cabezas; levántense, puertas eternas, y entrará el Rey de
gloria.”

El ser humano es la puerta para que entre el Rey de gloria en la tierra. Todo lo que debemos hacer
es tener los pies en la tierra pero levantar la mirada al cielo buscando las cosas de arriba. ¡Adorando
las puertas se abren y el Rey entra!

Adoración pública no es hacer un show al aire libre, va mucho más allá de tener una plataforma y
un sonido. Se trata del entendimiento de los que la hacen. Tiene que ver con gente que sabe que tiene
el ADN de Dios, y tiene la conciencia de que Cristo en nosotros es la gloria que la tierra necesita y
que cuando adoramos nos abrimos para que el Rey de esa gloria se manifieste para restaurar todas
las cosas alrededor.

Puede ser un evento con mucha gente adorando, o algunas personas con una guitarrita, pero tienen
que saber que dondequiera que estén, el cielo se abrirá y la tierra cambiará por lo que están



haciendo.

Un ejemplo bíblico de esto es el profeta Elías. Cuando él fue a confrontar a los falsos adoradores
de su época, los invitó a un lugar público y conocido de toda la región: el monte Carmelo. No fue en
una sinagoga o en un templo, sino en un lugar neutro y clave para que TODOS tuvieran acceso y
pudieran ver quién era el verdadero Dios.

La estrategia de Elías fue sencilla: ¡el que adorara públicamente y tuviera respuesta de su Dios iba
a ganar!

Todos sabemos lo que pasó: los falsos profetas gritaban, saltaban, se cortaban, intentaron de todo
pero no pasó nada. Elías solamente reconoció quién era Dios, adoró y Él respondió con fuego del
cielo. Y la reacción de toda la gente que miraba fue reconocer que el Dios de Elías era el verdadero
(1 Reyes 18).

Hemos visto a mucha gente que se sana, se liberta y aún se convierte en medio de la adoración.
Simplemente porque donde está Jesús todo se transforma. Pero si esto sucede dentro de cuatro
paredes, si adoramos en una plaza o en cualquier lugar público el efecto será el mismo pero aún más
efectivo porque el ambiente cambiará y la tierra absorberá la manifestación de los hijos de Dios.

Adorar con gente entendida, en días clave y en lugares específicos para la ciudad, provoca
cambios en la atmósfera y abre puertas del cielo para el lugar.

PUERTAS ESPIRITUALES

Hemos aprendido que existen por lo menos tres tipos de puertas espirituales en la Palabra:

1. Lugar como puerta

Ejemplo: Betel
Cuando Jacob se acostó en ese lugar que se llamaba Luz, vio una escalera que conectaba el cielo y

la tierra, y ángeles que subían y descendían. El orden de las acciones es muy importante. Los ángeles
primero subían y después descendían, o sea, estaban ahí en ese lugar físico. Subían llevando
adoración e intercesión y descendían trayendo respuesta del cielo.



Hay lugares que son puertas del cielo o puertas del infierno para una ciudad.

Es fácil de identificar:

Puerta del cielo: Lugar físico que trae la realidad de Dios (justicia, gozo y paz) a la gente que
se acerca, provocando transformación y alineando esa tierra a la voluntad de Dios.

Puerta del infierno: Lugar físico que contamina a la gente y la tierra con lo que se produce ahí.

2. Evento como puerta

Ejemplo: La entrada triunfal en Jerusalén
Cuando Jesús entró en Jerusalén montado en un asno fue un evento anticipado por los profetas. Era

el gran día de la salvación de Israel. Pero dice la Palabra en Lucas 19:41-44 que, debido a que
Jerusalén no reconoció el tiempo de su visitación, vendrían etapas de destrucción y falta de paz sobre
su tierra. Y así es hasta hoy.

Como no vieron que detrás de un evento había una puerta que se abría para la ciudad sufren las
consecuencias hasta hoy.

Necesitamos de eventos que sean engendrados con el fin de abrir puertas en la ciudad, no eventos
para entretener a la gente, o en los peores de los casos para conseguir dinero. Necesitamos gente
entendida en los tiempos que sepa cuándo y cómo abrir camino donde no hay para establecer el
Reino de Dios concretamente.

3. Personas como puertas

Ejemplo: Salmo 24:7
Creo que este es el ejemplo que más repetimos en este libro, ¡espero que quede claro!
El ser humano, cuando se alinea a Dios, es una puerta del cielo dondequiera que vaya.

Con los pies en la tierra y los ojos en el cielo, la puerta se abre y el Rey de gloria entra.

Basta de distraernos con las cosas de la tierra, basta de depender de hombres para acercarnos a
Dios, basta de idolatría en medio nuestro. La hora viene y la hora es en que los verdaderos



adoradores van a levantar la cabeza y se abrirán como puertas del cielo en su tierra.

Experiencias

Todo comenzó cuando fui a Israel en 2008. Era un tour con propósito, durante el día visitábamos
los lugares santos y a la noche había reuniones de adoración en el salón del hotel. En uno de los días
de visita fuimos al monte Carmelo, el lugar donde Elías clamó por fuego del cielo y entendí que
había un portal abierto en aquel lugar físico. Lo que pidiéramos en aquel lugar el cielo iba a
responder.

Comenzamos a adorar ahí en el monte, y un profeta que nos acompañaba vio que Dios iba a
responder nuestra adoración con lluvia. Los que conocen Israel saben que es una tierra de desierto y
que casi nunca llueve. Yo estaba tocando la guitarra y cantando cuando el profeta dijo eso. Miré para
el cielo y vi todo despejado, pero en cuestión de minutos se juntaron unas nubes y comenzó a llover
finamente. Yo digo que era una lluvia de confirmación. ¡Estuvimos diez días en Israel y llovió
solamente esa mañana!

Al experimentar esto, algo estalló adentro mío: ¡este es el secreto! Elías llevó a la gente a un lugar
público para confrontar lo falso y manifestar lo verdadero, y lo que ellos hicieron hace más de 3 mil
años atrás dejó una puerta abierta en ese lugar físico.

La plataforma de Elías en aquel tiempo fue el monte Carmelo, pero hoy en día son nuestras
ciudades.

Córdoba

Desde ese entonces, junto al equipo Toma tu Lugar quisimos vivir ese tipo de experiencias. Poder
adorar en lugares públicos y en días clave para una ciudad, hasta que el cielo intervenga en la tierra
para cambiar todas las circunstancias y dejar puertas abiertas para que se vean la justicia y la
salvación de nuestro Dios.

En el año 2009 hicimos un evento en Córdoba, el corazón de la Argentina, al que denominamos
“Homenaje al gran Artista”. Era un congreso para entrenarnos en cómo despertar la creatividad del
cielo en el pueblo de Dios. ¡Estuvo buenísimo! Pero lo que más nos marcó fue una tarde en que Dios
nos indicó salir del lugar del congreso e ir a siete puntos clave de la ciudad, con pequeños grupos,
solamente a adorar y declarar puertas abiertas en la ciudad. Salimos con guitarras, percusión y todo



tipo de expresión artística. Fue una experiencia inolvidable para los que participamos, porque
veíamos que la gente alrededor no entendía nada pero se sentían atraídos a acercarse y ver lo que
estábamos haciendo.

Un profeta que estaba en el evento vio que en cada punto de la ciudad al que fuimos a adorar se
armaba una especie de “escalera de Jacob”, algo que conectaba el cielo y la tierra. Fue una
impresión espiritual pero todos los que estuvimos participando lo sentimos.

Como señal física de lo que pasó tuvimos un testimonio muy hermoso. Un chico sacó una foto del
cielo de Córdoba en ese evento y para nosotros fue una confirmación en lo natural de lo que estaba
pasando en lo espiritual.

El Salmo 19 dice que los cielos cuentan la gloria de Dios. Creemos que esta foto fue sólo un
reflejo de lo que pasó y de lo que siempre pasa cuando los hijos de Dios se manifiestan
públicamente.

Chile

El 18 de septiembre de 2009 estuvimos en la ciudad de Temuco, al sur de Chile. Allí, junto a
varios adoradores apasionados (en su mayoría jóvenes) fuimos a adorar en una plaza, que era como
la zona roja (punto de prostitución y venta de drogas). Estuvimos algunas horas adorando y
declarando palabras de Dios sobre la ciudad y la nación. El 18 de septiembre es el día de la
independencia de Chile, así que era un día clave. Sencillamente declaramos: “Venga tu reino, hágase
tu voluntad en esta plaza como en el cielo.”

Sentimos mucho la presencia de Dios, pero no vimos ningún resultado visible en el momento. Pero
unos días después, el organizador del evento nos comentó que la policía había capturado una red de
prostitución que funcionaba en esa área y removieron la zona roja de esa plaza. ¡Tremendo! Esto es
el Reino de Dios en acción.

Venezuela

Fuimos dos años consecutivos a la ciudad de Cagua, en el estado de Maracay. Allí vivimos
experiencias extraordinarias con Dios. Fue lindo haber estado dos años seguidos porque pudimos ver
los resultados a largo plazo.

En 2010 participamos de un congreso y en un momento salimos a las calles a adorar en puntos
clave de la ciudad. En 2011 fuimos otra vez e hicimos lo mismo. Algo que percibí como señal clara



fue una plaza de la ciudad que antes también era como una zona roja y un año después no solamente
había cambiado el aspecto de la plaza, sino que había una iglesia en una esquina que se llama “Puerta
del cielo”. Pudimos ver el establecimiento del Reino de una forma física y concreta.

Buenos Aires

En 2010 participamos en la ciudad de Monte Grande de un congreso que se llama Intimidad con el
Amado. En ese año hubo un enfoque de adoración pública. Me acuerdo que fue algo nuevo para
todos nosotros, porque hacer un congreso, dentro de todo, es una zona conocida por todos nosotros,
pero salir a la calle para adorar es un poco incómodo, más es ahí donde vemos Su poder en acción.
Ahora entiendo a Pablo cuando decía: “No me avergüenzo del evangelio, porque es poder de Dios”.

Una mañana fuimos a la plaza principal de la ciudad y el organizador del evento tenía un programa
armado. Varias bandas y ministerios iban a participar, había un orden y horarios a cumplir. Pero me
acuerdo muy bien que el pastor dijo: “Aquí está el programa pero vamos a dar libertad al Espíritu.”
¡Me parece que Dios llevó esto en serio!

Apenas comenzó el evento público, se cortó la luz y no había sonido ni nada. Entonces agarramos
las guitarras acústicas y comenzamos a caminar entre la gente. Todos se fueron contagiando y se
produjo un ambiente de adoración impresionante. Después volvió la luz pero todos ya estaban
conectados con la esencia del porqué nos habíamos juntado ahí.

El resultado de ese día lo vimos más adelante. Un año después volvimos a la misma ciudad y
escuchamos lindos testimonios. En primer lugar, que la misma iglesia se había unido para seguir
adorando y declarando palabras sobre la ciudad. Nos dimos cuenta que los cambios concretos en una
ciudad no se producen en un evento sino cuando la iglesia se involucra en un proceso de
transformación continua. No es el esfuerzo de un ministerio o de una denominación; es la iglesia de
Cristo que avanza y las puertas del infierno no prevalecerán.

El pastor nos contó que una de las señales físicas que pasaron fue que se cerró la discoteca más
grande de la zona, que se llamaba “Infierno”. No era casualidad el nombre. No solamente se cerró
esa discoteca sino que, por problemas legales, ¡¡¡hubo decreto del gobierno para cerrar todas las
discotecas de la zona!!!

“...sobre esta piedra edificaré mi iglesia, y las puertas del reino de la muerte no
prevalecerán contra ella. Y a ti te daré las llaves del reino de los cielos; y todo lo que



ates en la tierra quedará atado en los cielos; y todo lo que desates en la tierra
quedará desatado en los cielos”. (Mateo 16:18-19, NVI)

Hay muchísimas más experiencias y resultados que hemos visto como equipo en los últimos años,
pero la idea de contarlas es solamente para mostrar la eficacia de la adoración pública y de que, en
realidad, ¡todavía no hemos visto nada! Hay mucho más. Esto es sólo para despertar a los
hambrientos y sedientos de justicia.

“¡Destilen, cielos, desde lo alto! ¡Nubes, hagan llover justicia! ¡Que se abra la tierra
de par en par! ¡Que brote la salvación! ¡Que crezca con ella la justicia! Yo, el Señor,
lo he creado.” (Isaías 45:8)

Un concepto poderoso que tenemos que incorporar en la iglesia es entender el poder del acuerdo
al hacer algo como adoración pública.

“Así que, si toda la iglesia se reúne y todos hablan en lenguas, y entran algunos que
no entienden o no creen, ¿no dirán que ustedes están locos? Pero si uno que no cree o
uno que no entiende entra y todos están profetizando, se sentirá reprendido y juzgado
por todos, y los secretos de su corazón quedarán al descubierto. Así que se postrará
ante Dios y lo adorará, exclamando: Dios está entre ustedes.” (1 Corintios 14:23-25)

Me llama la atención la expresión TODOS profetizando. Más allá del lugar donde estén se trata
del poder de la comunión. Profetizar no es hablar del futuro sino traducir lo celestial a lo terrenal.

Se acerca el tiempo en que todos nos juntaremos en un lugar público, en un día clave para la
nación, todos profetizando en el poder del acuerdo para que Dios tome Su lugar.

Es un sonido que hace temblar el infierno, provoca fiesta en el cielo y transformación en la tierra.
No es nuevo; en realidad estuvo en silencio por muchos siglos. Pero ha llegado el tiempo donde los
hijos de Dios van a tomar su lugar mostrando que el Rey sigue en el control.

GINOSKO

Conocimiento

1. ¿Qué relación hay entre el ser humano y la tierra?



2. ¿Qué puedes hacer para traer el Reino de Dios a tu vida cotidiana y afectar la ciudad
en que vives?

3. Encuentra ejemplos en la Biblia de puertas espirituales.

Experiencia

• Identifica lugares que son puertas espirituales en tu ciudad, ponte de acuerdo con tu
congregación o grupo de amigos y vayan a adorar con entendimiento. Determinen un
plazo de tiempo y no se detengan hasta ver resultados concretos.



TRABAJO MULTIGENERACIONAL
La multiplicación de los íntimos
 CAPÍTULO 10

Nuestro Dios es un Dios de propósitos y sus propósitos se establecen a través de las generaciones.
Él es el Dios de Abraham, de Isaac y de Jacob. Trabaja a través de muchas personas, en diferentes
épocas, para cumplir sus promesas. Es el mismo hoy, ayer y para siempre. El éxito del Reino de los
cielos está relacionado con el trabajo “multigeneracional” y si Dios piensa en las generaciones, ¡sus
íntimos también deben pensar!

Un íntimo del Padre es aquel que ama lo que Él ama y odia lo que Él odia. Todos sabemos que
Dios odia el pecado y sus síntomas. Ahora bien, lo que Dios ama es mucho más amplio. Tenemos que
alinearnos a Su corazón para aportar a lo que Él sigue edificando a través de las generaciones.

Quiero usar el ejemplo del rey Ezequías, que fue un hombre recto delante de los ojos de Dios, o
sea, un íntimo en su tiempo. Pero su final no fue tan exitoso. Es importante tener en cuenta las
advertencias que recibimos al conocer esta historia.

La mayor parte de su historia está en 2 Crónicas del capítulo 29 al 32. Les recomiendo que lean
todo el contexto para entender que Ezequías fue un hombre bueno. Fue una especie de reformador
para la nación de Israel, tanto en lo espiritual como en los avances socioeconómicos, pero no pensó
en sus generaciones y ese fue su peor error.

En lo espiritual limpió el templo. Sacó toda inmundicia de la casa de Dios, activó el servicio de
los sacerdotes y levitas, quitó toda idolatría de los lugares altos, restauró la Pascua, una celebración
de adoración pública en Israel y muchas otras cosas importantes.

En lo socioeconómico fue exitoso en los emprendimientos, construyó ciudades, expandió la
agricultura nacional, aumentó las ganancias de importación y exportación. Dice 2 Crónicas 32:30 que
“...fue prosperado en todo lo que hizo...”

“Mas en lo referente a los mensajeros de Babilonia que enviaron a él a causa de los
prodigios que habían acontecido en el país, Dios lo dejó, para probarle, para hacer
conocer todo lo que estaba en su corazón.”
(2 Crónicas 32:31)



Es aquí donde comienza la verdadera prueba de un íntimo: ¡en la prosperidad y en el éxito!
Cuando uno no tiene nada, siempre es dependiente de Dios y siempre tiene el corazón quebrantado,
pero cuando comenzamos a crecer, a madurar, a tener frutos, bienes, dones y riquezas dados por
Dios, empezamos a ser independientes y creer que podemos solos. Esta es la visita de Babilonia.

Es interesante que en ese texto de Crónicas no se relatan los detalles de la visita de los babilonios.
Pero en el libro del profeta Isaías hay un capítulo entero (39) dedicado a ese acontecimiento.

Dice que el rey Ezequías abrió las puertas del palacio y del reino a Babilonia para mostrar todo lo
que tenía y lo que había logrado. En otras palabras, Ezequías intimó con Babilonia.

Estrategias de Babilonia

Babilonia en aquel tiempo era un reino, una tierra física. Hoy es un sistema espiritual. Apocalipsis
17 – 18 habla de Babilonia como una ciudad, como una prostituta que ha contaminado la tierra y a
algunos siervos de Dios. Es un sistema espiritual que se opone constantemente al Reino de los cielos.
Es una guerra de reinos.

Así como el Reino de los cielos se manifiesta a través de personas y de un estilo de vida, así
también los ataques de Babilonia son a través de personas infiltradas en la iglesia y a través de
conceptos de enseñanza que van en contra de los principios del Reino de Dios.

Pero el tema central aquí es que después de que Ezequías “intima” con Babilonia, un espíritu de
autosuficiencia, Dios envía al profeta Isaías a decirle que a causa de esto, él perdería todo lo que sus
padres habían atesorado en las generaciones anteriores y que sus hijos, su descendencia, serían
llevados a Babilonia como esclavos y serían eunucos allá. Para mi sorpresa, después de esta
sentencia de parte de Dios, Ezequías da una de las respuestas más egoístas que he encontrado en la
Biblia:

“La palabra del Señor que has hablado es buena. A lo menos haya paz y seguridad en
mis días.”(Isaías 39:8)

¡Qué tremendo esto! Es importante resaltar que el rey Ezequías era el mismo al que, años antes,
Dios le había dicho a través del profeta que preparara sus cosas porque se iba a morir. Pero él clamó
por ayuda y Dios le concedió 15 años más de vida. Y ahora en esta sentencia contra sus
generaciones, en vez de clamar como hizo una vez, dijo (en otras palabras): “Lo que has dicho es



bueno, por lo menos que me vaya bien a mí, los demás que se arreglen”. No puedo creer que haya
gente con esta mentalidad.

El sistema de Babilonia está fundado en confusión y egoísmo. Son cosas que reinan en el
pensamiento humanista de este tiempo. Escucho gente decir: “No se puede arreglar el mundo, sino
que cada uno debe cuidar de su vida.” Así se multiplican los divorcios, parejas que viven separadas,
hijos rebeldes y principalmente choques generacionales, porque quien sale perdiendo es la familia.

Debemos romper con todo espíritu de egoísmo y de pensar que nos vaya bien sólo ahora. Debemos
tener la mente de Dios y pensar en las generaciones, cerrando las puertas a Babilonia y viviendo el
Reino de los cielos hasta en los más mínimos detalles.

¿Cómo pensamos en las generaciones?

Necesitamos verdaderos padres, naturales y espirituales, que anhelen que sus hijos vayan más
lejos y más rápido que ellos. Cuando digo padres espirituales no tiene nada que ver con la edad, ni
con una posición eclesiástica, sino con el deseo de multiplicarse para cumplir el propósito eterno de
Dios en su tiempo.

Escuché la historia de un pastor que a los 15 años de edad, cuando aún no tenía ni siquiera novia,
juntó todo el dinero que había ganado en un mes de trabajo vendiendo cosas, e hizo un pacto con
Dios para que sus hijos no pasaran las mismas dificultades económicas que él. Hoy, muchos años
después, todos sus hijos son exitosos en lo económico y en el ministerio, porque tuvieron un papá que
pensó en ellos cuando aún era adolescente. Esto es lo que quiero decir, ¡una mentalidad de padres
que trabajan por las generaciones siguientes, más allá de la edad!

Una vez fui invitado a predicar en un consejo de pastores de una ciudad. Cuando llegué me di
cuenta que no había pastores jóvenes. Entonces pregunté cuántos de los que estaban ahí presentes
tenía menos de 35 años. Para mi sorpresa no había NINGUNO.

Entonces hablé del famoso texto de Malaquías 4:5-6 (NVI):

“Estoy por enviarles al profeta Elías antes que llegue el día del Señor, día grande y
terrible. Él hará que los padres se reconcilien con sus hijos y los hijos con sus padres
y así no vendré a herir la tierra con destrucción total.”



Estos son los últimos dos versículos del último libro del Antiguo Testamento. Después de ahí
comienza una etapa de transición hacia un nuevo pacto. Normalmente todas las Biblias tienen una
hoja en blanco después de Malaquías y antes de Mateo. Creo que esto es muy significativo, porque
representa cuál debe ser nuestra actitud en medio de una transición: ¡ser como una hoja en blanco!
Dejar atrás viejos hábitos y conceptos para que Dios escriba Su historia en y a través de nosotros.

Entonces comencé a comentar a los pastores que necesitamos una transición en el liderazgo
establecido. Si nuestra tierra está herida con destrucción es porque las generaciones no se
reconcilian con ese manto profético que representa Elías. Comenté que veo un choque generacional
muy fuerte que se nota en expresiones como éstas:

Los jóvenes dicen:

- ¡Ah! Estos viejos religiosos no saben nada y encima no nos dan lugar.

Los ministros establecidos dicen:

- A estos jóvenes les falta mucho, tienen que pasar por toooooodo lo que pasé y quizá
después lleguen a ser como yo.

Me quedo pensando qué es lo que pasa: ¿NO hay jóvenes que quieran comprometerse con el Reino
o no hay verdaderos padres que sean como plataformas que los impulsen a ir más lejos y más rápido?

Yo creo que SÍ hay muchos niños, adolescentes y jóvenes (de edad y espiritualmente hablando
también) que están MUY dispuestos a hacer lo que Dios les pida. Sólo falta que los que han abierto
camino para el evangelio, los que saben más, sirvan a la generación siguiente, enseñándoles que no
cometan los mismos errores, y que su techo sea el piso de los nuevos.

Todos sabemos que normalmente la generación siguiente va más rápido. Lo vemos por ejemplo
hoy en día con la globalización, la tecnología e Internet, cómo los hijos saben más que los padres y
los hijos enseñan a los padres, simplemente porque nacen con más agilidad y facilidad de adaptación
a los cambios. Necesitamos aprovechar esta ventaja y no perdernos en ella.

Yo, como papá, deseo que mi hijo logre más cosas que yo y de una manera más rápida. Yo ya sufrí
muchos errores que hoy sirven como una plataforma para que él se suba y despegue hacia Su
propósito en Dios. Mi hijo no tiene que arrancar de cero. ¡Esta es la idea de este capítulo! ¡Pensemos



en las generaciones!

¿Todo lo que estás haciendo hoy es para tu provecho o para dejar una nueva generación en una
posición de ventaja para que siga el propósito de Dios?

Todos tenemos que tener claro el destino: predicar el evangelio del Reino a todas las naciones.
Entonces la tierra se llenará del conocimiento de la gloria de Dios como las aguas cubren la mar. Si
sabemos esto seremos conscientes de que solos no podemos lograrlo. En esta etapa de la vida del
Reino no hay tiempo para los “llaneros solitarios”, nadie hace nada solo en el Reino. Ni siquiera
Dios mismo, Él trabaja con una comisión: Padre, Hijo y Espíritu Santo. Ni Jesús hizo nada solo, él
formó a doce discípulos y antes de volver al Padre les quitó todos los topes y les dijo:

“Aquel que cree en mí, obras mayores hará.”

En otras palabras: “Ustedes van a ir más lejos y más rápido que yo”.

En otra ocasión Jesús dijo a sus discípulos:

“No les dejaré huérfanos.” (Juan 14:18)

Fíjense que Jesús nunca los llamó hijos, ni los discípulos trataron a Jesús de padre, pero las
actitudes de Jesús hacia la generación siguiente eran las de una mente de paternidad que desea
proseguir el propósito eterno de Dios.

¡El trabajo multigeneracional se trata de enseñar a otros a enseñar! Cuando Jesús dio la Gran
Comisión dijo: “¡Id por todo el mundo y prediquen lo que yo les he enseñado!”

“Lo que me has oído decir en presencia de muchos testigos, encomiéndalo a creyentes
dignos de confianza, que a su vez estén capacitados para enseñar a otros.” (2 Timoteo
2:2, NVI)

Íntimos esparcidos por la sociedad

Cuando Jesús dejó establecida a la iglesia como Su cuerpo en la tierra, la idea era que podamos
ser sus representantes. Jesús no puede manifestarse ni caminar por una ciudad si no tiene un cuerpo.
Por eso nos nutrimos, nos alimentamos de su Palabra y nos unimos como cuerpo de Cristo para ser la
respuesta al clamor de la creación y ser la manifestación de Su gloria.



No me canso de decir que el sueño de Dios no es ver templos llenos, sino ciudades transformadas
y naciones salvas. No podemos poner toda una ciudad dentro de un templo pero SÍ podemos poner a
TODA la iglesia dentro de la ciudad. Esta es una forma de establecer el diseño del Padre en las
generaciones.

Toda la revelación y el conocimiento que estás adquiriendo mientras lees este libro sirve para que
te multipliques en otros.

Jesús nos dio vida en ABUNDANCIA. Esto no quiere decir que vivamos bien y tengamos muchas
cosas, sino que todo lo que Dios nos da REBOSA y es para que otros vivan también el Reino de
Dios. De gracia recibimos y de gracia vamos a dar.

Es como un virus que contagia, como una ola expansiva, ¡lo que comienza en tu vida se va a
esparcir por dondequiera que vayas! Íntimos esparcidos por la sociedad cambiarán los ambientes y
cualquier circunstancia adversa a la voluntad de Dios.

Por muchos años hemos perdido generaciones enteras por la religiosidad. Antes pensábamos que
servir a Dios era servir en el templo, cantar, predicar o limpiar. Por mucho tiempo, cuando alguien se
convertía a Cristo, lo acomodábamos de acuerdo a las necesidades del programa eclesiástico y lo
poníamos como una especie de “ladrillo” en la construcción de los intereses personales. ¡Esto es
Babilonia! Una torre que se construye con ladrillos todos iguales. Pero la iglesia se edifica con
PIEDRAS VIVAS, cada uno con su particularidad, y por eso cada piedra debe ser ubicada en el lugar
en el cual Dios la pensó.

Testimonio

En mi familia somos tres hermanos varones. Mi hermano mayor y yo siempre tuvimos facilidad
para la música y para la puesta en escena. Pero nuestro hermano del medio NO. Él Intentó de todas
las maneras participar de nuestra forma de hacer iglesia en la época. Intentó tocar algún instrumento,
predicar, liderar, etc. Hasta que un día se hartó y dijo: “La iglesia no sirve para mí” y se dedicó a
terminar su universidad de periodismo. Hoy es un periodista profesional, trabajando en uno de los
diarios más importantes de Brasil. ¡Dios le dio gracia en eso! Él tiene hoy una influencia muy grande
a nivel social. ¡Lo que él dice o escribe tiene peso! Ahora bien, si él estuviera dentro de cuatro
paredes intentando hacer algo para lo cual no fue creado perdería el nivel de influencia que Dios le
quiso dar en esta vida. Su don combinado con la visión de Reino y una pasión por Cristo resultará en



la manifestación del gobierno de Dios en la sociedad.

¡Necesitamos de íntimos de Dios en todas las áreas de la sociedad!

Vi una estadística una vez que decía que solamente un 3% de una congregación cristiana tendrá una
posición eclesiástica (predicar, tocar o cantar). ¿Y los otros 97% qué hacen? ¿Van a estar como
espectadores toda la vida, separando lo espiritual de lo secular? Llegó el tiempo de gente que
entienda que es una “piedra viva” en la construcción de Dios y solamente tiene que encontrar Su
lugar. Porque tu don es tu lugar en el cuerpo de Cristo.

¿Qué concluiremos hermanos? Que cuando se reúnan, cada uno debe tener un himno,
una enseñanza, una revelación, un mensaje en lenguas, o una interpretación. Todo
debe hacerse para la edificación de la iglesia.”
(1 Corintios 14:26)

Hemos intentado poner todas las profesiones al servicio de un templo en vez de esparcir a todos
los íntimos en cada área de la sociedad. Como dice Johnny Enlow en su libro “La profecía de los
siete montes”, debemos ser una iglesia gobernante que toma los lugares altos de cada territorio.

Toda sociedad tiene por lo menos siete áreas de influencia:

1. Política (gobierno)
2. Economía
3. Educación
4. Familias
5. Medios de comunicación
6. Entretenimiento (arte, música, deportes, etc.)
7. Religión

Por mucho tiempo quisimos traer todas estas áreas dentro de la religión, pero ahora es tiempo de
reformar todas las cosas para que Jesús regrese (Hechos 3:21). Esto nos habla de que la iglesia tiene
que tener el control de lo que pasa en la tierra. No se trata de política o autoritarismo; es cuestión de
Reino. El que tiene el poder gobierna. Jesús dijo: “Toda potestad me ha sido dada en los cielos y en
la tierra; por lo tanto, id y haced discípulos de las naciones”. El poder de Dios en nuestras vidas no
es para que nos sintamos bien en los cultos, sino para “discipular naciones”.



Esta es la mejor forma de salvar generaciones. No con un trabajo piramidal, sino horizontal, donde
nos esparcimos, nos infiltramos en los lugares altos de cada ciudad o nación para que reine la luz de
Cristo que no se puede esconder.

Veo que se levantan “puntas de lanza” que van a abrir camino para el evangelio del Reino, a donde
no se llegaba antes. No pelees por un lugar en la plataforma de tu congregación, lucha como Jacob
para desatar TU destino en Dios y Él te dará una plataforma muy distinta a la que imaginas para
restaurar todas las cosas y reconciliar al mundo con Dios (2 Corintios 5:19).

Todo volverá al plan original: intimidad con Dios y gobierno sobre la tierra.

“Mas gracias a Dios que nos lleva siempre en triunfo por medio de Cristo Jesús,
manifestando a través de nosotros la fragancia de su conocimiento.” (2 Corintios
2:14)

GINOSKO

Conocimiento

1. ¿Qué aprendiste de la vida del rey Ezequías?

2. ¿De qué forma concreta puedes invertir en tus generaciones?

3. ¿En qué área de la sociedad te ves actuando para multiplicarte como íntimo?

Experiencia

• Camina por las calles de tu ciudad y observa qué cosas necesitan ser reconciliadas otra
vez con Cristo. No hablo sólo de personas sino de áreas de la sociedad que están
gobernadas por las tinieblas.

• Lo que más te incomode es una señal de que ahí tienes que trabajar.



VISITA NUESTRO BLOG ON LINE

Todas las semanas un nuevo artículo para sumar a la edificación de una cultura de adoración en las
familias.

tomatulugar.com/blog



MATERIAL DISPONIBLE

Toma Tu Lugar (2008)
Fue la primer experiencia espontánea del equipo Toma Tu Lugar en
el cual grabaron un Cd doble con 17 tracks grabados en vivo.

Uniendo Cielo y Tierra (2010)
Cuenta con doce temas grabados en vivo y con la participación del
ministro David Quilan desde Brasil.

Diálogo Íntimo (2012)
Es el primer Cd de una serie que te llevará a intimar y mantener un
diálogo con tu Creador. Cuenta con la participación de Jorge
Szczecko, Lid Galmes, Sarai Carrevedo, Samuel Brunet y Jason
Upton.

Serie Ambietes: PAZ (2014)
Una atmósfera de intimidad para proporcionar tiempos de
meditación y renuevo en la presencia de Dios.



Hogar Dulce Hogar

La propuesta es que como familias alimentemos ese fuego que no se puede apagar.

... “Mi hogar esta en Ti” Salmos 87:7 (DHH)
Su presencia es nuestro hogar.

DISPONIBLE EN: CD y DVD + LIBRO


